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PROLOGO

Se ha vuelto casi tópico decir que Nueva York es la tercera
ciudad ecuatoriana, con cerca de 400.000 compatriotas. Pero no
que tan alto número -y obviamente no se trata de la totalidad de
los que han abandonado su patrta- indica que "un gran
porcentaje de ecuatorianos han perdido la fe en su país", no como
lugar de origen, del que hasta pueden sentirse abstractamente
orgullosos, sino como sitio donde poder vivir, en su primera
acepción biológica, natural, de "estar en vida", lejos de cualquier
connotación metafórica.

Ignoro cuántos de esos compatriotas ausentes --cerca de
5.000 de ellos emigraron solo en el últlmo decenio- son ortundos
de las regiones agrarias de Azuay y Cañar. La migración
estacional a la Costa, donde la zafra, el desmonte y otras tareas
agrícolas constituían una fuente relativamente rentable de
ingresos hasta 1970, se ha convertido en un verdadero éxodo a
Estados Unidos: "Los únicos que no se han movido son las
piedras y las tullpas, todos se van, familias enteras que si
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pudieran. hasta al perro se llevaran". dice un morador de la
parroquia Déleg. La tendeneta a irse se ha agravado con la caída
en el mercado internacional del sombrero de paja toquilla. la
mínífundízacíón en la provincia del Azuay y la crisis. más o
menos generalizada. de los diez últimos años, Estudios de 1988
revelan que. en esas provincias. el 22% de los ocupados en áreas
urbanas no estaban en condietones de adquirir la dieta mínima
para seguir vivos y que la esperanza de vida al nacer es apenas de
65 años. Que la mortalidad infantil sea de 90 por míl naetdos y
que la desnutrición infantil comprenda al 50% de la población
menor de cinco años. es cosa que a nadie asombra ya en el
Ecuador.

El estudio que se publica en las páginas siguientes -obra
de un equipo de investigación asesorado por espectal1stas en la
materia- se refiere exclusivamente a cuatro parroquias rurales
de Azuay y Cañar. El autor destaca el hecho de que semejante
movimiento migratorio. práctica cotidiana en la región. obedece a
una necesidad de sobrevivir, aún "estremeciendo" los patrones de
la organización social de las comunidades agrarias y su
comportamiento. Pues sucede que esa estrategia no tiene como
finalidad única asegurar la supervtvencía físíca ---de ser así, dice
el autor. todos los campesinos de la provincia de Laja y gran parte
de la de Chimborazo deberían encontrarse ya en Estados
Unidos- sino también recrear valores y prácticas culturales que
conforman la identidad colectiva del grupo. Asi se explica que.
gracias a las transformaciones que los mígrantes de regreso
introducen en la estructura social. junto con el "síndrome del
dólar" y el prestígío que trae aparejado. estén decayendo en esas
zonas valores tan tradicionales como la discriminación étnica y
los inveterados prejuicios ideológicos y raciales que se traducen
en el menosprecio del indígena.

Es claro que no todos los que buscan la supervívencía de
su familla están en condiciones de realizar el "sueño americano".
El viaje, generalmente por via ilegal. supone un endeudamiento
cuyo pago se extiende a lo largo de varios años de envio de
dólares. Las costos. que en 1960 eran de 12.000 sucres, han
pasado a siete millones en 1991. El precio del pasaporte. en cuya
promoción y venta participan, con diverso nivel de corrupción,
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agencias de víajes, autortdades provinciales (en Cañar) y personas
que viven de visitar las comunidades indígenas y convencer a
nuevos aspirantes, se acerca hoy día a los siete míl dólares.

y cuando los parientes y amigos que reciben el dinero han
terrntnado de satisfacer las oblígacíones contraídas por el ausente
con prestamistas y "chulqueros", que han proliferado en la zona,
las "remesas" no contribuyen a mantener a la familia sino que
vienen acompañadas de instrucciones precisas del viajero:
comprar una parcela! o construir una casa; cuando él venga se
ocupará personalmente del automóvil. La acttvidad doméstica, a
cargo de una mujer que parece todo -soltera, separada, divorcia­
da o viuda-- excepto esposa, sigue siendo la que alimenta al ho­
gar y los centros que se caracterizan por una alta migración
internacional han sido definidos como "pueblos de mujeres
solas".

Hay, unido al problema de prolongar la vida o de mejorarla,
uno de mímetísmo social. Por qué -pregunta el autor-, frente a
una crisis generalizada en sus estrategias de sobrevtvencía, los
indígenas. "atados a deudas y abusos de los parroquianos", se
deciden, cada vez más, por emigrar a Estados Unidos. Y halla la
respuesta en el ejemplo de sus "patrones blancos", que les
prestan "ayuda" para que se vayan, y de quienes, no siendo
blancos, también se fueron. Así, entre los ausentes y los que
quieren irse. entre los que se quedaron allá y saben cómo hacer
las cosas, dentro de "la cadena de explotación de la esperanza", y
el resto de su familia van tej íendo una red social cuyo
funcionamiento alguien ha descrito como "casa de asistencia,
agencia de viajes, oficina de colocaciones y sala de terapia
afectiva", a lo que el autor añade las de centro de información,
agencia bancaria, casa de ayuda mutua y de recreaciones. Papel
fundamental desempeña en la red el mígrante que ha pasado
victortosamente la doble prueba de la aventura: irse al extranjero
-lo que "constituye una cuestión de dignidad famil1ar y el paso
de la frontera un símbolo de éxito o de humillación de cara a toda

La demanda de tierras ha conducido a su consiguiente encarec1rn1ento que,
como consecuencia de la afluencia de dólares, genera una falsa Inflación por
la cual el costo de los terrenos es similar al de los predios urbanos.
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la comunidad"- y de trabajar en Estados Unidos: "El triunfo del
mígrante consiste en levantar su casa y tener bienes: tal es la
muestra patética de la posibilidad concreta de que trabajar unos
años allá le da a uno lo que ni una vida entera de saeríñcíos le
podría dar aquí", La imagen, frecuente en los caminos y
"chaquiñanes" del país, del campesino tembloroso de puro tímido
ha desaparecido en los pueblos de mJgrantes: alli habla y se
desenvuelve sin mostrar síntoma alguno de inferioridad, es
propíetarío de bienes que antes le eran negados, casi prohibidos,
y asi se afirma en su grupo, quJzás porque sabe que más allá de
la parroquia queda el mundo que él, los otros no, conoce. De
humilIado que era se ha convertido en ejemplo: -Voy a comprar­
me un Trooper, porque hasta los indios del barrto tienen", ha
dicho un joven migrante de regreso a su puebI1to.

Los que regresan. definitivamente o de visita, vienen con
ideas de una modernización "made In USA", que chocan con el
estatismo mineral de los grupos tradicionales de la sierra
ecuatoriana. El conflicto se traduce, socialmente, en la pugna por
el poder: los jóvenes aspiran a él para llevar a la práctica sus
anhelos de cambio, los viejos los consideran como advenedizos:
una suerte de desertores de la tradición campesina local.

Una profesora de escuela de Déleg ha dicho que aIIi más
cambia la vida quien trae cosas que alguien que trae ideas. La
verdad es que las cosas llevan en si mismas ideas que deciden
cambios en el comportamiento social y cultural. Suelo citar, cada
vez que viene al caso, como ahora, la teoría de Arnold Toynbee en
virtud de la cual en el momento en que se produce la más
pequeña grieta en una cultura, toda la cultura ajena se mete por
ella. Cuenta al respecto que, a raíz de la celebración de un
acuerdo entre los gobiernos de Egipto e Inglaterra para la
construcción de un aeropuerto en El Caíro. los ingenieros,
técnicos y más trabajadores ingleses reclamaron para ellos, en el
contrato colectivo, la edfftcac1ón de un hospital. Enteradas de las
instalaciones tecnológicas modernas, del nivel profesional de los
médicos y de las condiciones de hJgiene que en él encontraban,
las damas de la burguesía caírota adoptaron la costumbre de
hacerse atender aIIi su embarazo. 10 único que podían hacer en
circunstancias sfmilares los médicos egipcios era tomar el pulso
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de una mano que aparecía por entre las cortinas de esa suerte de
baldaquín que era la cama conyugal. O sea que la simple cons­
trucción de un aeropuerto habia derribado una de las tradícíones
más enraizadas en la cultura íslámíca, hasta el punto de que su
transgresión era intolerable por 1nJmaginable: que una mujer
pudiera ser vista desnuda por un hombre que no fuera su marido
y que, en ese caso, era, por añadidura, un extranjero.

Que la COCina de gas haya desplazado "definitivamente al
fogón de leña, la refrJgeradora a las perchas donde se colgaba la
carne salada, los equipos de sonido a los radios de transistores y
la televisión y los videos a las tranquilas reuniones rurales
nocturnas de cuando, pasadas las siete, no habia luz en casa
alguna", no sería demasiado grave: al fin Y al cabo, siempre
entraron, a veces como de contrabando, en la vida doméstica
tecnologías y aparatos procedentes de otras culturas: para
comenzar, el arado que hoy parece ínmemoríal, luego utensilios
de hierro enlozado y plástico y, hace relativamente poco, el
aparato de radio. El cambio de mentalidad se advierte, más bien,
en ciertos gestos sociales, aparentemente menores: por ejemplo,
hay ahora, en esas parroquias rurales de la sierra interandina
mestizo-indígena, "reinas" (nada ímpíde suponer que, dentro de
poco, serán Miss Callasay o Miss Jatumpamba), vestidas de
nylon o de seda, que desfilan por el exiguo centro de la parroquia
en carros alegóricos. Y, con notable perspícaeía, el autor pone de
relieve lo sJguiente: "Un hecho aparentemente sin ímportancía es
la introducción en las comunidades de cámaras fllmadoras por
parte de los mígrantes de retomo. En efecto, no se trata sólo de
un artefacto más, adquirido por ellos en el extranjero, sino que es
también elocuente respecto de la posícíón que asumen frente a la
fiesta considerada así, a partir de ese momento, como un objeto
de consumo ajeno a ellos, del cual pueden apropiarse gracias a
los videos como un elemento del folklore, que será mostrado a los
amígos como típico de la 'cultura del pueblo', en el cual ya no
partldpan".:¡

2 Por ello el autor considera despectivo un artículo de la Revista Vistazo, de .
julio de 1989, que seguramente se basa en casos de excepción puesto que no
resulta lógico si se tiene en cuenta que sus protagonistas vivieron en el país
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El retomo de los mígrantes comienza por cambiar el paisaje
de la aldea. en un proceso de urbanízacíón rural. con manzanas
de casas del tipo chalet. en una réplica del barrto residenc1al de
las ciudades importantes. El aspecto positivo de esta
"modernización" es que los nuevos habitantes -o habitantes con
nuevos hábitos- de la parroquia gestionan ante las autoridades.
y hasta financian por su cuenta. las obras de infraestructura
necesarias de que carecían hasta entonces: agua potable.
alcantarillado, electríeídad, alumbrado púb1Jco...

La concepción misma de la vívíenda ha cambiado: "Allí la
transformación es radical: de la morada campesina clásica con
dormitorio compartido, cocina independiente y soportal. se ha
pasado a la vivienda de dos plantas. con dormitorios
independientes. cocina integrada. sala-comedor y. en lugar del
soportal. una terraza en la parte delantera del segundo piso."

Otros cambios se advierten en la incorporación a la dieta de
pequeños grupos de la población mígrante de ciertos alimentos
nutritivos. leche y carne, por ejemplo. que no consumían antes ­
más por su precio que por tabúes culturales. dicen los expertos.
aunque siempre tienen un origen económico-. y en la aparícíón,
en esos minúsculos asentamientos del páramo ecuatoriano.
alteraciones de la salud propias de las grandes concentraciones
industriales: estrés. nerviosidad. presión arterial, un caso
comprobado de SIDAy dos o tres de sospechosos en mígrantes de
retomo. lo que no deja dudas de que esas aldeas han emprendido
ya el camino del "progreso"-.

en medio de las cosas que traen, Dice el párrafo que transcríbe: "Cuando los
emigrantes vuelven a visitar a sus familiares, llegan cargados de regalos para
sus familias; traen equipos de sonido que no saben usar, máquinas de
escribir eléctrtcas que se destruyen cubiertas de excremento de conejos, cuyes
y otros animales domésticos que deambulan por las casas recién terminadas,
compran automóviles que tapan con una lona y dejan guardados en el garaje
'hasta que regresen' y que se dañan por falta de uso. Es hasta cómico por lo
patético, ver como por las ventanas de las casas del más puro estilo
californiano, saltan asustadas las gallinas: Cabe señalar aquí, como dato
adicional, que cada m1grante de retomo destina entre uno y cinco millones de
sucres a la adquisid6n de artefactos eléctJ1cosmodernos.
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Un fenómeno cultural grave es que la nngracíón interna­
cional ha sido. en las comunidades indígenas. un elemento
decisivo para "sepultar los últimos vestígíos de la lengua quichua.
pues socialmente ya no es aceptada: profesores. burócratas de
ínstítucíones, médicos y otros profesionales han contribuido a
desprestigiarla." Y Rafael Gonzáles, ex párroco de Déleg, tras
señalar que "los que vienen de allá empezaron a despreciar a los
señores que antes les dominaban". se refiere a la pérdida de
"otros" valores culturales: "el quichua no hablan mucho. la
música. la danza. nuestras costumbres en alimentos. se van
perdiendo e íntroducíendo la televisión. eljockey."

La unidad {aroj]jar expertmenta cambios. altemadamente
prósperos y adversos. en lo que respecta a su organización 1ntema.
En ausencia del mígrante, la d1recdón de la economía doméstica
recae exclusivamente en la mujer: sín haber aspirado jamás a
tanto. pasa. de personaje secundario a que la condenó la estruc­
tura patriarcal de la familia, a ser protagonista príneípal. Viéndola
asumir mayores responsabilidades los varones advierten por
primera vez que era importante su trabajo en el hogar. Porque
ahora aparece claro que tanto el viaje del marido como el mante­
n1m1ento del hogar solo son posibles gracias al aporte dec1stvo de
ella, más aún en los primeros años. cuando el ausente no ev1.aba
dinero ni siquiera para restituir el que pidió en préstamo.

A medida que se prolonga su ausencia la situación
jerárquica en la fam1l1a se va modificando: el marido pierde
progresivamente "cuotas de poder y de control" en la dirección del
hogar y su retorno definitivo. que generalmente resulta
transitorio. altera la paz monótona que se había alcanzado a sus
espaldas: cada uno de los cónyuges se ha acostumbrado a vivir
sin el otro. con una autonomía afectiva y. lo que es más
importante. económica. y el hecho de ceder terreno en la
dirección del hogar "termina devoMendo al marido a su condición
de emtg:rante" bajo el pretexto de "querer hacer algo más". Así. los
papeles que cada uno de ellos representaba entran en crisis y sus
consecuencias son más graves cuando los mígrantes de retomo
vienen. dejan a su mujer embarazada y se ausentan nuevamente.
lo cual. según el estudio que sigue a estas páginas. se va
voMendo una costumbre en los hogares de mígrantes,
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En las comunidades blancas o mestizas. culturalmente
más cercanas a la ciudad. ocurren separaciones y divorcios.
infrecuentes en las indígenas: para éstas la fam1lia sigue siendo el
centro de la organización social. hasta el punto de que se
imponen sanciones colectivas. como el aislamiento y la pérdida
del respeto. a las mujeres separadas. abandonadas o divorciadas.
sobre las que pesa. gratuita y cas11nd1st1ntamente. la acusación
de infidelidad.

Tal es el resumen que el presente estudio hace del mígrante
hasta el momento de partir. de su eventual regreso y de los
cambios ocurridos en él o que él introduce en tomo suyo. La otra
cara de la investigación se refiere a la aventura propiamente
dicha. Los testimonios más vívidos sobre la entrada. siempre
clandestina. a la prímera deslumbrante Ciudad norteameI1cana
(cuyas luces parecen haber sido vistas meses antes desde lugares
tan lejanos como Déleg) como un relato de aventuras hecho por el
protagonista. están contenidos en los tres anexos del presente
libro, pero el estudio ha seleccionado algunas situaciones
ejemplares.

La mígracíón a Estados Unidos -que es de la que se trata
aquí- se define aparentemente por el hecho de que Use convierte
en persistente pesad1lla que parece no terminar jamás. pero que
los íncíta a seguir con la esperanza de retomar a la tierra rodeado
de comodidades en la 'llacta' o en la urbe. Para otros. hacer venir
a la esposa y a los ~os. poner a éstos en el kindergarten y ser
propíetaríos de un departamento o casa en NuevaYork,..

De la llegada a la "tíerra prometida" un mígrante de retomo
a Callasay cuenta lo siguiente: "Estábamos pasando por frente de
mmígracíón, tonces ahí es que nos cogen a nosotros... Ahí me
llevaron a la cárcel pública que decían ellos. Cárcel pública se
llamaba el Corralón de California. ahí pasé siete días hasta
conseguir el dinero. todo tonces pagaron allá mís amigos. los mil
dólares. el resto que yo tuve en el bolsillo -mil dólares- pagué
todo eso. entonces me sacaron." Para llegar. con amargura. a la
conclusión de que "estos gringos americanos también han sabido
extorsionar a la gente". O al desplante "de macho" de quien
considera. tal vez con razón. que el esfuerzo y la pena son fuente
de derecho: "A mi me pararon como tres veces. pero ahora ya
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tengo mi papel de inmigración y cuando llego a Chicago les digo:
vean putas ya tengo mi tarjeta blanca, aquí estoy desde tal año,
gnngos cabrones, y ya que he llegado aquí. la mierda que me
regresen",'

Coinciden también, los que han vuelto, en que "no es como
se sueña, hay que trabajar duro. es dJfic1l, y dan unas ganas de
regresar". Hay, además, una curtosa categorización del trabajo en
virtud de la cual la valoración de la actividad económica de los
ínmígrantes depende de su orígen étníco y cultural, De ahí que el
país del melttng poi. de la Igualdad de derechos y oportunidades
no ofrezca a los extranjeros sino un espacio soc1oeconómico y
laboral "estrictamente definido para cada grupo y donde sus
miembros pueden desenvolverse con tanta libertad como las
fronteras de su 'reserva étnica' lo permttan."

Pero el hombre, a veces inconscientemente, opone una
resistencia cultural más tenaz mientras peores son los condicio­
nes de dominación. impuesta o buscada. Y así, frente a "los
avasalladores patrones de comportamiento de la cultura
norteamericana, la carencia de un espacio para compartir la
diversidad cultural y enriquecer los propios horizontes ha hecho
que cada grupo étnico reproduzca en sí mismo las formas de vida
de su lugar de orígen, creando verdaderos 'enclaves culturales' en
el corazón de las metrópolis", Según el testimonio de otro
mígrante, "las mujeres azogueñas están ahí [se refiere al parque
Flushing Meadow de Nueva York) asando a los cuyes delante de
uno mismo. están con su mote, están con su botella de trago con
agua caliente. Entonces si uno quiere un traguito con agüíta

,caliente cuesta un dólar, un cuy veinte o treinta dólares."
Como no he vivido esa situación precisa sino un

sent1m1ento de nostalgia, agravado por la lluvia o el pasillo y en
países muy diferentes a los Estados Unidos, prefiero dejar hablar
a quien sabe más de eso. Un mígrante de regreso a su tierra ha
contado: "A veces tomábamos cerveza. Eso es, digamos, la
distracción de todos los que vamos de acá y mientras se toma la
cerveza, algunos tienen mucha pena de la fam1l1a, yo les he visto
-bueno, no dígo que yo también no haya llorado-, pero todo el
mundo se llora allá, sea por una razón o por otra, la distancia de
la familia, se extraña mucho mismo la madre patrJa donde uno se

15



ha nacido." Y es otro el que resume la situación con una dolorosa
sentencia: "Siquiera el llanto hacía compañía".

Tal es la situación de los que se van, de los que se quedan
-a quienes está dedicada la obra- y de los que vuelven. Frente a
ella, nuestra solidaridad o nuestra pena, nuestro asombro o
nuestro dolor, son, como siempre, inútiles: Jamás han logrado
cambiar la situación de ningún grupo humano. Alguien dirá, y
con razón, como respecto de casi todo lo que sucede en el país ­
particularmente de lo más grave-, que se trata de un problema
estructural. A lo que nosotros, con razón también, podemos
responder preguntando cuándo, cómo y quién va a modificar la
estructura de una SOCiedad responsable, entre otras cosas, de ese
verdadero proceso de despoblamiento. Y esperar, ¿sentados?, la
respuesta.

Jorge Enrique Adoum
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ANTECEDENTES Y AGRADECIMIENTOS

La idea de realizar un estudio que explique la trama de la
migración internacional tiene una larga historia de proyectos y
gestiones.

Un primer proyecto. esbozado en 1988. anduvo rodando
por mil centros de investigación antes de terminar en algún
rincón o cesta de papeles.

Fue en el posgrado de Antropología del Desarrollo en la
Universidad del Azuay donde. a partir del seminario "Las
migraciones en América Latina". dictado por Teófllo Altamirano ­
antropólogo peruano y catedrático de la Pontificia Universidad
Católica del Perú en Urna-. se reformuló el proyecto y empezó un
nuevo Ciclo de gestiones.

La presencia de ILDIS en la región facilitó enormemente la
obtencíón del auspicio necesarto. Alberto Acosta se interesó por el
tema. conoció el proyecto y lo incluyó en el programa ínstítucíonal
que iba a financiarse en 1990. Sin la ayuda de ILDIS es probable
que el segundo documento estuviera reposando en el mismo
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lugar. o alguno snnílar, que el prímero. La gestíón mstítucíonal de
ese organismo ha llegado a constituir un fuerte bastión de la
1nvest1gaCión soe1al en el austro ecuatoriano .

Tal fue la génesis del presente estudio cuya culminación se
debe a un gran contingente de personas que. de una u otra
manera. han colaborado en él.

El proceso se basó en la labor de los compañeros del equipo
de investigación -Libia Cajamarca. socióloga; Roebigo Cueva.
economista; Jaime Robles. lingüista. y Efrén Sempérteguí,
psicólogo educativo-: ellos fueron quienes más se compenetra­
ron con la problemática de la migración en cada una de las
cuatro comunidades estudiadas y fue gracias a ellos que hemos
podido contar con información de primera mano, fiable y
altamente calíñcada,

También nos fue de gran ayuda el equipo de asesores ya
que. gracias a su participación en las discusiones, hemos
orientado de mejor manera el trabaja. En tal sentido resultó
tnvalorable la gestión del antropólogo norteamericano Paul Líttle,
pues él vMó con el equipo de investigación en su conjunto todas
las vicisitudes que acaecieron durante más de un año que duró la .
realizaCión del proyecto. La presencia de Teóffio Altamírano, su
solvencia académica y su experiencia y conoclm1entos adqutrtdos
en anteriores investigaciones sobre migración fueron una
referencia permanente en nuestro trabajo.

Deben mencionarse las discusiones y aportes hechos por
investigadores como B1ll1e DeWaltt. antropólogo estadounidense.
profesor de la Universidad de Kentucky; Marcelo Naranjo. Decano
de la Facultad de Antropología de la Pontificia Universidad
Católica del Ecuador en Quito; MUtan Quezada. catedrático de la
Universidad de Cuenca y de la Universidad del Azuay. y Carlos
Rojas. catedrático univers1tar1oy Director de Investigaciones de la
Universidad del Azuay.

Dej amos aquí constancia de nuestro más profundo
agradecimiento a los mJgrantes de retorno y sus famílíares, razón
de ser del presente trabajo. por habernos acogido en la tnt1m1dad
de su vida a ellos les debe. esta experiencia: el testimonio de la
lucha gigante del ser humano por tratar de alcanzar la felicidad.
que parece estar siempre un poco más allá.
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Son numerosas las personas que pacientemente cedieron
parte de su tiempo para abonar conoc1m1entos y experiencias
sobre la mJgración campesma ecuatoriana a los Estados Unidos.
A todas ellas reitero desde esta página mi agradecimiento sincero.

Por último. dejo constancia de mi gratitud a todos los
compañeros de OFIS -desde donde hemos traba] ado este
proyecto- que han seguido. palmo a palmo. esta aventura por el
mundo de los mígrantes,
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INTRODUCCION

La migración internacional en la región centro sur del
Ecuador. esto es en el área ínterandína de las provincias de
Azuay y Cañar. ha llegado a constituir un fenómeno cotidiano
entre la población tanto urbana como rural. En un proceso de
varios decenios. se han creado allí las condiciones propicias para
desencadenar un éxodo de la población en edad de trabajar hacia
los Estados Unidos de América. lo que tiene consecuencias
sociales. económicas y culturales que afectan de diversas
maneras a la sociedad y su desarrollo.

A menudo la prensa local y nacional publica articulos y
noticias sobre este proceso. da cuenta de un sinnúmero de
hechos que a díarío ocurren en los viajes de ilegales a Estados
Unidos y trae crónicas sobre cambios económicos y culturales
producidos en pueblos de mígrantes, Sin embargo. estas
mformacíones. cuando no se trata de hechos convertidos en
mercancía sensacionalista de consumo ínmedíato, no pasan de
ser análisis aislados. muchas veces con una fuerte carga
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ideológica. sobre los emigrantes. Hacía falta. por tanto.
adentrarse en esta problemática con una perspectiva científica
para comprender el fenómeno en sus múltiples dimensiones.

La carencia de estudios sobre el tema en el medio ínves­
tígattvo ecuatoriano nos planteó de entrada una limitación
importante. Muchos investigadores han real1zado trabajos de
interés, particularmente en los afios ochenta, sobre las
mígraeíones internas, en cuyos a.nális1s se percibe un renovado
esfuerzo por salir de los marcos economícístas imperantes en los
estudios sociales. Pero el estudio de las migraciones, cuando
éstas tienen una extensión pluridimensional en la sociedad, no
puede abordarse desde una ciencia en particular sino que, para
dar cuenta integral de ese proceso, debe necesariamente
adoptarse un criterio plurtdisciplinarto.

El presente traba]o se sitúa en esa perspectiva: la antro­
pología, sociología. economía y demografía han sido los
instrumentos teóricos que han servido para indagar el proceso en
su conjunto. con un enfoque teórico-metodológico especifico que
ha ortentado la investigación.

Echaron luz sobre nuestra elaboración teórica los estudios
del antropólogo norteamericano Eric Wolf. en los que analiza el
comportamiento sociocultural y económico del campesinado
-latinoamericano a partir de contextualízacíones históricas.
ecológicas y culturales que explican los comportamientos
económicos de comunidades y familias campesinas o indígenas.

Nuestro objetivo. al inicio de la investigación, era explorar el
proceso mígratorío en lo que toca a sus orígenes, desarrollo.
impactos y tendencias. por lo cual debimos recurrir a propuestas
teóricas que nos permitieran captar el fenómeno de manera
procesual, histórica, y, asímísmo, de manera total. estructural. y
entender la lógica de los sujetos involucrados en el contexto local
y nacional y en el foco mígratorío.

Además. nuestra área de estudio se caracteriza por la
presencia de infinidad de comunidades atravesadas por una
compleja red de interacciones étnicas y culturales, muchas veces
en tensión constante y bajo la presión de diferentes procesos
históricos, de donde resulta su alta capaCidad de readecuación a
nuevos condíeíonantes internos y externos.
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Objetivos y contextos nos condujeron así a definir el
enfoque teórico y metodológico considerado en antropología como
el parad1gma "histórico-estructural", aplicado por Wolf, que da
cuenta de los fenómenos sociales en forma de movimiento o
proceso, siempre dentro de una totalidad integrada
díaléctícamente por tendencias sociales, políticas, económicas,
culturales, etc. En esa estructura, tiempo y espacio íntervíenen
en la especificidad de los procesos, que son únicos, irrepetibles y
producto de múltiples ínterrelaeíones causales.

Este enfoque nos pennitió descubrir la migración interna­
cional como una ínstítucíón o práctica cotidiana, justificada des­
de una racionalidad económica y SOCial alternativa frente a la
crísís y a la falta de perspectivas de trabajo y de vida que el país
ofrece.

En este sentido, la mígracíón ínternacíonal no constituye
una estrategia de sobrevívencía para personas o familias sin
recursos sino, más bien, una forma de continuidad social frente a
la carencia de expectativas vitales: es la realidad testimonial que
responde a la pregunta "¿qué hago aquí?", y no exclusivamente
una salida a la mísería de la población porque, de ser así, tal vez
la mitad de la población del Ecuador se hubiese ido. Tal compro­
bación resulta particularmente triste: un gran porcentaje de
ecuatorianos han perdido la fe en su país y lo abandonan.

Semejante situación se aborda en el capítulo primero. en el
cual señalamos los contenidos de la ertsis económíca del país y
su tmpacto en la población. Damos a conocer, a nivel regional,
algunas características generales que a la postre resuhan factores
que explican el fenómeno que nos ocupa. Luego nos ubicamos en
las propias comunidades de estudio para analizar tanto su
proceso histórico como las condiciones socíoeconómícas y cultu­
rales en que se desenvuelven; esta primera contextualización
servirá de hilo conductor en la explicación de los capítulos
posteriores que analizan las causas, las consecuencias y las
tendencias de la mígracíón internacional

En el capítulo n partimos de las perspectivas vitales de un
proceso largo y complejo en el que surgen otras condiciones que
crean en nuestra región una "situación migratoria", específica y
concreta, en virtud de la cual se vuelve factible. para la gene-
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ralidad de la población, el hecho de salir. Así analizamos
detenidamente la génesis y desarrollo de las redes sociales y los
factores sucesivos que influyen en la decisión de emigrar. /

El capítulo m, elaborado a partir de testimonios, constituye
una interesante aproximación a la realidad que viven los emi­
grantes fuera de su hábitat original, con el cruce de la frontera y
su inserción en el contexto norteamericano.

En el capítulo IV se abordan las consecuencias que el
proceso mígratono genera en las comunidades de origen, tanto en
el ámbito económico y cultural como en el del desarrollo.

En el capítulo final. una vez analizadas esas consecuencias,
damos la palabra a los jóvenes campesinos de las comunidades
de mígrantes para evaluar las tendencias de este proceso en esas
comunidades y en la región.

Nos ha sido de gran ut1l1dad la aplicación de técnicas
cualitativas de investigación, tales como la realización de
entrevistas colectivas (grupos focales), talleres de discusión y
teatro y la obtención de testimonios. Esto podrá apreciarse a lo
largo del estudio en el que permanentemente acudimos a la voz
de los actores como explícacíón patética del sentimiento y de la
lógica de quienes están involucrados en este proceso,
contrariamente a otras metodologías que las habrían desechado
conduciéndonos, más bien, por el frío camino de la estadística.

La selección de la muestra fue hecha con el criterio de la
tasa de migración internacional existente en determinadas
parroquias y comunidades-de las provincias de Azuay y Cañar.
Tomamos cuatro comunidades: el centro parroquial de Déleg
(cuya población es pionera en estas andanzas internacionales)
y El Rocío, en la misma parroquia, en la provincia del Cañar;
Jatumpamba, en la parroquia Checa. y Callasay, centro
parroquial de Mariano Moreno, ambas en la provincia del
Azuay.

Otros criterios para la selección de la muestra fueron el
aspecto temporal de la emigración -migración temprana en
Déleg, migración tardía en Jatumpamba y migración de éxodo en
Callasay- para detenntnar tanto la evolución como las causas­
del proceso en esos periodos diferentes. También se tuvo en
cuenta el factor étnico a fin de comparar los comportamientos
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socíoeconómíco y cultural de la población indígena (El Rocío y
Jatumpamba) y blanco-mestlza (Déleg centro y Callasay).

Los instrumentos técnicos ut1l1zados en las cuatro comu­
nidades. sus objetivos. la muestra y el número de aplicaciones
fueron empleados según se indica en el Cuadro l.

Strvieron de materíal de apoyo mateIiales gráficos y videos
tales como los documentales "TIempo de mujeres" y "De trabajos
y nostalgias". de la cineasta Mónica Vásquez, que resultaron de
gran utilidad para obtener mformaeíón entre famf11as con algunos
de sus miembros ausentes.

El intenso trabajo de campo solo pudo realJzarse gracias a
la conformación de un equipo de investigadores compuesto por
egresados del posgrado de Antropología del Desarrollo en la
Universidad del Azuay. Así se obtuvo gran cantidad de infor­
mación que debió ser tratada por computación. Los datos
cualitativos han sido procesados colectivamente por el equipo de
base y discutidos con un equipo de asesores compuesto por Paul
Little y TeófUo Altamírano y especialistas tales como Bi1lie
DeWaltt. Marcelo Naranjo y M1ltonQuezada.

.Al f1nal1zar el presente estudio tenemos la ímpresíón de que
apenas hemos empezado a comprender la lógica de un proceso
que tiene múltiples connotaciones a nivel de las familias involu­
cradas y del propio análiSis científico. Ahora. la tarea está frente a
nosotros.

25



CUADRO 1
Tecnlcas de lnvesttgacl6n apDcadas en cuatro comunldades

campesinas de mlgracl6n internacional

INTRUMENTO OBJETIVO MUESTRA NR

Formulario para Diagnóstico Informantes claves 6
datos generales parroquial

Formulario para Diagnóstico por Informantes claves 12
datos específicos . comunidad

Encuesta a Condiciones socio- Migrantes de 27
mígrantes de económicas de los retomo

retomo mtgrantes (aqui y
allA)

Encuesta a famillas Situación socio Familias de las 112
económicas de las comunidades
famillas. Origen de

los mígrantes

Guía de entrevista Testimonios sobre Migrantes de 10
semíestructurada las condiciones del retomo.

viaje y la vida en Mi~tesde
USA segun a generación

Encuesta a jóvenes Tendencias de la Estudiantes de los 82
migración colegios de cada

internacional. parroquia
Causas para la

potencial migración

Grupos focales Información cual1- Familias de las 5
tattva. Experiencias comunidades con
de familias que se migrantes en el

quedan extranjero

Talleres de Presentar avances Dírígentes de las '4
Investigación de la investigación comunidades

ELABORACION: OFIS. 1991
PROYECTO: "La. migración internacional en comunidades
austroandínas del Ecuador.
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CUADRO 2
Aproxlmacl6n al total de faml1lAs por comunldad

en relacl6n a la muestra y a los mJg:rantes internacionales

D6leg El Rocio Jatun- C8llasay Total
pamba

Número de famJl1as
en la comunidad 90 90 250 200 630

Número de fam1lias
encuestadas 31 30 29 22 112

. Número de miembros
encuestados 184 161 176 112 633

Mígrantes a EEUU
. en la muestra 40 29 19 13 101

Famillas encuestadas
con 1 ~grante 9 12 15 11 47

Familias encuestadas
con más de 1 mígrante 12 6 2 1 21

Migrantes de retomo
encuestados 13 4 6 4 27

Número de salidas de
los mígrantes de retorno 55 8 22 4 89

FUENTE: Encuesta Socio Económica a Fam1lias y a Mígrantes de
Retorno
EIABORACION: OF1S, 1991
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EL CONTEXTO NACIONAL

La migración internacional aparece en los últimos decenios
como una novedosa estrategia de reproducción socíoeconómíca
para miles de famiHas urbanas y rurales de la costa y la siena
ecuatorianas. lo que nos lleva a indagar las razones estructurales
de ese fenómeno. ya que este proceso nos está anunciando que el
país ya no representa una ahernatlva vital para un importante
segmento de su población. En efecto. sólo a Nueva York se han
trasladado alrededor de 400.000 personas en busca de realiza­
ciones personales y familiares. hasta el punto de que ha podido
afirmarse que esa metrópoli constituye la tercera ciudad del país
(El Mercurio. Cuenca. 13 de diciembre de 1990).

Sin embargo. en el Ecuador los flujos migratorios son una
tradición y una constante y. para no perdemos en la profundidad
de nuestra historia. recordemos solo las grandes movilizaciones
de población de los dos últimos siglos, cuando caravanas
humanas procedentes del área andina bajaban a la costa.
agobiadas por el concertaje, el sistema de hacienda y las deudas.
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en busca de mejores condiciones de exísteneía. La importancia de
esos flujos radíca en que cambiaron la estructura demográfica del
país dando a la región costera un crecimiento poblacional que
igualaba y que hoy supera al de la Sierra.

A principios de siglo. cuando el país se articula más
estrechamente con la economía capítahsta mundial. los impactos
de la economía en la población se concentran en áreas y sectores
sociales determinados. que viven a expensas de un mercado
laboral que se alumbra y se apaga según las señales del capital
transnacional.

Estas luces intermitentes constituyeron grandes focos de
atracción para pueblos amenazados en su propia continuidad
vital por la carencia de recursos. representaron una forma de
escapar a las estructuras sociales rígidas y absorbentes. como el
sistema de hacienda. y brindaron a poblaciones enteras una .
salida hacia nuevos horizontes. Fue la época de ese gran pregón
migratorio caracterizado por Luis A Martinez en su ya clásica
novela A la Costa.

Para el campesinado andino. la Costa. con sus plantaciones
e ingenios. su desarrollo temprano en materia de comercio.
servicios. construcción e industria. constituyó históricamente el
destino de la mano de obra faromar sobrante que generó allí los
recursos en dinero necesarios para complementar la repro­
ducción biológica. social y cultural de la familia.

En este contexto histórico es donde debemos situar el
fenómeno de la migración como un proceso permanente que
refleja los vaivenes de nuestra formación social. pues son los
llamados boans (del cacao, el banano o el petróleo). seguidos de
su secuela de desacumulación y crisis. los que han producido las
grandes transformaciones socio-económicas del país y han
influido tanto en la estructura demográfica como en las perspec­
tivas laborales de la población.

La migración internacional aparece entonces como una
extensión de los procesos sociales y movtmíentos demográficos.
en la que partlcipan segmentos cada vez más importantes de la
población ecuatoriana y. en particular, de la austroandina.

En la década de 1970 "el número de ecuatorianos empa­
dronados en los Estados Unidos se amplJftca por un factor de 2.4
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veces. 10 que supone una tasa de.crecímíento medio anual del 8.5
por ciento. No es excepcional que los Estados Unidos represente ~
un lugar para los emigrantes latínoamerícanos, aunque sí llama IC'",)

la atención que los ecuatorianos constituyan el segundo grupo ~
nacional sudamericano presente en ese país (sólo los colombianos •
los aventajan en cuanto a números absolutos). También es ~
ímportante advertir el carácter continuo de la comente señalada; a
en efecto. la distribución de los ecuatorianos por período de [;
llegada muestra que alrededor de 4.000 a 5.000 ecuatorianos han
ingresado anualmente a los Estados Unidos durante el último
decenio." (CONADE-UNFPA, 1987: 327). Es más: en los censos

- norteamericanos de 1980. la cuarta parte de ecuatorianos en
Estados Unidos (24.7 %) han adquirido la ciudadanía
estadounidense. (Ibid.)

Sin embargo. es preciso anotar que estos datos correspon­
den a la población ínmígrante en condiciones legales y unica­
mente de los años 70-80; en la década del ochenta el volumen de
la emigración hacia Estados Unidos es considerablemente mayor.
en particular la que se realiza en condiciones ilegales. por 10 cual
no es posible contar con cifras exactas sobre estos movimientos
de población.

Una breve vísíón de la situación del país nos va a permitir
situar en su contexto el proceso migratorio y entender luego
algunas de las condiciones estructurales que intervienen en la
decisión de las famillas ecuatorianas de emigrar más allá de las
fronteras nacionales.

Para el Banco Mundial el Ecuador forma parte de los países
clasificados dentro de 10 que categonza como de "ingresos
medios-bajos" (Lefeber. 1985); su ingreso per cápíta es inferior al
de muchos países latinoamericanos y del tercer mundo: 987
dólares americanos. (Montúfar. 1990: 54)

El 40% de su población urbana y el 65% de su población
rural se encuentran por debajo de los limites de pobreza absoluta
y hay un 14.3% de desempleo y cerca del 500A> de subempleo.
Según un informe del BID. "el 22% de los ocupados en áreas
urbanas no estaban en condiciones de adquirir la dieta reco­

-mendada por las autoridades nutricionales" (Urnola, 1988: 470):
la esperanza de vida apenas alcanza los 65 años y la mortalidad

33



ínfantíl llega al 90 por mil; la desnutríeíón ínfantíl comprende al
50% de la población menor de cinco años. según estudios de
UNICEF (1988). y se orígína en los deficientes sistemas de salud
en lo relativo a prevención. atención y tratamiento de enferme­
dades curables (Bolja. 1990: 103).

Otros datos (Lefeber. 1985: Urríola, 1988) nos muestran
las contradicciones entre el crecimiento de la fuerza de trabajo
y la disminución de la capacidad de empleo del aparato
productivo nacional, pese a que el crecimiento del sector
industrial en los años comprendidos entre las décadas del 60 al
80 fue del 20 al 38%. siendo el subsector que más recursos
financieros ha absorbido ya que capta el 60% de las divisas
para importaciones.

La agricultura. por su parte. ha expeI1mentado un estanca­
miento. habiendo disminuido su participación en el Producto
Nacional Bruto y en la capacidad de empleo. "lo cual estaría
indicando -un estancamiento a largo plazo. incluso una caída en
la productividad de más de la mitad de la fuerza de trabajo
ecuatoriana" (Lefeber. 1985). El aumento del íngreso se concentró
en los grupos de ingresos altos y medios. razón por la cual la Ley
de Fomento Industrial orienta la producción a mercados de altos
ingresos. (La Comisión Económica para América Latina afirma
que solo las personas con un ingreso superior a 500 dólares
generan demandas de bienes industriales no alimenticios. en
circunstancias en que la mitad de la población de América Latina
tiene un ingreso inferior a esa cífra.l (Urríola, 1988).

"En la ciudad. el mercado de trabajo creado no logró ab­
sorber en su dinámica a gran parte de la fuerza de trabajo
participante en él. debido a que el modelo de acumulación de
capital establecido mantuvo altos sus niveles de ganancia por
medio de una insuficiente distribución del ingreso. Por ello. al
interior de las ciudades medianas y grandes del Ecuador, se
constituyó un universo marcado por tendencias diversas: las
estrategias de sobrevívencía implementadas por la población de
menores ingresos: el evidente aumento en el nivel de vida y en
el consumo de los estratos medios y altos: la tugurízacíón de
las ciudades mayores por su incontrolable y desmedido
crecimiento: la explosión de actividades terciarias: la
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ostentación y metropolízacíón de ciertas áreas del entorno
urbano." (Montúfar, 1990: 45)

De esta manera, las modalidades de desarrollo que se han
impuesto en Ecuador no han logrado superar las líneas de
extrema desigualdad pues siempre estuvieron Influidas. cuando
no determinadas, por políticas tendientes a preservar el interés
económico y el poder político de las clases dominantes.

Hoy día el Fondo Monetario Internaeíonal sugiere a todos
los países del Tercer Mundo, por igual, diversificar las expor­
taciones, reducir los gastos internos de energía, imponer precios
reales a los servícíos estatales (1ncluJda la gasolina en los propios
países productores de petróleo), reducir el gasto público, congelar
salarios y disminuir la capacidad de consumo de la población
como medidas ortentadas a "sanear" la economía y emprender el
anhelado "erecJm1entoy desarrollo".

Todas estas medidas han sido aplicadas con mayor o
menor intensidad en nuestros países y, sin embargo, el cuadro de
las economías nacionales es cada vez más deprJmente aunque las
exportaciones agrícolas muestren una dínámíea de crecímíento y
díversíñcacíón.

En el otro extremo, la población campesina e 1nd.ígenase ve
enfrentada a la escasez de recursos, al exceso de mano de obra
famílíar, al intercambio desigual de sus productos, a procesos de
diferenciación interna y al embate cultural, pese a lo cual debe
subsistir en condiciones que exigen increíble creatividad y
desarrollo de una producción en los límites de sus posíbílídades
con unos cuantos productos básicos, útlles para su subsistencia
y para el mercado de consumo de bajos ingresos.

Desde 1964, con la reforma agraria. la población rural
entró en un irreversible proceso de parcelac1ón de tierras que
la mantiene en constante crisis de producción, consumo y em­
pleo. lo que la ha obligado a adoptar mecanismos o estrategias.
como la mígracíón, para complementar recursos que le permi­
tan sobrevivir aun "estremeciendo" las pautas de su organi­
zación interna y sus presupuestos soeíoculturales.

La estrategia de desarrollo en el Ecuador nos muestra, en
síntesis. una secuencia de distorsiones que combinan desempleo,
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inflación y dependencia externa con una tecnología que no
incrementa el empleo y con una producción industrial y
agrícola orientada hacia sectores acomodados de la sociedad y
hacia el mercado externo: por el contrario. la producción
campesina e indígena se ha reducido a determinados rubros
(maíz. fréjol. papas. arroz) por la carencia de incentivos y
programas adecuados. distorsiones éstas que afectan al
conjunto de la sociedad en términos de desabastecimiento de
alimentos y en cuanto al crecímíento urbano de las ciudades
que no están en condiciones de sostener altas tasas de
inmigración.

Por último. el mercado interno no muestra expansión ni
dinamismo a causa de la crts1s económica que ha contraído las
economías famílíares y la propia capacidad de consumo de la
mayoría de ecuatorianos. con lo cual las actividades industriales
no encuentran una demanda que promueva su producción. el
mejoramiento de la tecnología y su capacidad de empleo. De esta
manera. el marco socíoeconómíco del Ecuador se encuentra en
un círculo vicioso del cual sólo podrá sal1r si sus dirigentes dan
muestras de suficiente voluntad política para volver su mirada
hacia adentro.

EL CONTEXTO REGIONAL

La región centro sur de la Sierra ecuatoriana. esto es las
provincias de Azuay y Cañar. tiene. en la formación económico­
social nacional. un proceso de desarrollo histórico diferenciado de
tal modo que podemos hablar de la existencia de una estructura
regional específica. Estas particularidades se originan tanto en la
historia de la región cuanto en su proceso de integración al
desarrollo nacional y a las formas de producción allí imperantes
(sistema latifundista tradicional. producción artesanal. economías
domésticas).

Los factores más importantes y que han influido en el
desarrollo regional de las últimas décadas. pueden síntetízarse en
los siguientes hechos :
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1950: - Se produce la cI1s1S en la exportación de sombreros de
paja toquilla (quedan en la desocupación alrededor de
10.000 tejedores en Azuay y Cañar).

- El desarrollo regional se polariza en la ciudad de
Cuenca.

- Las artesanías se transforman en manufacturas
incipientes.

- El capital exportador se convierte en capital comercial
importador. "---

1960: - Reforma.Agraria:
• Proceso de disolución de relaciones de producción no

capitalista.
• ConsoUdación de haciendas no tradicionales con

inversión de capital.
- Pr~so de industr1al1zación de Cuenca:

• Sustitución de importaciones mediante la Ley de
Fomento Industrial.

• Cambios en la producción tradicional.

1970: - Período petrolero:
• ConsoUdación del sector industrial.
• Desarrollo del capital financiero.
• Transnacíonalízactón de la economía regional (por

inversión extranjera) (Villavtcencio.1986).

1980: - Desarrollo índustríal:
- Crecimiento urbano de la ciudad de Cuenca.
- Apertura a exportaciones agrarias no tradicionales.
- Crisis del sector campesino y de la producción para el

mercado interno.
- Aparícíón y desarrollo del sector "ínformal" urbano.
- Crecimiento acelerado del sector financiero con

participación determínante en la economía regional.
- Desarrollo del comercio.
- Presencia acrecentada del capital extranjero en las

actiVidades productivas.
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Desde el punto de vista geográfico y ecológico los pueblos
asentados en esta parte de los Andes se encuentran comprímídos
por la estrechez de las cordilleras que impiden la conformacíón de
extensos valles y planicies aptos para una agricultura
ex.cedentarta; los ríos más importantes de la región. el Paute y el
Jubones. riegan apenas dos valles cuyas fértiles tierras están
concentradas en pequeñas haciendas y quintas vacaeíonales. La
gran mayoría del campesinado se ve obligado a subsistir en
m1croregtones catacterizadas por una irregularidad geográfica ­
laderas y montañas-, por suelos de origen volcánico y con
avanzados procesos erosivos, sin riego y con climas que oscilan
entre sequías agudas. fuertes periodos de lluvias y constantes
heladas (ALOP et al. 1981).

La tenencia de la tierra está marcada por el predominio del
mínífundío-mícrofundio y la economía campesina se caracteriza
por la economía mercantil simple. La estructura latifundista se
desarticuló con el proceso de Reforma Agraria. pero la presión
sobre los suelos. debido a su escasez, ha generado la constitución
de verdaderos callejones de parcelas unifam1l1ares de menos de
una hectárea de extensión, como en el caso de las comunidades
que abarca nuestro estudio.

A este cuadro geoecológico se añade el dato demográfico: la
mayoría de las. fam1l1as campesinas, están conformadas por un
número de miembros que oscilan de cinco a ocho (en la zona de
estudio el 82% de las faromas encuestadas pertenecen a ese tipo).
lo que detenntna que, según nuestra encuesta. alrededor del 300/Ú
de las fam1l1as viven en parcelas menores de media hectárea y el
500/0 en parcelas menores de una hectárea; en total, el 98% de
esas famílías viven en terrenos que no rebasan las cinco hectá­
reas, o sea en medio de una estructura agraria eminentemente
basada en el micro-minifundio que refleja la ruptura del equílíbrío
entre población y recursos.

Desde el punto de vista histórico, la característica común
de la región es la presencia del sistema de hacienda. Tradí­
cíonalmente, la hacienda (Sierra norte) signJftcó hasta mediados
de siglo una forma de ordenamiento social basado en la
propiedad extensiva de la tierra por parte de una clase social, la
terrateniente.
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El control terrítoríal fue el fundamento del ejercicio del
poder local asignado a parroquianos blanco-mestízos que hacían
de intermediarios de la dominación latifundista; toda institución
política o social era admmístrada por redes {arof1tares del centro
parroquial que, autodefinidas como "blancas" y con lazos de
parentesco real o ritual (compadrazgo) con los hacendados
generalmente residentes en la ciudad, explotaban bajo diferentes
relaciones sociales a la masa indígena de las comunidades
Ill1Iúfundistas dispersas.

El control ideológico estaba a cargo de otra índole de ínter­
medíaríos, los curas que, atrincherados tras la cruz, establecían
el régtmen de los vencidos: obediencia, sumisión y silencio para el
indio: autoridad y reverencia para el patrón blanco.

El monopolio de las tierras tenía un objetivo claro: dejar sin
recursos a las comunidades indígenas de suerte que la única
garantía para su reproducción no fuera otra que la hacienda: las
comunidades no tenían cómo abastecerse de agua, leña, tierras
de labranza y pastoreo sino a cambio de su trabajo en la hacien­
da. De esta forma los terratenientes les impedían un destino
independiente, disponían a su antojo de mano de obra y
afirmaban su control social sobre las comunidades vecinas.

Nuestra región vivió el mundo de la hacienda de manera
díferenciada, pues mientras en Cañar abundaban las grandes
haciendas de la Iglesia y el Estado, concedidas bajo d1ferentes
modalidades a terratenientes ausentlstas, en el Azuay las ha­
ciendas de mediana extensión eran la característica dominante.
La base ideológica conservadora y clerical en que se sustentaba el
sistema fue el pilar de la sociedad austral hasta hace apenas
unos pocos decenios.

Como vemos, los pueblos de la provincia del Azuay y del
Cañar tienen un contexto y un proceso semejantes pues
geograña, ecología, hístoría y cultura han coincidido para influir
en las estrategias de sobrevtvencia que allí se han generado, como
en el caso de la migración interna, y hoy internacional, de
importantes segmentos de la población

Es en este contexto de escasez de recursos para sobrevtvir
donde el campesinado debe oblJgadamente crear alternativas para
su reproducción y donde la migración surge como estrategia
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socíoeconómíca de reproducción social hasta el punto de que "las
comunJdades campesinas no pueden prescindir del proceso de la
migración, porque ésta se encuentra íntimamente incorporada en
la vida de los campesinos. Se ha producido una ruptura relativa
en el equilibrio entre recursos, formas de explotación de los
mismos y las labores complementarlas de la actlvidad principal
(agropecuaria) que cubrían la casi totalidad del calendario
agrícola anual" (AltamJrano, 1988:44).

PUEBLOS DE MIGRANTES

"...le veo bastante tranquUo y solo, solitario.
Justamente por la migración que ha existido
aquí. ..(Migmnte de retano. Déleg. 1990)

Las comunidades de estudio

Cuatro son las comunidades que hemos escogido para el
estudio de casos:
- El centro parroquial de Déleg (al que denominaremos Déleg

centro) en el cantón Azogues de la provincia del Cañar.
- La comunidad de El Rocío. en la misma parroquia de Déleg.
- La comunidad de Jatumpamba en la parroquia Checa,

perteneciente al cantón Cuenca de la provincia del Azuay.
- La comunidad de Callasay. centro parroquial de Mariano

Moreno en el cantón Gualaceo de la misma provincia del
Azuay. .

Déleg se encuentra al noroeste de la capital províncíal de
Azogues que es su referencia urbana y con la cual está enlazada
por una carretera de 25 Jan. A esta zona la hemos denominado de
migración temprana por su experiencia migratoria internacional
que comenzó hace unos treinta años.

La composición de su población es heterogénea, con
grandes diferencias étnicas y sociales entre los habitantes del
centro, que se autodeflnen como blancos, y los de la mayoría de
sectores, como los de la comunidad El Rocío, que se consideran
como indígenas. Ambos grupos socta1es están involucrados en el
proceso de migración internacional.
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La parroquia Checa límíta, al norte. con Déleg, compartien­
do con ella un mismo espacio geoecológico. Está situada a pocos
ldlómetros de la ciudad de Cuenca. capital del Azuay y tercera
ciudad del Ecuador. La comunidad de Jatumpamba ha sido
escogida como unidad de análisis por sus características étnicas
(indígenas). sociales y demográficas en términos de migración
internacional. Está caracterizada como de migración tardía. pues­
to que este proceso se desencadena allí a mediados de los años
setenta y va hacía Estados Unídos en condiciones de ilegalidad.

Las parroquias de Déleg y Checa tienen como caracterist1ca
común su alta dependeneta urbana. sectores tradicionalmente
artesanales (sombreros de paja) y emígracíones a lugares lejanos.
"Es la zona más poblada y más densa de Azuay y Cañar. Está
compuesta por los campesinos más descampesínízados de estas
provincias. sea porque su ocupación es poco agrícola y muy
urbana o artesanal. sea porque su emigración es marcada y aún
lejana. pues llega a Estados Unídos y Canadá" (ALOP. 1981: 185).

La parroquia Mariano Moreno está ubicada en la vertiente
oriental de la cordillera de los Andes. es decir mirando a la
Amazonia. Callasay, su cabecera parroquial. es el caserio rural
del cantón Gualaceo con mayor tasa de mígracíón internacional.
que corresponde a la fase que hemos caracterizado como la del
éxodo por ser aquella en que la mígracíón se tornó masiva y en
condiciones de ilegalidad. en la década de los ochenta.

Gualaceo se halla en una zona agrícola pobre en tierra y
agua. en lo cual se asemeja a las otras áreas que componen la
muestra. con la sola diferencia de que allí el campesino no tiene
mayor influencia urbana. Las principales estrategias que los
habitantes de la zona emplean es la complementartedad entre la
mígracíón a la Costa y al Oriente. la artesanía de textiles y la
fruticultura en pequeña escala.

Una contextualización más detallada de nuestras comu­
nidades. definidas aquí como "pueblos de mígrantes", necesa­
riamente debe empezar por su proceso histórico y por la
íncídencía que en ellos ha tenido el sistema de hacienda. Sólo así
podremos comprender su estructura social. cultural y económica
a lo que añadiremos datos demográ.f1cos que permitan considerar
de manera integral el proceso de mtgración internacional.
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Haciendas y estructura social

Es preciso abordar la estructura soeíal de las comunidades
desde una perspectiva histórica a fin de entender los procesos de
dfferencíacíón social y étnica y sus conf1fctosy repercusiones en
las estrategias de sobrevíveneía material y cultural.

Desde esta perspectiva cabe explicar los elementos que
constituyen la etnícídad, pues en ellos residen las diferencias
culturales de los pueblos.

La etnícídad de un grupo social viene dada por elementos
sustanciales de su forma de vida. desde el idioma hasta sus
relaciones con el medio ambiente. con la comunidad y con lo
sobrenatural. De ahí que los mdígenas presentan una identidad
social diferente a la blanco-mestíza, pero las diferencias no son
pasívas sino que. por el contrario. están cargadas de conflictlvi­
dad. segregación. racismo y explotación, según afirman los secto-

.res indígenas radicales: "La columna vertebral. ídeológíca de la
explotación al indio de los últimos siglos ha sido racial. La
justlf1cación de toda explotación es racial, el blanco por ser tal es
el que 'sabe' y cfvílíza, el indio por ser tal. es quien no sabe y debe
ser dominado- (Reynaga. s/f: 239).

Estos conflictos son interpretados por cada grupo según
sus propios intereses. por lo que existe una dialéctlca de recrea­
ción en las estrategias de confrontación social: "Los correspon­
dientes conflictos ídeológícos tienen lugar en el contexto de las
instituciones legales. políticas. económicas y religiosas donde los
indígenas viven esa contradicctón. Este es un proceso tanto de
acomodación ideológica como de conflictos en el que los grupos
sociales implicados transforman. aunque en diferente medida.
sus tradiciones y sus definiciones de sí mismos y de los otros"
(Muratorio. 1981: 20).

La hacienda representó el espacio donde los confl1ctos
étnicos y sociales germinaron y se desencadenaron. En nuestra
región -a diferencia de la Sierra norte- no existieron. por lo
general. grandes haciendas y tal es la realidad de las parroquias y
comunidades estudiadas. pero eso no fue óbice para que se
reprodujeran. en escala reducida. su sistema y su estructura
social. "Oligarquía parroquiana". curas. comerciantes y "chulque-
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ros" se las arreglaron para representar. bajO estructuras socla1es
rígidas y cerradas. la clásica tr1logía del SIstema agrario (hacen­
dado. cura y teniente político) y someter al1n.dJgenado en forma
abusiva y muchas vecesbrutal

Los conflictos socta1es que de ello se desprenden. tales
como el conflicto étnico -producto de relaciones asimétricas
entre grupos con diferente identidad socíocultural-e-, se han
expresado también en estas míeroregíones, part1eularmente en
las dos primeras parroquias donde existen comunidades indí­
genas quichua-hablantes y sectores blanco-mestizos. En Callasay
no aparece el fenómeno étnico debido a que la compos1c1ón de su
población es esencialmente blanca -producto de algún
asentamiento colonial europeo-e y la Indígena es 1Irelevante.

En Déleg el conflicto étnico se nos presenta hístóríeamente
por Intermedio de tres actores soctales: una red parental "blanca",
propíetaría de pequeñas haciendas suflc1entes para simbolizar el
poder latifundista. sustentar el poder local y manipular el orden
Institucional y polítíeo parroquial; un sector de parroquianos y
campesinos "mestizos" que. ubicados en estratos medios. con
funciones de comercio de tiendas y laboreo agrícola en pequeña
escala. constituyen la base soctal de apoyo al grupo dominante; y
el sector de campesinos indígenas que. sometidos a relaciones
soctales "semiseIViles". basadas en la arbítranedad. la usura y la
prepotencia de la minoría "blanca", se ubican en comunidades
dispersas en tomo a la parroquia.

Testimonios recogidos durante la tnvestlgactón evidencian
una estructura social vert1cal en esta parroquia: robo de ganado
y de animales menores para organizar "farras". violación de
mujeres jóvenes. prestaciones personales y hereditarias por
deudas. son algunas de las expresiones del abuso que tres o
cuatro familias con poder cometían en las comunidades indígenas
de la zona.

En Checa el conflicto ínterétníco persiste bajo otras
modalidades. Los campesinos autodefin1dos como blancos no
conforman una capa de la que pueda decirse que practica un
gamonalismo parroquial; son. más bien. un estrato social
ubicado en el centro de la parroquia y en algunas comu­
nidades. como Corpanche y La Playa. que se consideran
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blancas en oposición a comunidades netamente indígenas, como
Jatumpamba y otras.

La explotación y segregación del indígena tiene diferentes
matices en Déleg y en Checa: en el primer caso es abierta y
directa por la presencia de una clase cuyo sustento económico,
político y social la diferencia del resto de sectores sociales; en
Checa, en cambio, es subterránea, fundamentalmente ideológica,
y se expresa más que en relaciones de carácter económico,
visibles en las notorias diferencias de las condiciones materiales
de vida, en actitudes y creencias de carácter racista, como nos
confirma un parroquiano del centro:

"Los indios tienen otra sangre, otro carácter, san
más pesados. más brutos.••" (Poblador del centro
parroquial, Checa, 1990).

La influencia de la hacienda, como sistema de explotación
basado en coacciones extraeconómicas (ideológicas, culturales,
políticas), marcó para siempre la estructura social de estas
parroquias. cuya gente. independientemente de los avances de los
derechos civiles enarbolados por todas las demagogias, ha
enfrentado -y sigue haciéndolo hasta ahora- la discriminación
y el menosprecio con creatívídad y mucho estoicismo.

La migración es, en este sentido, una estrategia de repro­
ducción sociocultural en la medida en que representa una
ruptura con el poder local y una forma autónoma de acceso a los
recursos, pues permite a las comunidades un nivel de desarrollo
socíoeconómíco independiente del cacicazgoparroquial.

Importa esta comprobación si observamos las trans­
formaciones que, como producto de la migración internacional, se
están operando a nivel de la estructura social. Las fronteras
étnicas, los prejuicios ideológicos y raciales, la subvaloración y
discriminación del indígena, parecen ir cayendo, en un lento
proceso, debido a la ínsercíón de esos grupos en la esfera social
local en condiciones de autosuficiencia económica que respalda
su presencia como un actor social, en igualdad de condiciones,
aceptado a regañadientes por los últimos rezagos de la decadente
"oligarquía parroquiana":
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"Los indígenas de los sectores ya viven. en el
centro parroquial y tienen plata..." (Morador de
Checa).

"Los indios de los sectores a1IDra hasta se casan
con gente decente del centro parroquial"
(Morador de Déleg).

También en Callasay la hacienda tiene su historia. Hasta
mecUados de stglo había allí dos, que articulaban a la población
en ínstítucíones tales como el peonaje, el huasípungo y la ayuda.
Con los vientos de la reforma agraria sus propietarios, ausen­
tistas, aceleraron su parcelación vendiendo a peones y miembros
de las comunidades de Callasay y Shordán pequeñas exten­
síones, a partir de un cuarto de hectárea. gestando así, desde ese
entonces. la estructura de mínífundío que predomina hoy día.

"La haciend.a era WlQ. grW1 infelicidad.. la gente
vivía lunes, martes y miércoles trabqJando en la
hacienda, los TTUdores días; esa gente vivía 0011W

pobre, madrugando de mañ.anita con ftambre y
si llegabW1 atrasados. había un señor Coronel
que ya hacía volver o daba castigo. La gente no
podía trabajar en lo propio; ahora todos tienen
su poquito. hay algunos que tienen bastante.
digamos bastante dos o tres hectáreas" (Pobla­
dorde CaIlasay. 1990).

Al no existir en esta mícroregión grupos étnicos dife­
renciados. la estructura de poder giró en torno a redes parentales
de "prestigio y riqueza" antes que a la ideología de lo blanco y lo
indio como en las otras dos parroquias del presente estudio.

El conflicto que la mígracíón internacional ha producido
aquí se manifiesta en el choque entre la modernización y los
adelantos que los mígrantes de retorno promueven y el quietismo
de los sectores tradicionales, conflicto que se expresa en la
organización social: los jóvenes buscan hacerse del poder local
para hacer viables sus aspiraciones de cambio, los viejos se
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niegan a ceder el espacio a quienes consideran inexpertos y con
ideas ajenas a la tradietón campesina de la comunidad.

Esta situación tensa tiende a revertirse a favor de los
mígrantes, pues son los nuevos conocímíentos acerca del mundo
exterior, las mejores condiciones de vida, el acceso a un consumo
de bienes cítadínos tales como automóviles, aparatos electro­
domésticos y ropa de moda. la postb1l1dad de una mejor vMenda
y. sobre todo. la fuerza del dólar. lo que en los tiempos modernos
constituye el símbolo del poder y el éxito.

Si estas consideraciones prel1m1nares han recogido las
vic1s1tudes históricas por las que han atravesado los pueblos de
mígrantes, las estrategias económicas que ellos han desarrollado
van a explicarnos con mayor claridad el fenómeno de la migra­
ción. pues por allí se encuentra el fundamento de una brecha
abierta hace décadas y que ahora se nos presenta bajo otras apa­
ríeneías.

Estrategias de 80brevlvencla y migraci6n

Dentro de la racionalidad socíoeconomíca andina la subsis­
tencia es el eje de toda actividad producttva, lo que indica que los
patrones de acumulación capitalista en el contexto campesino
son relativos. Por ello empleamos el concepto de "estrategias de
sobrevtvencta" para explicar el íntnncado mundo de la economía
campesina.

"Podemos entender por 'estrategias de sobrevívencía' el
sistema de comportamíentos y prácticas productivas-y sociales.
tendientes a asegurar aquellas condiciones de existencia que
permiten no solo la reproducción simple de un grupo como tal.
sino también la de sus caracteristicas particulares. que al mismo
tiempo que lo especifican constituyen un elemento de su
integridad y cohesión sociales lo que contribuye a reforzar la
dinámica de sus estrategias" (Sánchez Parga, 1984: 10).

Una estrategia de sobrevtveneta en el campesinado tiene
validez en el marco de las informaciones acumuladas social­
mente. que permiten asegurar su viabilidad. y también en el
contexto de su medio ambiente. donde el "censo de recursos
existentes" les señala el rumbo a seguir de acuerdo con presu-

46



puestos soctoeulturales. De modo que una estrategia de sobre­
vivencia no tiene como única ftnal1dad la supervívencía fislca síno
también la recreación de los valores y prácticas culturales que
dan la identidad colectiva a ese grupo.

Desde esta perspectiva la mígracíon constituye una estra­
tegia de sobrevtvencía del campesínado, dado que es, en prtmer
término, un proceso de decisión concebido y p1anJftcado familiar­
mente; es una forma instituCionalizada de obtención de recursos
extraparcelartos para la reproducción familiar y, finalmente,
aparece como ahernativa ante un horizonte lJm1tado en recursos
para subsistlr.

La migración internacional, si bien se orienta hacia la
reproducción biológica de la famílía, tiende más hacia el mejo­
ramiento de las condiciones de vida y la búsqueda de un futuro
mejor. En tal medida debemos diferenciar el uso del concepto
de "estrategias de sobrevívencía", pues los mígrantes al exterior
no salen de los estratos sociales más pobres, por la sencilla
razón de que los costos que representan son para ellos inal­
canzables. Existe, pues, un proceso de selectividad socio­
económica del mígrante en virtud del cual solo aquellos que
tienen ciertas posib1l1dadés y nexos están en condiciones de
emigrar, lo que stgnJftca que no se van aquellos que luchan por
sobrevivir sino aquellos que intentan mejorar sus condíeíones
de vida. O sea que. en un sentido estricto, la migración inter­
nacional no es una estrategia de sobrevívencía -a diferencia
de los procesos de migración interna- porque no está orien­
tada a satisfacer las necesidades básicas para la reproducción
familiar, sino un conjunto de necesidades sociales y comple­
mentarias que no pueden satisfacerse en el contexto local ni
nacional.

Esta definición se limita al proceso actual ya que en el caso
de los mtgrantes pioneros de El Rocío, de Déleg, su salida se debe
a razones de auténtica crisis en sus estrategias de sobrevtvencía:
la migración ínternacíonal aparece ante ellos como una estrategia
alternativa, gracias a la posibilidad de endeudamiento con los
parroquianos del centro, por lo que sigue teniendo validez la
añrmacíón de que los más pobres, por sí mismos, jamás podrían
enrolarse en este proceso.
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El endeudamiento para el viaje supone algunos afias de
envío de remesas para el pago de esas obligaciones. 10 cual sig­
nifica que es la unidad doméstica la encargada de la supervi­
vencia faromar a la que no contribuyen los dólares provenientes
de las jornadas migratorias. Además. las remesas tienen otro
destino que no es precisamente el de mantener a la familla en
términos de sobrevívencía sino de mejorar sus condiciones
materiales y sociales y de asegurar de alguna manera su futuro
económico.

Las comunidades de estudio tienen una larga tradición
migratoria y. como dijimos ya. la costa constituye su principal
foco de atracción. Los mígrantes de la parroquia Déleg se
dirigen a esa región desde la época del auge del cacao, pero.
mientras los parroquianos del centro van a la ciudad de
Guayaquil relacionándose allí. en forma definitiva. con el
comercio. los campesinos indígenas van a las plantaciones. por
períodos estacionales. En la década de los cincuenta y los
sesenta entablaron relaciones con las haciendas de la costa
bajo el sistema de alquiler: arrendaban por un afio una parcela
de monte. para limpiarla y cultivarla con arroz. y. una vez apta
para la agricultura. pasaba a uso del hacendado; al afio
siguiente se empezaba con otra parcela.

Esta modalidad permítía a los indígenas ocupar toda la
fuerza de trabajo de la famílía, complementar su consumo con
productos "del caliente" y obtener. con la venta del arroz, ingresos
monetarios para otras necesidades a la vez que se libraban del
hostigamiento socíoeconómíco de los hacendados de la parroquia.

Pero esa situación no duró mucho: la carencia de habilidad
comercial del indígena en esa época 10 puso nuevamente al
alcance de los tentáculos del grupo dominante. esta vez por
medio de la usura:

"Cuando los indígenas arrendaban tierras en la
parte del litoral (ellos llamaban hacer el
desmonte), necesitaban dinero. para hacer las
siembras del arroz. Es cuando estos señores
aprovechaban y consiguiendo dtnero del banco
se hadan de prestamistas de esta gente, pero
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les prestaban hasta antes de la cosecha de tal
manera que la exigencia venía cuando el
campestno se encontraba sin dinero, entonces
ellos decían: 'Tienes que darme el arroz por
tanta plata'. O sea les compraban muy barato, y
los otros para obtener un nuevo préstamo para
la siguiente siembra se obligaban a dar en el
precto que querfan los señores prestamistas. Y
luego se encargaban de hacer subir el precto, y
así tenían unas gananctas altísimas." (Rqfael
Gonzáles, expárroco de Déleg, Btb1.iáTI. 1991)

También se agotó el sistema de arriendos. siembras y en­
deudamientos como estrategia de sobrevívencía: veranos y
sequías prolongados. la reforma agraria y el recelo de los
hacendados costeños de perder los lotes en arriendo contri­
buyeron a ponerle fin. Pero esta situación no se produjo repen­
tinamente sino a través de un proceso en el que se acumularon
una serie de circunstancias que obligaron a sus protagonistas
a buscar nuevas alternativas. Fue la siembra de arroz el
espacio donde los campesinos indígenas compartieron. a partir
de un nuevo ciclo de crisis de sobrevívencía, la disyuntiva de
romper las fronteras nacionales y abrirse al exterior para
encontrar su propia continuidad:

"Cómo así será que allá.. en el arroz, han llegado
a saber que está de ir a Nueva York. Erúonres
ya viendo que empiezan a ir, porque aquí ya
todos estábamos solo pobres. ya no teníamos
hasta ni qué comer, ni qué dar a nuestros hgos.
él también se fue." (Esposa de un migrante. El
ROCÍD, Déleg, 1990)

Al comienzo volvió a productrse el endeudamiento con los
potentados del centro parroquial. pero a la larga, como veremos
más adelante. los campesinos pudieron constituir sus propias
redes de migración y así institucionalizaron hasta la actualidad
esta forma de vida.
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Antes de la "época del arroz" andaban recorriendo los
pueblos australes haciendo intercambio de productos agrope­
cuarios. luego fueron a la costa y ahora son. sin duda alguna.
a nivel étnico los pioneros en el país de la migración interna­
cional hacia Estados Unidos.

El proceso de la migración internacional entre los parro­
quianos del centro es diferente al de los indígenas del barrio El
Rocío: los primeros empiezan a salir en la década del sesenta.
gracias a redes constituidas a lo largo de por lo menos diez
años. debido a la carencia de fuentes de trabajo y a la falta de
perspectivas en la zona; su destino fue tradicionalmente la
ciudad de Guayaquil y. al desviar el flujo migratorio al extran­
jero. aparece con toda su importancia su papel de pioneros:
puesto que son miembros de familias vinculadas con la
estructura de poder. constituyen el ejemplo a seguir por parte
del resto de habitantes. Los de El Rocío. en cambio. se van en
la década del setenta apoyándose en la experiencia y la usura
de los del centro y por estrtctas razones de sobrevtvencia.

En Checa. la actMdad económica dominante giró siempre
en torno a la agricultura y el tejido del sombrero de paja.
Pequeñas haciendas absorbían una parte del excedente de la
fuerza de trabajo artesanal. hasta que. con la apertura de la
carretera. en los años cuarenta. abrió también para los emi­
grantes la posibilidad de partir más allá de los estrechos limites
parroquiales: la fuerza de trabajo se dirige entonces a las ciu­
dades costeñas de Guayaquil. Milagroy Naranjal.

Cabe señalar que esta población dependió. durante varios
decenios. de realidades económicas externas. Los mayores
cuentan que. en otros tiempos. los hombres eran predomi­
nantemente arrieros de mulas que transportaban la carga que
traía el tren hasta Síbambe, debiendo llevarla desde allí a
Cuenca. a unos doscientos kilómetros; luego fueron con­
trabandistas de aguardiente que. en jornadas de ocho y diez
días. llevaban. por páramos y pajonales, de Santa Isabel a
Cañar; después probarían la emigración internacional
dirigiéndose a Venezuela.
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"El destino de la gente de Checa estaba dado
por el vaivén de la eronomia nadanal: así, .em la
época del cacao. del arroz o del oro. la gente de
acá se dirigía a esos lugares." (Migrante de
retomo. Checa. 1990)

En 1960 Cuenca comienza a constituir. por efecto de la
modernización. un tercer polo de desarrollo y la gente de esta zo­
na se v1ncula a ese proceso. part1cularmente en el área de serví­
cíos: para 1970 se observa ya un intenso proceso de proletar1­
zadón de los pobladores del centro parroquial.

La mJgración ínternacíonal aparece también hacia los años
setenta como una secuencia soeíoespacíal del éxodo migratol1o en
Déleg y Santa Rosa (que se encuentra a mitad de camino entre
esta parroquia. y la de Checa). O sea que. en sus orígenes. es un
producto de las redes sociales y del "efecto domínó", que
analizaremos después. más que una alternativa surgida desde el
interior. debido a que esta zona tiene mayor contacto con la
ciudad y sus posibilidades de empleo. a donde debería haber sido
atraída su fuerza de trabajo, como pareció suceder años atrás.

La población de Callasay ha experimentado varias
estrategias de sobrevtvenc1a. Después de la reforma agraria las
furofltas completaban su economía doméstica con la artesanía del
calzado. combinada con la agricultura Yjornadas nngratonas a la
zafra del azúcar en la costa. El aumento de los costos de pro­
ducción para la elaboración del calzado hJzo que paulatlnamente
se abandonara esta actividad. quedando los hombres cesantes
por mayor tiempo. Otra act1v1dad artesanal entrará entonces en la
estrategia económica de la familia: el tejido de chompas cuya
producción a cargo de las mujeres incidirá aún más en la
desocupación masculina. aunque a los varones se les enco­
miendan ciertas faenas de la producción textil. El tejido de
chompas se convirtió así en una actividad decisiva para las
mujeres y para la economía famílíar, debiendo tenerse en cuenta
que ellas tejen en todo momento: cuando conversan. cuando
guían a los anímales, cuando viajan. generando de esta manera
ingresos sustanciales para la satisfacción de las necesidades
básicas de la familia.
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AgrIcultura. arteunfa y economfa de remesas

Aunque la agricultura es la acttv1dad productiva domínante
del campesinado en las comunidades de estudio. ella no es
necesariamente la de mayor rentabilidad. Su práctica está
relacionada más bien con las necesidades de autoconsumo de
productos específicos, tales como el maíz y otros cereales, pues la
economía familiar se caracteriza por la diversidad productiva,
dentro de la cual la artesanía constituye la otra actividad eco­
nómica ancestral del campesinado. Así, agricultura y artesanía
aparecen siempre en una relación de complementartedad vital, se
trate del tejido del sombrero de paja toquilla, en el caso de Déleg y
Checa, o de la manufactura textil en Mariano Moreno.

En los pueblos de migrantes la agricultura y la artesanía
son también fundamentales para la economía familiar, pero en
estricta complementartedad con la economía de remesas, es
decir las sumas de dinero que el emigrado envía regularmente,
integrando de esta manera la lógica socíoeconómíca de las
familias.

Aparentemente, agricultura y artesanía son actividades sin
signJficac1ón real frente a la presencia de los dólares enviados por
el ausente, pero, en la práctica, siguen teniendo un valor
incontrastable tanto en términos socíoeconómícos como socio­
culturales.

En primer lugar, los mígrantes llevan consigo una serie de
deudas y transcurre un buen tiempo entre encontrar trabajo allá
y obtener los ingresos que, en el primer momento, servirán. ante
todo, para su propia subsistencia y el envío de dinero para el
pago de sus deudas. De ahí que la actMdad económica de la
mujer en la parcela y el hogar sea dec1s1va para el sustento del
resto de la famílía:

"Nadie sabía como iba a tocar ese vi.qJe y la
famOla quedó completamente desesperada con
bastantes deudas: mi esposa. en ese tiempo lo
que sabía hacer es tejer sombreros. parte
también trabajaba en chompas, de eso se
alimentaba hasta yo poder pagar mis deudas.
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porque el dtnero que yo mandaba era para
pagar primeramente las deudas," (Gabrtel
Samúento, mtgrante piDnero. Callasay, 1990)

En segundo lugar, las remesas generalmente tienen obje­
tivos precisos: compra de un terreno, construCCión de la casa, y la
actMdad doméstica sigue siendo la que alimenta al hogar; en
tercer lugar, agricultura y artesanía son el espacio de socia­
lizaCión de la familia residente: mujeres y niños comparten los
saberes y valores de la tierra y la comunidad y se reproducen
culturalmente; yen cuarto lugar, la mujer asume nuevos roles
que la convierten en un actor SOCial protagóníco no sólo como
agente económico sino básicamente desde el punto de vista socla1
como jefe de familia. Sin estas acttvfdades la familia no tendría
otra alternativa que sentarse a esperar los dólares que envíe el
que se fue y la esposa descendería en la estructura social trans­
formándose en un ente pasivo, perspectiva que se traduciría en
una secuela de impactos socioculturales y psicológicos dentro de
las {arof11as y sus comunidades.

Pero es preciso anotar, además, la decadencia de artesanías
tales como la del sombrero de paja toquilla, cuya tendencia
decreciente se debe, según nuestros informantes, a las muta­
ciones culturales de lajuventud que ve en esa actividad un rezago
del pasado tradicional. Ese decltve de la producción se explica
también por el peso crectente de la economía de remesas que va
suplantando a las otras actividades complementarias: en Déleg,
centro de la fabricación de sombreros, se ha abandonado esa
artesanía y en El Rocío se la practica poco. En Jatumpamba
todavía persiste con cierta sígníñcacíón ya que las madres la
enseñan a sus hijas desde temprana edad. En Callasay prác­
ticamente no existe, pues el tejido de chompas es la actividad a
que se dedican todas las mujeres.

La agricultura aparece como una símbíosís económica y
cultural cuyo valor se advierte cuando el 6()O/Ó de los encuestados
en las tres parroquias consideran que el maíz representa,
independientemente de su rentabilidad, el cultivo más
importante, y para el 30% lo es asociado con el fréjol. Esto
significa que los productos destinados al autoconsumo, tan
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básicos en la dieta diaria farofl1ar como el mote (maíz cocídol, son
considerados como los rubros agrícolas de mayor ímportancía.
Para el 63% de entrevistados el maíz es. además. el producto de
mayor rentabilidad. pues sin su cultivo en la parcela propia
dJficl1mente podria ser de consumo diario. dado lo elevado de su
precio en el mercado. lo que desequilibraría los patrones de
consumo obligando a la {arot1fa- a adquírtr productos tales como
fideos u otros procesados. de mayor precio aún pero de bajo
poder nutritivo.

En definitiva. el papel de la agricultura consiste en
satisfacer un conjunto de necesidades básicas relactonadas con el
autoconsumo más tradicional de la población y con la
reproducción cultural del campesinado: solo de esta manera
puede explicarse la persísteneía de prácticas agrícolas que. en
medio de una economía "dolarízada", no tendría sentido.

Si tal es la realidad agraria de nuestro campesinado. lejos
estamos de avanzar hacia una agricultura excedentarta que
pueda contener la fuerza de trabajo de la familia. menos aún si
vemos que sus parcelas ya disminuidas tienden a seguir
dMdiéndose por efectos de la herencia y que la migración con sus
dólares no muestra intenciones de enderezar esa situación.
Semejante cuadro socio económico nos plantea en términos
objetivos los límites de la reproducción social y cultural del
campesinado en este nuevo contexto.

En cuanto a la actMdad pecuaria tampoco existe una
vocación especíalízada, aunque cada familia mantiene dos o tres
vacunos. rebaños de borregos. dos o tres porcinos. galltnas y una
veintena de cuyes, con lo que aseguran el abastecimiento de
mgresos extras: con la venta de antmales mayores. para casos de
emergencia. y de lana de borrego. huevos. carne de gallina y los
animales rituales. como el cerdo y el cuy. para las grandes fiestas.
una de las cuales es el regreso del mígrante,

Las comunidades de El Rocío y Jatumpamba conservan
aún. por su estatuto de comunas. el derecho sobre tierras altas
que se destinan al pastoreo de animales y a la obtención de leña
para la cocina; el credm1ento demográfico y la descomposición de
estas organizaciones amenazan. sin embargo. con "parcelar los
cerros". lo cual acarreaIia no solo los clásicos conflictosfamiliares
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de tierras en las comunidades sino también irreparables daños
ecológicos al recurrir a usos intensivos del suelo en tierras frágiles
que representan fuentes de energía para los otros pisos
ecológicos.

Economfa campesina y mercado

En una última aproximación económica conviene analizar
las relaciones de la economía campesina de los pueblos de
mtgrantes con el mercado. La vía trad1c1onal de monetarJzación
de la economía y de relación mercantil han sido las migraciones
internas, es decir, la venta de fuerza de trabajo. Este hecho
significó también el flujo de elementos culturales y de
conocimientos de la sociedad global que incidieron como un
factor más en los procesos de migración internacional. La
agricultura no tiene mayores relaciones con el mercado, ya que
apenas si se venden pequeños excedentes de arvetas y papas; en
cambio, las ferias parroquiales de Checa y Déleg, donde los
campesinos compran lo necesario para su consumo famílíar,
están llenas de productos venidos de otras zonas.

Las familias de Callasay, dedicadas a la actividad textil. no
producen excedentes agrícolas y deben abastecerse en las ferias
cantonales de Gualaceo. Es interesante señalar que, en las
comunidades anotadas, muchas famillas de emigrantes hacen
sus compras de papas, arroz o azúcar en la ciudad de Cuenca y
por quintales, como signo exterior de su situación económica.

La artesanía y la actMdad pecuaria constituyen fuentes
relativas de monetarizac1ón de la economía y sus relaciones con el
mercado se dan a través de intermediarios: en el caso de la
artesanía, compran toda la producción. sea de sombreros. para
ser acabados con mayor técnica y luego comerc1al1zados, o de
chompas, para almacenarlas en busca o en espera de mejores
precios.

Los pueblos de mígrantes atraviesan en la actualidad un
proceso de rápida incorporación a las esferas del sistema
capitalista. Las remesas de dólares los colocan de plano frente al
sistema financiero y deben tratar con casas de cambio y con
bancos. Así, su conocimiento sobre este tipo de transacciones ha
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llevado al públ1co cuencano a deducir que una hilera de mujeres
campesinas frente a una casa de cambio, indica que ella ofrece
ese día una cotización más favorable de la moneda norteame­
ricana.

Asimismo, han penetrado en el mercado de consumo de
artefactos modernos que están reemplazando a los tradícíonales y
que, a su vez, crean nuevas necesidades: cocinas de gas,
refrJgeradores, televisores, equipos de sonido, etc., son ahora
parte de una nueva concepción de las condiciones materiales de
v:l.da de esas comunidades.

Igualmente, el hecho de construir una casa moderna
sJgnJftca tener acceso a materiales de construcción del mercado
urbano índustríal, tales como hierro, cemento, cerámicas y otros.

De esta manera, mientras la agricultura y las demás
act.Mdades campesinas se encuentran estacionarias en la repro­
ducción de las tradiciones prímordíales, el dólar llega a 10 más
hondo de las aspiraciones de consumo que antes parecían
irrealizables. El sentimiento de participar en la tecnología
moderna, en las novedades del mercado y en inversión
improductiva, con la fuerza del dólar se ha desatado de las
estructuras sociales y económicas que le retenían y hoy em­
prende una carrera galopante hacia los brazos siempre abiertos
del gran capital.

De esta suerte de contradicción espontánea va surgiendo
una crisis de adecuación de los patrones de v:l.da campesinos al
mundo moderno y urbano que con sus v:l.trtnas llamativas se
presenta de pronto al alcance de los emígrantes,

La descripción de este conflicto sociocultural ha sido repre­
sentada por la opinión pública en términos ideológicos sensa­
cionalistas e hirientes para sus protagonistas, como se refle]a en
las siguientes líneas:

"Cuando los emigrantes vuelven a visitar a sus
famJ1Jnres, Uegan cargados de regalos para sus
familias: traen. equipos de sonido que no saben
usar, máquinas de escribir eléctricas que se
destruyen cubiertas de excremento de conejos,
cuyes y otros animales domésticos que
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deambulan por las casas recién terminadas,
compran automóviles que tapan con Wla lona y
dejan guardados en el garaJe 'hasta que
regresen' y que se dañan porfalta de uso. Es
hasta cómiCo por lo patético, ver como por las
ventanas de las casas del más puro estilo
californiano. saltan asustadas las gallinas."
(Revista Vtstazo.Julio de 1989)

De hecho, esta descripción es una versión urbana y de
clase, completamente ajena a las expectativas, sentímíentos,
anhelos y motivaciones de los sectores campesinos involucrados
en la práctica migratoria; este reportaje, por su naturaleza. no
logra ver los procesos culturales internos que, producto de la
interacción entre una cultura dominante y otra relativamente
subordinada, genera una gama de comportamientos no codifi­
cados en la visión y entend1m1ento común y vulgar de la gente.

El siguiente testimonio nos muestra de modo patético la
fuerza de la tradición, su capacidad de readecuacíón y su
continuidad en los nuevos contextos:

"En Nueva York me di cuenta de que alguien me
había ojeado. porque nada podía ahorrarpara la
familia. todo lo ganado se me iba en los
almacenes. las vttrinas me comían y yo gastaba
en lo que se me asomaba. nwe que regresar a la
comunidad Y hacenne limpiar el mal de Qjo con
una entend1da; CLIllTIdD vuelta regresé. ya pude
aJwrrar alguna cosita para hacerme la casa."
(Migrante de retorno. Checa, 1990)

Poblacl6n y movimientos migratorios lntemaclonales

Los pueblos caracterizados como de alta migración
internacional han sido definidos por la opinión pública como
"pueblos de mujeres solas" (Vtstazo,julio de 1989), o su situación
estigmatizada como "tiempo de mujeres" (Mónica Vásquez, 1989)
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por la ausencia generalizada de hombres en esas comunidades.
Corroboran esta realidad los datos demográficos que presentan
los censos de 1982, relat1v1zados en estos años pues la mígracíón
se ha acentuado y no disponemos aún de los resultados del censo
realizado en 1990.

La población de las tres parroqutas a que pertenecen las
comunidades del presente estudio está compuesta, según se
reseña en el Cuadro 4, por la presencia mayor1tar1a de mujeres
tanto en términos globales como por grupos de edad. En Déleg y
Checa esta diferencia es del 18% mientras que en Callasay es del
4%, lo que puede explicarse por el proceso mígratorío regional,
pues si nos fijamos en el grupo de edad de 20 a 39 años (que es la
edad productiva de la fuerza de trabajo) las proporciones
diferenciadas entre hombres y mujeres aumentan sustan­
cialmente: 40% para Déleg, 2GOA> para Checa y 8% para Mariano
Moreno.

Las diferencias proporcionales entre las tres parroquias
también pueden ser explicadas por el mismo proceso: los
habitantes de Déleg están habituados a emigrar desde. mucho
antes que los de las otras dos parroquias: los de Checa lo hacen
desde hace veinte años (a Estados Unidos), mientras los de
Callasay entran en el flujo migratorio tardíamente: la
institucionalización del proceso, como veremos más adelante,
facilita la migración, por lo cual hay una mayor tendencia- a irse
allí en donde las redes sociales están instituidas.

A nivel local, esto es de nuestras comunidades de estudio,
los datos de migración absoluta corroboran. el análísís anterior:
18,7% de la población originaria es emigrante internacional y solo
el 4,5% son mígrantes internos. (Debe considerarse que de los
inmigrantes a esas parroqutas, el 27% son también emigrantes
mtemacíonales, lo cual constituye, además, un nuevo dato para
explicar el efecto dominó).

En el caso de Déleg centro la migración internacional
absoluta equivale al 18% Y cabe anotar que de los reSidentes en
EUA el 9,1% son personas nacidas en ese país, lo que permite
inferir la madurez del proceso en esa localidad. La migración
tnterna es igual al 8,2% (0,6% dentro de la provincia Y7,6% hacia
otras ciudades).
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En el barrio El Rocío. de Déleg, la tasa de migración es casi
equivalente a la de Déleg centro, pues alcanza el 17%: la
diferencia radica en que aquí hay una mayor tasa de inmigración,
el 9.9%, tal vez debido a que, por ser un área netamente
campesina y con tierras comunales. sus recursos constituyan un
factor de atracción para personas de otras comunidades.

En Jatumpamba la migración internacional absoluta
corresponde al 11,6%: las tradicionales migraciones a la costa
representan apenas el 2,2%, cifra semejante a la de Callasay
donde la tasa de migración absoluta internacional alcanza el
9,2%.

Ahora podemos entender las tendencias de la mJgración en
estas comunidades. Una primera comprobación importante es la
que se refiere al porcentaje míntmo de emigrantes internos: en las
tres comunidades solo el 1,1% se dirige a la costa, polo
tradicional de atracción para los emigrantes campesinos: el 1,8%
va a otras ciudades del país. Estas cifras indican la virtual "caída"
de las estrategias de sobrevívencía basadas en las migraciones
internas de carácter temporal hacia la costa para la zafra o ciclos
productivos determinados en plantaciones o camaroneras y hacia
las ciudades para el desempeño de actividades itinerantes tales
como la construcción.

El grueso de los emigrantes, esto es el 13,5% de la
población de las tres comunidades, se ha dirigido a Estados
Unidos; la migración de retorno, de ese país a las comunidades de
origen, apenas llega al 1,8%, lo que da una tasa negativa de
12,1%. Esto quiere decir que las comunidades se quedan sin un
segmento importante de su fuerza de trabajo, pues están
regresando una míntma parte de los que se fueron, a diferencia
de las migraciones anteriores, sobre todo a la costa, que
consistían en salidas de quince días o un mes. Pero es evidente
que, desde del momento de la partida, la migración internacional
está concebida para años de ausencia.
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CUADROS
Tasas de migx'ación internacional en las

comWlidades de estudio

Tuas MiSraciólI1 Migración Migración Migración Migración Migración
Ablloluta Intemac. Interna de retomo Internae,

Lugar Ultimo Movim.

Déleg Centro 25.9 17.7 8.2 3.1 16.9
El Rocío 19.6 16.8 2.8 2.4 14.8
Jatunpamba 14.8 11.6 3.2 0.7 11.6
Callasay 11.9 9.2 2.7 2.0 9.4
Global 18.7 14.2 4.5 1.8 13.5

FUENTE: Encuesta a famillas
ELABüRAClüN: üFIS. 1991.

De este contexto demográfico puede deducirse que el
proceso mígratorío se ha profundizado en los últimos años y que,
por diferentes razones, tiende, más que a focalízarse en una u
otra comunidad aislada, a general1zarse en el austro ecuatoriano.
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, CUADRO 4
Población por grupos de edad y sexo según parroquias

CENSO 1982

Parroquias Total 0-4 5-9 10-19 20-39 40-59 60Y+
Total H M H M H M H M H M H M H M

CHECA 3253 1473 1780 286 250 286 274 355 399 257 439 177 253 112 165
Cent. Parroq. 456 211 245 33 30 39 35 62 62 45 64 20 36 12 18
Resto Parroq. 2797 1262 1535 253 220 247 239 293 337 212 375 157 217 100 147

MARIANO
MORENO 2793 1362 1431 247 285 148 1999 319 272 276 321 189 242 103 112
Cent, Parroq. 148 69 79 17 14 9 9 14 18 17 23 8 11 4 4
Resto Parroq. 2645 1293 1352 230 271 239 1990 305 245 259 298 181 231 99 108

DELEG 6483 2747 3736 479 423 481 475 714 925 357 815 378 641 338 457
Cent. Parroq. 440 201 239 30 17 31 28 56 71 39 68 20 30 25 25
Resto Parroq. 6043 2546 3479 449 406 450 447 658 854 318 747 358 611 313 432

TOTAL 2505811164 13894 2024 1916 2030 5496 2776 3192 1780 3150 1488 2272 1106 1468

FUENTE: INEC, 1982
ELABORACION: ons, 1990





CAUSAS DE LAMIGRACION INTERNACIONAL

"¿Por qué me he ido? Por eawcer en pttmer lugar
y des~s parque no teníamDs las posibOidades.
y los amigos que estaban allá me han d1ctw
'vente porque al menos aquí se traixüa para
mantener suficiente a lajamtlta'; luego he
regresadD varias veces porque WlO se enseña y
las cosas que WlD ha hecho vale para lajamOJa
Y para otras personas también porque a veces
dicen a uno que preste. entonces cuando se
tiene. se les hace eljaoor." (Migrante de retomo.
Déleg.1990).

Antecedentes te6ricos y enfoque plurlcaual

Antes de entrar a estudiar las causas de la migración inter­
nacional conviene precisar algunos elementos teóricos y metodo­
lógicos útiles para la comprensión del proceso en su conjunto.
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Entendemos por movimiento migratorio los "des­
plazamientos de media o larga duración o incluso definitivos.
que determínan un cambio de actividad y se explican por un
desequilibrio entre las condiciones de vida existentes entre los
lugares de origen y destino" (Puyol, 1982: 83). La emigración
de ecuatorianos al exterior en general y a EUA en particular.
legal o ilegal. no es un fenómeno privativo de nuestro país: los
flujos de población a escala internacional son parte cons­
titutiva de la integración planetaria que en términos de descu­
brimientos. conocimientos y desarrollo se viene dando desde
siglos atrás.

Puyol (1982) caracteríza las migraciones internacionales a
partir de los movimientos, de población transoceánicos o
intercontinentales como consecuencia de la revolución industrial.
agraria y de transportes y de la colonización interna en los países
receptores. desde Europa hacia América del Norte y del Sur y
Oceanía. en los años que van de 1800 a 1930. período en el cual
se movilizaron a esos continentes alrededor de cincuenta m1l1ones
de personas.

Este tipo de migraciones conoce una decadencia en el
período de entreguerras debido a la recesión mundial y a la
política restrictiva de los países receptores. Por ejemplo. en 1927.
Estados Unidos permíte solo I~O.OOO inm1grantes por año y con
las siguientes cuotas: 43% de ingleses. 14% de alemanes. 11% de
irlandeses y el resto de otros países. Tras la segunda guerra
mundial la emigración europea hacia Norteaméríca es menos
sígníñcattva y la sustituyen. como mano de obra barata. asiáticos.
africanos y latinoamericanos.

La segunda categoría de migraciones internacionales es la
que Puyol denomina "movimiento de trabajadores provocado por
la desigualdad del desarrollo económico" (1987: 94).

Estos flujos migratorios. más que de carácter transoceá­
níco, son de corta y media distancia: trabajadores del Mediterrá­
neo y del norte de Afr1ca van al centro y norte de Europa. corea­
nos al Japón. paraguayos y bolManos a la Argentina. colombia­
nos a Venezuela. de Mozambtque. Malaw1 y Lesotho a Sudáfr1ca y
mexicanos. centroamericanos y sudamericanos a Estados Unidos
y Canadá.
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· se trata. pues. de un tipo de migración caracterizado por ser
un mov1m1ento de mano de obra que. ante la incapacidad de
absorción por parte de la estructura productlva de los países de
origen. se desplaza hacia centros industriales donde puede
invertirse.

"Estas corr1entes de trabajadores beneficiaron a los paises
de origen y a los de destino. pero especialmente a estos últímos,
que pudieron disponer de una mano de obra abundante y barata
sin haber tenido que soportar los gastos de mantentmiento y
educación, No obstante. la salida de trabajadores alMó el paro en
los países emisores que se beneftc1aron de las remesas de dinero
que enviaron los emigrantes. Otra cosa distlnt:a es que este dinero
no se haya encauzado hacia inversiones rentables y se haya
empleado en pequeños negocios y enbíenes superfluos" (p. 95).
Es en esta categoría donde se inscribe el proceso mJgratorio del
austro ecuatoriano.

Un tercer tipo de migraciones. en la categOI1za.Ción de Puyol,
es la llamada "fuga de cerebros" gracias a la cual Estados Unidos.
por ejemplo. acogió entre 1949 y 1967 a cien mil profesionales.
ahorrando así cuatro mil millones de dólares en su formacíón, y de
23 estadounidenses que recibieron el Premio Nobel de fisica y
química, 16 eran nacidos en el extrarqero (Puyo1. 1982).

En cuanto a las causas de la migración Puyo1 anota tres
vertientes teóricas de las cuales se han servido la mayoria de los
ínvestígadcres para sus estudios e interpretaciones:

En primer lugar. cita a Ravenstein, quien. a finales del siglo
pasado. propone un conjunto de leyes mJgratorias en las que se
ponen de relieve los factores económicos por encana de las demás
motivaciones.

Luego está Wo1pert. exponente de la Nueva Geografia de la
Percepeíón, quien. en 1965. sostiene que el proceso migratorio es
el resultado de numerosas dectsiones que adoptan las personas
al hacer el balance de lo que se tiene en el lugar de origen con lo
que se puede tener en un hipotético lugar de destino.

Finalmente. el Modelo Evolutivo hace referencia a las "tran­
siciones demográficas" como el marco donde las sociedades. según
su estado de desarrollo industrial. se constituyen en expulsoras o
receptoras de fuerza de trabajOexterna (Puyo1. 1982: 83-87).
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Las causas que impulsan los procesos mígratonos han sido
en nuestro medio uno de los temas predilectos de los estudios
sobre movimientos de población. aunque en su mayoría se
dedican a las migraciones internas. partlculannente a las del
campo a la ciudad. El progresivo empobrectmiento de los habi­
tantes rurales por la degradación en cantidad y calidad de sus

- recursos básicos. el crecimiento demográfico y el acelerado desa­
rrollo de los centros urbanos aparecen como los factores de
expulsión y atracción más relevantes y en tomo a los cuales se
elaboran los análisis tradicionales en la línea propuesta por
Ravenstein.

Sin embargo. sin dejar de considerar esos elementos que
son generales a la realidad latmoamerícana, algunos estudios
recientes señalan otra serie de condicionantes que rebasan el
enfoque economícísta (Sandoval y otros. 1988; Martínez, 1985;
Carrasco-Lentz, 1985; Farrel y otros, 1989: Altamírano, 1985,
1989. 1990). Estos autores consideran como parte constitutiva
del análisis las situaciones históricas, puesto que en una reali­
dad cambiante, como es la sociedad. las necesidades básicas y
complementarias para vivir varían igual que las estrategias
sociales para satisfacerlas. Consideran, asimismo, en la inter­
pretación de los procesos mígratoríos, los aspectos soeiales que
los facilitan. como es el caso de la constitución de redes sociales.
Otros factores incorporados al anál1s1s son el cambio cultural y los
problemas de identidad. al :igual que factores de orden psicológico.
sea en su dimensión tndívídual, como la búsqueda de una
superación personal. o social. como la de asegurar el futuro de la
famílía; o polítícos. como la desarticulación de estructuras de poder
autocentradas, y jurídicos, como la ampliación de los derechos
c1v1les. En resumen. una gama de posibilidades que deberán ser
sopesadas en estudios de casos específicos. en los que hístoría y
realidad se conjugan para determinar esos procesos.

Estos autores nos están proponiendo estudios con
enfoques transdíscíplínaríos, que van desde la sociología y la
antropología hasta los análisis económicos, demográficos y de
otras ciencias. lo cual permite comprender el proceso no unila­
teralmente sino desde más amplias y diferentes perspectivas
analíticas.
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El presente estudio se 1nscrtbe en ese eníoque "holístico" o
Integral que, aplicado al estudio de la IDlgraci6n Internacional,
nos ha permitido detectar que no son solo los factores de
naturaleza económica los que condJcionan este proceso, puesto
que, de ser así, todos los campesinos pobres del Ecuador esta­
rían en Estados Unidos. En efecto, la IDlgración no es el resultado
directo de un "factor objetivo" sino de múltiples determinaciones
en las cuales las condíeíones temporales o hist6ricas definen los
contextos específicos y las realidades concretas en que se
desencadena la migración internacional como un proceso
hístórícamente determinado.

Condiciones para la mlgracl6n

Dado que para la emigración hay determinaciones histó­
ricas. de tiempo y espacio. pero también sociales y de clase.
encontramos que para los mígrantes pioneros las motivaciones
tienen otra sígníñcacíón que para los actuales. separados por
décadas con caracteristicas históricas dJferentes.

En este sentido. la "prtmera salida" del emigrante obedece a
otras condiciones que las salidas posteriores o recurrentes en las
cuales la legalidad y los conocimientos adquiridos Influyen de
modo importante en la decisión de partir nuevamente. Así se
explica que los lugares de destino de los mígrantes de Déleg no
sean estrictamente los mismos que los de Jatumpamba. porque
no se trata de procesos simultáneos ni en el tiempo ni en el
espacio y proceden de redes dístmtas, así como los mígrantes de
Callasay no se van por los mismos motivos que los de Déleg o
Jatumpamba porque los separa otros procesos históricos.
Además. ningún mígrante se va por una sola causa: según
nuestros entrevistados. hay una "plurtcausalidad" que determina
la decisión de viajar.

Según una encuesta entre 27 mígrantes de retomo. el
86.4% sostienen que. efectivamente. las condiciones materiales
de vida. tales como la carencia de recursos económicos. los bajos
ingresos y la pérdida del valor adquísítívo del salario. fueron las
motivaciones que incidieron en su resolución de viajar; pero el
41 % de ellos agregan. como factor hasta cierto punto
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determinante. la presencia de farnflfares o amigos en el lugar de
destino y. en general, e15QOt6 de nuestros Informantes consideran
esta círcunstaneía dentro de las múltiples razones que 1nfluyeron
en su decisión. Queda también un 19.2% de mJgrantes que se
fueron en busca de nuevas experiencias. motivados por un
espíritu de aventura. aunque en su caso 1nfluyeron también el
afán de mejoramiento del nivel de vida y la presencia de
·famf1jaresen Estados Unidos.

Afirmamos. por tanto. que los llamados factores objetivos o
estructurales de la migración. es decir aquellos que se refieren a
las condiciones materiales de vida y que dependen, en gran parte.
de la estructura socíoeconómíca global. son elementos impor­
tantes para entender el fenómeno migratorio. que incluso pueden
constituir el "Impulso iniciar. pero que 'no bastan, por sí solos.
para explicar el proceso. Esos elementos sólo íntervíenen, en el
contexto de las posibilidades reales. para que la mígracíón sea
viable; de ahí que no todas las comunidades campesinas que
viven en condiciones deplorables tengan acceso a esta modalidad
de sobrevtvencta: de ser así. decíamos. todos los campesinos de fu
provincia de Laja y gran parte de la de Chimborazo deberían
encontrarse ya en Estados Unidos.

Es por esta dinám1ca SOCial que preferímos descartar el uso
analítico de los "factores" de la migración. puesto que su
limitación conceptual no nos permite explicar "contextos o
situaciones mtgratortas" de las comunidades y nos aprox1ma a
enfoques de causalidad lineal dentro de un determinismo que no
corresponde ni a la riqueza de los fenómenos sociales ni a la
naturaleza del presente estudio. Vamos. pues. a referírnos más
bien a "condiciones" de la migración internacional. para explicar
sus causas y fundamento. así como a las ctrcunstancias en que
ella surge y se desarrolla.

Encontramos tres tipos de condiciones causales interre­
lacionadas dentro del proceso de migración internacional: las
condiciones materiales de orden estructural. las condiciones
sociales y las condiciones psicológicas y culturales.

Las primeras se refieren a situaciones socioeconómicas
objetivas. históricas. que se desprenden del sistema. de su
estructura social y del proceso histórico de la sociedad en su
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conjunto. y que van más allá de la voluntad de los Individuos:
allí se ubican. por ejemplo. la estructura de tenencia de la
tierra y el mínífundío, la carencia de fuentes de trabajo y los .
salarios bajos.

Las condiciones soeiales son aquellas que surgen de un
proceso íníeíal de migración. cuando los mígrantes pioneros y los
que aparecieron después logran constituir redes sociales que
hacen factible y facllitan el éxodo mJgratoI1o: solo el anál1s1s de
las condiciones sociales va a permitimos comprender las
"situaciones mígratorías" específicas de ciertas comunidades y las
razones por las cuales no se ha generalizado ese proceso en
todas ellas.

Por último. las condJciones psicológicas y culturales tienen
que ver con los comportamientos sociales e IndMduales de las
personas: aspirar a un futuro mejor. velar por el estudio de los
hJjos. ir en busca de nuevas experiencias. conocer otros países;
pero en el mismo ámbito se encuentra también ese sentimiento
de imitación colectiva que permite el desencadenamiento del
"efecto dominó" en el proceso. a partir del razonamiento "si el
vecino se va. yo también me voy".

Estas motivaciones internas constituyen un factor impor­
tante en la decisión de emigrar, pues en contextos de culturas o
etnias vinculadas con las labores agrícolas y la tierra como fuente
de sustento y de valores. la contradicción con el mundo posible es
mayor. hasta el punto de que la mayoría de emigrados han
previsto -aunque no sepan exactamente para cuándo-e- retornar
al país natal y radicarse definitivamente en él.

Por otra parte. el sistema de valores actúa también como
razón prímordíal para no emJgrar: el arraigo' a la tierra y a la
familia. el temor a 10 desconocido. a las grandes ciudades y a la
violencia que presentan los medios de comunicación. particu­
larmente la televisión. frente a lo cual la comunidad. los parientes
y vecinos constituyen un buen refugio para morir en paz.

Las condiciones psicológicas y culturales son también
causas potenc1ales de mígracíón entre los jóvenes. debido a la
existencia de estructuras soc1opolít:icas rígidas. contrapuestas a
la necesidad de cambios que ellos sienten. como veremos al
analizar las tendencias de la mJgración y las nuevas motivaciones
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de los mígrantes potenc1ales. Familia y comunidad asumen aquí
un papel dects1vo en la medida que son ei eje de la reproducción
sociocultural y el centro de los confl1ctos generacionales.

Desde otro punto de vista, los problemas de adaptación
cultural al contexto norteamericano intervienen en la migración
recurrente. Retomar ha sido siempre una práctica inherente al
proceso de migración internacional, pues partir es, ante todo, "ir
a trabajar", no a construír allá un nuevo mundo; de ahí que las
barreras culturales y língüístícas son trabas que se salvan, al
comienzo, gracias a parientes y amigos que se encontraban allí
antes, y que se superan después, índtvídualmente, con el retomo.
La mala adaptación es una camisa de fuerza aceptada con la
lógica de la resignación, como nos relata un mígrante de
Jatumpamba:

"Depende: si progresa y habla o entiende un
poco el inglés. nos va más o menos, pero si no,
somos considerados basura. tratan mal. nos
insultan en inglés. nos dicen barbaridades... ,no
es como se sueña, hay que trabajar duro. es
dffica y dan unas ganas de reqresar". (Migrante
de retorno. Jatwnpa.mba, 1990).

Sin embargo, el sistema de valores tradicionales va
perdiendo terreno frente al avance de las pautas de com­
portamiento y aspiraciones provenientes de la "cultura urbana"
en cuyo intercambio, dado su carácter universalizadar, las
culturas vernáculas pierden más de lo que reciben o, como dice
Altarntrano en su estudio sobre peruanos en Estados Unidos: "La
ímagen que un campesino se hace de la ciudad se basa tanto en
experiencias que le trasmiten sus parientes. mígrantes de
retorno, como en las informaciones que recibe a través de la
educación formal y de los medios de comunicación de masas,
algunos de los cuales están muy extendidos. Pero, además. dicha
imagen depende, también, de la propia forma de representarse
que tiene el campesino de lugares desconocidos y en los que
quisiera estar por simple curiosidad o de modo permanente"
(1990: 22); o, como nos plantea un mígrante de retomo:
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"Pensaba que podía encontrarme con una
ctudad lT1Uy bella. también tener un tra1:JqJo. un
trabqJo bien suaotio, ganar bastante dinero y
tener una vida bien distraída". (Migrante de
retomo, CaUasay, 1990)

Se desprende de este análisis un elemento altamente
ideológico, el"sueño americano", que actúa como un fuerte factor
de atracción en las capas sociales acomodadas. no solo del
campesinado sino también, y quizás con mayor fuerza, en el
medio urbano. Las ventajas comparativas de los mígrantes de
retomo con los que no partieron, en cuanto a condiciones de vida
y horizontes culturales en sus comunidades de ongen, contri­
buyeron a a1Jmentar ese mito surgido, can el auge económico de
los Estados Unidos de posguerra, que lo caracterizó como el país
de la libertad y de las oportunidades para todos, pero "EE.UU no
es el paraíso con el que muchos sueñan o la pesadilla con la que
otros se desvelan; es simplemente, un lugar de mejores
oportunidades económicas, pero con un alto costo psicológico Y
cultural" (Altamirano, 1990: 17).

También deben considerarse otras condiciones inherentes
al proceso mígratorío, tales como el papel que desempeñan los
medios de comunicación -televisión. cine, diartos, radio, revís­
13s-: difunden una gran publicidad de las grandes ciudades
americanas y sus posibilidades como focos de atracción; propor­
cionan un cúmulo de informaciones sobre los proced.1m1entos de
emigración para los interesados; orientan a los migrante s
potenciales acerca de agencias de viajes. venta de pasajes a
plazos, préstamos, etc., que se anuncian diariamente por la
prensa nacional y local. Por último, correos y teléfonos son el
nexo del emigrante con su familia y su comunidad, lo que
contribuye a crear un flujo de comunicación e información
permanente que facil1ta el proceso.

También es pertinente considerar. como causa colateral de
la migración, la "promoción" que redes de tramitadores y agencias
de viajes hacen en las comunidades expulsoras para ganar
clientes, y aunque estas empresas son sujeto permanente de
investigación, dado que existen numerosas denuncias contra la
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honestidad de sus gestiones. centenares de aspirantes a emigrar
siguen acogiéndose a sus ofertas.

Debe ponerse de relieve que el hecho de incorporar este
conjunto de condiciones al análisis del problema no supone que.
una vez dadas. los indMduos pierdan su capacidad de decisión;
se trata simplemente de hacer hincapié en que las decisiones
indMduales aparecen en el contexto de un macroambíente, en
una situación migratoria con dinámica propia. en la cual "todos
se van de todas maneras". Para una mejor comprensión del pro­
ceso vamos a anal1zar separadamente las causas que aparecen
como de mayor trascendencia en el fenómeno de la migración
internacional en las comunidades campesinas estudiadas. esto
es: las condiciones materiales. las redes sociales y el efecto
dominó.

CONDICIONES MATERIALES PARA LA MIGRACION

"He trabajado en Ouaiaceo. en la costa, en
Qui.to, en el Oriente he trabajado: igual me ha
dado, lo que se trabqja, lo que se consigue, toclo
se va, todo se gasta, y a veces con la familia. no
le alcanza: Yo mismo he sentido la necesidad de
buscar un tneio: futuro, entonces uno ttene que
decidirse: a uno le falta medios económicos,
tiene que buscar. aquí no era suficiente para
abastecerse," (Migrante de retomo. CaUasay,
19901

Hablamos. en prímer lugar. de las condiciones materiales
entendiendo por tales aquellas causas referidas a las condiciones
propias del mícroproceso histórico regional y local y su estructura
social y a las determinaciones que sobre ese contexto se dan
desde el macroproceso de formación económica y social. Dentro
de estos contextos la migración surge como respuesta a una
situación concreta. relativamente independiente de la voluntad
individual. una estrategia social de reproducción biológica y
económica para resolver las necesidades primordiales. pero
restringida al ámbito del trabajo y del mejoramiento de las
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condiciones de vida, por lo cual será mejor hablar aquí de una
estrategia de vida:

"TodDs nos vamos porque necesitamos trabq.jar.
aquí no se constgue trabq.jo, entonces tienen que
hacer el viq/e obligados, comD es el ÍDl1COpaís
que da dinero. así, todos van para allá-o
(Morador. Déleg centro, 1990)

Entonces, nos refertmos a las necesidades vitales, pues
para ser campestno se requiere, ante todo, una base agricola cuya
esencia es la tierra; para seguir siéndolo es preciso tenerla en
propiedad plena y que su fert1lidad y extensión sean suñeíentes
para mantener a una familla y absorber-la fuerza de trabajo de
ella. De lo contrario, esta dialéctica vital se quebranta con la
existencia de muchos brazos y poca tierra y la condición
campesina se ve amenazada, pues "ser campesino no es una
profesión sino un destino íntlmamente ligado a la ocupación y
control de un territorio muy particular, y es solo el despojo o
alejamiento de dicho espacio lo que puede cambiar su destino y
su identidad" (Sánchez-Parga, 1985: 105).

Tal es la realidad de los campesinos del austro ecuatoriano
que. en suelos pobres para la agricultura por su naturaleza
volcánica y míneral, enfrentan en la región un incontenible
proceso de erosión, generado por el uso y el abuso de la tierra Yla
fuerte presión demográfica (CECeA, 1983).

Por tanto, la migración campesina es un fenómeno que
rebasa el ámbito de las valoraciones y motivaciones 1ndMduales
-según parece sugerir, con sus artículos de prensa alarm1stas,
un gran sector de la opinión públ1ea-, debiéndose entenderla
como producto coyuntural de una determinada estructura SOcial,
política y cultural; de ahí que no haya que ir a buscar sus causas
en las consecuencias, por exóticas que nos parezcan, sino en las
contradicciones que esta sociedad ha venido acumulando y que
se nos revelan hoy día.

Como señalamos ya, al estudiar los contenidos de la
economía campesina en las comunidades de estudio, surge un
interrogante respecto al futuro del campesinado en círcuns-
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tancías de escasez de tierra y crecímíento demográfico. y la
respuesta. al parecer. es que. en cuanto campesmos, sus posibi­
lidades son Umltadas: si en las condidones actuales la parcela no
representa una alternativa de sobrevtvencta, mucho menos lo
será en los próximos años.

Por ello es comprensible el hecho de que la mayoría de
mígrantes asumen como causa de su partida la necesidad de
trabajar. lo cual no solo supone la carencia de fuentes de empleo
en la región y el país sino también la ventaja comparativa del
salario en dólares. que crea expectativas en la fuerza de trabajo
local por la poSibilidad de acceder a bienes que jamás podrían
adquírírse con los ingresos de las diversas fuentes con que se
abastece la economía doméstica. Ello explica también la
migración recurrente. es decir esos ciclos de retomo constante a
fin de alcanzar algo más.

Pero el solo hecho de ir a buscar trabajo en Estados Unidos
oculta una serie de círcunstancías pues. quien está "desahu­
ciado" desde el punto de vista de su economía. d.1fic1lmente podrá
viajar. a menos de contar con la ayuda de parientes mígrantes, lo
que nos lleva a afirmar que los mígrantes o tienen posibilidades
económicas para cubrir los gastos del viaje o son parte de una
estructura social que de alguna manera ha respondido por ellos:
fuera de esta alternativa solo quedan los más pobres. condenados
a ver. con amargura. partir y llegar a sus paisanos. -

De modo que las motivaciones para la migración tienen.
además. un contenido de clase. aunque deben considerarse
dentro del contexto de las diferentes épocas de migración. Así, los
pioneros del centro parroquial de Déleg ocupaban una posición
social media. de gente respetada y con algunos lazos de
parentesco con. la élite local. pero sin recursos suficientes para
formar parte de ella. Integraban ese grupo de familias parro­
quianas que se debaten entre las comodidades elementales y la
amenaza constante de la ruma Y que no quieren para sus hijos
un destino semejante. por lo cual los envían a estudiar en la
dudad. De ese mundo de frustraciones y de nostalgias de un
pasado remoto con familias de diez y doce miembros salieron los
aventureros. jóvenes tempranamente hartos de su condición

.campesina y parroquial que. por romper su propia rutina. y sin
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saberlo. abrieron una ruta de ilusiones para el resto de pobla­
dores que neva al extranjero.

Si en esos tiempos (1945) los jóvenes del centro parroquial
de Déleg luchaban por abrirse a un horizonte mayor en su
existencia. los indígenas de las poblaciones colindantes luchaban.
en cambio. por sobrevMr ñsícamente, atados a deudas y abusos
de los parroquianos; sus salidas a la costa por desmontes y otras
tareas agrícolas no resultaron rentables y décadas después
(1970). cuando las pérdidas se vuelven insostenibles. deciden
como última opción seguir a los patrones y. con "su ayuda".
endeudarse y marcharse al extranjero.

En -Jatumpamba. zona de tierras fértiles dedicadas al
cultivo del maíz y otros granos. con extensas áreas comunales
para el pastoreo de animales. predominan también. como en
otras zonas. los minifundios: su promedio de media hectárea por
familia. con cultivos destinados al autoconsumo, impide el acceso
al dinero necesario para la satisfacción de otras necesidades y
obligan a que. tradicionalmente. la actividad extraparcelana, por
ejemplo la venta de la fuerza de trabajo. sea una costumbre
arraigada en las lógicas de sobrevíveneía.

Sin embargo, la límítada capacidad de la ciudad de Cuenca
para absorber trabajo. los salarios bajos en ocupaciones no
calificadas y la fuerte competencia de la oferta laboral de la costa.
reducen las tradicionales formas de migración interna. sea
temporal o permanente. y cobra sentido la mígracíón al extran­
jero. por estar sus aspirantes insertos en una área geográfica
"contaminada" de exportación de mano de obra.

Así. Jatumpamba constituye un caso típico del efecto
dominó que, a nivel geográfico. parte de Déleg y. a nivel social. de
los grupos denominados "blancos" de la misma parroquia Checa.
como los del centro y Corpancl1e. Para ellos. las causas de la emi­
gración se complementan entre el afán de mejorar las condiciones
materiales de vida (como los vecinos) y la presencia de parientes
en Chícago y Nueva York.

Sus motivaciones son diferentes a las de los mígrantes de
Callasay donde la totalidad de los encuestados manífíestan
haberse ido por razones tales como bajos ingresos.
desocupación. pobreza y afán de mejorar el futuro. entre otras. lo
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cual se explica por la situación de depresión socioecon6mica de
esa zona. como señalamos más arríba, y también por lo tardío de
su proceso mígratorto, en el cual la red social apenas comienza
pues la mayoIia de mtgrantes está haciendo su primera salida.

CUADRO IS
Relacl6n de migracl6n con la propiedad

de la tierra por comunidad

Propiedad de tierra Si No Total

DELEGCEmRO
Migrantes 01.7 67.7
NoMigrantes 32.3 32.3

ELROCIO
Migrantes 58.6 3.4 62.1
NoMigrantes 37.9 37.9

JATUNPAMBA
Migrantes 00.7 60.7
NoMigrantes 39.3 39.3

CAUASAY
Migrantes 54.5 54.5
NoMigrantes 45.5 45.5

1UTAL
Migrantes 00.9 0.9 61.8
NoMigrantes 38.2 38.2

FUENTE: Encuesta socIo-econ6m1ca a fatnllias
ELABORACION: OFIS, 1991
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LAS REDES SOCIALES

~~seq~c~ya~wona~~

aquí a Nueva York, él acogía, él daba t:ra.bq}o.
camtda y todo lo necesaria a las personas que
Uegaban después. Era ya común oír la pregunta:
¿Dónde están? Donde el Roberto Pinos. donde el
Roberto Ptnos," (Lettcia Pinos. hermana de un
migrante pionero. Déleg. 1990)

Una red socJa1 simboliza el conjunto de relaciones prímor­
diales en que se basa el sentido de pertenencia a una familia. una
comunidad, una etnia o una cultura determinada. identidad ésta
que asigna a los miembros de ese conglomerado papeles definidos
con derechos y obligaciones basados en la reciprocidad. Su nivel
más elemental y. a su vez. el más profundo son los lazos de
afinidad y parentesco que surgen de la sangre Y dan origen a las
fam1lias ampliadas.

De ese tipo son las relaciones básicas de la organización
social en los Andes. donde las comunidades están atravesadas
por redes y lazos parentales cuyas estructuras sostienen su
ordenamiento interno; la identificación con la familia ha
permitido el desarrollo de relaciones sociales que facilitan los
procesos productivos: las ayudas y "prestamanos", los intercam­
bios y la solidaridad son formas que expresan el reconocimiento
colectivo de un pasado y un presente "entre propios". Desde ese
nivel orígínarío tal concepción se ha extendido hacia los vecinos y
la comunidad. fortaleciendo la autoídentíñcaeíón sociocultural
individual y colectiva de sus miembros.

Dentro de los estudios sobre la migración, las redes
sociales y de parentesco, como categorías de análisis, han cobra­
do creciente importancia en la explicación tanto de los procesos
migratorios como de sus efectos socioculturales. En efecto, se ha
descubierto el peso que esta forma básica de organización social
tiene en el mantenímíento y desarrollo de los flujos migratorios,
no solo en cuanto se refiere al lugar de origen sino también al
lugar de destino. Así, se ha demostrado que "la persistencia de
lazos de parentesco y de las redes soc1ales comunitarias adquiere
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·con claridad un doble sentido. Por una parte. tales relacíones se
constituyen en un eficaz instrumento de cara al proceso de
aprendizaje -conoc1m1ento-. aprehensión de los nuevos
espacies soda1es y de inserción de los mJgrantes en el mercado de
trabajo l...]. Pero. por otro lado. los lazos de parentesco y las redes
sociales comunitarias constituyen un ambiente social más o
menos 'cerrado' que permite reproducir un conjunto de elementos
soc1o-eulturales e ideológicos propios de la vida campesina. y
desde esta perspectiva. se erigen en factor de resistencia. W

(carrasco Lentz, 1985: 126-127).
Desde un punto de vista subjetivo. el papel fundamental de

las redes sociales es. por un lado. reproducir en el lugar de
destino formas de organización social y de comportamiento
cultural como estrategias de adaptacf6n del mígrante, y. por otro.
mantener una red de comunicación permanente con el lugar de
orígen y alcanzar así una relación de identidad y pertenencia
relativamente Impermeable al desarraigo. Por esta doble función
las redes socta1esconstituyen un Importante factor de atracción,

En la migraCión internadonal las redes sociales funcionan
de la misma manera y más profundamente aún por los
condicionantes socíoecológícos y culturales que representa un
contexto metropolitano como el de Nueva York o Chicago. Un
mígrante internacional siempre incorpora a la gama de sus
posibilidades para ~ar los contactos que en el lugar de destino
le servirán como soporte ínícíal: "la asistencia y asesoría de los
familiares reducirá los riesgos de desajuste. inadaptación y
margmalídad, a los que se está expuesto. si no se cuenta con un
apoyo como el índícado" (Altamirano. 1990: 33).

Un estudJo similar. sobre el caso mexicano. sostiene que la
fuerza de la red radica en el conjunto de conocimientos que traen
los que retoman (López Castro: 1986: 78): efectivamente. se
forma una red entre los residentes y los itinerantes y estos
últimos son una suerte de correa de transmisión de infor­
macíones actua1fzadas sobre costos de viaje. "coyotes"y rutas de
entrada. tramites. ítíneranos y posibilidades de empleo. El mismo
autor define la funcíonalídad de una red social como "casa de
asistencia. agencia de viajes. oficina de colocaciones y sala de
terapia afectiva" (1986: 81). a lo que nosotros agregaríamos la
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función de centro de información, agencia bancaria, casa de
ayuda mutua y recreaciones.

Las redes sociales siguen un proceso lento de formación y
se basan, ante todo, en la "solvencia" que en términos de "segu­
rtdad" pueda proporcionar a sus usuarios, característica que se
va creando según la capacidad que los pioneros tengan para
adaptarse y adecuarse al nuevo medio sociocultural y para
conocerlo y manejarlo.

El matrtmonJo entre migrantes en el lugar de destino es un
mecanJsmo natural de ampliación del radio de acción de las redes,
pues en muchos casos ese vínculo une a personas de diferentes
comunidades austroandinas (exísten casos de matnmonío entre
oI1ginarl.os de Déleg y Callasay, por ejemplo): el compadrazgo es
también un mecanJsmo de ampliación de las redes pues relaciona a
familtas no necesariamente consanguíneas.

Se considera que una red está "madura" cuando sus fun­
ciones se han institucionalizado a partir del flujo permanente de
m1g:rantes de retorno, de nuevos m1g:rantes y de residentes, es
decir en la medida de su movilidad.

Las redes no funcionan exclusivamente en el lugar de
destino sino que están Jmbrtcadas con el lugar de orJgen que es
donde surgen: tal es la razón por la cual el proceso fluye por
canales institucionalizados: los partentes y amigos cercanos que
se quedan son, aquí, la garantía para endeudarse y, allá, los que
garantizan la segurtdad para insertarse:

"Un amigo me Uamó, él me dtJo: 'vente'; entonces
tuve yo, digamos, un puesto.ft.Jo paro. apoywme:
la plata para el utqje me prestaron amigos míos
de aquí y allá con la garantía de mis papás."
(Ramiro Molina, caJ1asay, 1990).

En nuestras comunidades las redes sociales se establecen a
partir de una larga exploración y experiencia de mígrantes
pioneros que han ido "llevando" poco a poco a sus amigos y
paríentes: en el caso de Déleg este proceso dura desde los años de
la segunda posguerra hasta finales de la década del sesenta, que
es cuando se institucionaliza y se desata el éxodo.
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En las otras coDlUIlidadesla constitución de la red es mucho
más rápida. por dos razones príncípales: el estall1do de la cr1s1s
económica a 1n1c1os de los ochenta, que obIJga a grandes sectores
de la población a buscar nuevas estrategias económicas. y la
existencia de la red de Déleg. que aparece como origen social del
efecto dominó y como soporte de nuevas redes en el austro rural.

Sin embargo. cabe aclarar que una red soc1al no está abier­
ta a todos los interesados: son. primordialmente. instituciones
cerradas -aunque en un momento inicial puedan servir de apoyo

. a otros. ajenos a ellas- por la senc1lla razón de que su naturaleza
radica en el hecho de estar conformada por parientes. amigos y
vecinos que pertenecen a un mismo estrato social dentro de la
comunidad.

Si las redes están constituidas por estratos altos de la
sociedad o por grupos étnicos especíñcos, d1fic1lmente pueden ser
útiles a otros grupos o sectores sociales: allí radica la exc1usMdad
de una red. Esto explica la autonomía relativa de redes cons­
títuídas en caseríos colindantes (como Corpanche y Jatumpamba
en la parroquia de Checa o en Déleg centro y el barrto El Rocío
en la parroquia Déleg) donde los pioneros pertenecen a grupos
blanco-mestizos y quienes los siguieron a poblaciones netamente
indígenas sometidos antaño. como se ha visto ya. a relaciones de
subordinación a esos grupos.

En nuestra investigación. los 27 mígrantes de retorno
entrevistados en las cuatro comunidades tenían parientes. sea de
la familia nuclear o de la familla ampliada. 10 que confirma la
importancia que atrtbutmos a la situación de fam1l1a dentro de la
migración internacional.

Los pioneros

Roberto Pinos. de Déleg, es el nombre de la persona que
cambiará el destino de miles de parroquianos y campesinos del
centro-sur ecuatoriano. Su historia de aventuras y de "perro per­
dido". como 10 llamaron sus paisanos. abrió la posibilidad
concreta a pueblos enteros que. agobiados por la carencia de
recursos y fuentes de trabajo. concibieron expectativas vitales de
proyectarse hacia un nuevo norte. Nueva York
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Fl,A(§O a Bibllgteea

"Después de once años de estar perdido asomó
de nuevo. y en esa primera vez se llevó a los
hermanos pues. no ve. al Azuelio. al Arturo Y al
Hertberto: entonces. después. en la segwu:la vez
Uevó a mi sobrino. al Efrain Guzmán. Y a mis
hermanos. todDs se jileron. par él, por el Roberto.
por mi hermano se fueron todos; después de
cuatro años vtrw de nuevo y quiso Uevarse a mi
esposo. pero él no quiso. entonces se fue el
primer hfJo mío. el Ramiro. entDnces el Ramiro a
los cinco meses ya mandó los papeles para el
papá. le mandó tU1l1 carta de traJ:xyo y ya él se
fue; ahí erafácU irse y así era; aJwra tengo diez
hfjos en Nueva York y diecisiete nietos. todos
nacidos allá. - (Lettcia Pinos. hermana del
pionero. Déleg. 1990)

El mismo testimonio da cuenta del funcionamiento "en el
terreno" de una red socta1:

"El les daba garantías y hasta les Uevaba al
trabajo. a hacerles conocer donde van a
traboiar, y les tndk::aba dos o tres días lo que
van a hacer; les enseñaba como deben ir
camtna11do en el tren. porque él sí oonocía. ..

Pero el papel de un pionero no consiste sólo en abrír la ruta
y el espacio en el lugar de destino; lo excepcional de su expe­
ríencía, el valor determinante de volver de "quién sabe dónde" y
su aire de triunfador son factores que transmiten a los demás la
sensación de ser también actores de la "epopeya":

"Y cuando venía era como venir... ¿quién diría?
ToclitD el pueblo venía a ver. y bqJaba.... era un
bullón: lque ha venidD el Roberto de Nueva. York!
Ique ha venido de Nueva Yorkl Traía un baúl
negro grande. y al que le iba a visitar regalaba
ropa o siquiera alguna cosita, pero regalaba.

83



esto para el eecmo, esto para el taL .." (Letfda
Pinos. 1990)

De esta forma, Déleg desarrolló, a lo largo de varios dece­
nios, sus redes sociales con tal fuerza que no hay mígrante que
no nos hable de contactos con los "azogueños de Déleg":

"No ve que los de Girón se fueron por WlDS de
aquí de Déleg: el LuIs Sánchez que se casó con
dDñaVfTgtnia, que erade allá. de Verdelc:mi1; los
Agutlares de ChecaY Chfqutntad se van también
porque ellos andaban de aquí para allá. de
Déleg para santa Rosa, entonces de allí se hizo
una sola. El Rosendo es el que les lleva al
Manuel Aguilar. al Carlos AguUar. le lleva al
hermano menor AureUo Aguilar. entonces ellos
son casados con unas de Santa Rosa y por allí
uiene vuelta que se van enganchados todos por
los de aquí de Déleg. Rosenda. él hace el WTeglo.
si no. no se iba nadie. de aJú la novedad de que
allá hay donde trabaiar, que hay dondé llegar.
de ahí sí. las cartas al Rosendo. que dé la
dirección." (Chesman. migrante de retomo:
Déleg. 1990)

Otras regiones australes de mígracíón tardía han logrado
constituir sus redes en un tiempo mucho menor pero. como
anotamos ya. ello se debe a una necesidad vital de encontrar
salidas a la crisis y, además. a la experiencia de las redes ya
constituidas que en su momento pudieron servirles de sostén.

En cuanto a Callasay, que escapa al cordón geográfico
sei'ialado en el testimonio que acabamos de reproducir, noticias
de que ".:. hay mucha gente que va a los Estados Unidos, que hay
gente de Déleg que llegan a los Estados Unidos" (según un
mígrante pionero, de Callasay) hacen pensar y decídírse a los
prímeros emigrantes, como Don Gabriel Sarmiento, ex Teniente
Político de la parroquia que. al igual que su colega de Déleg,
desempeñará un papel único en este proceso:
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"Yo Uegué a1ú Y después me pidieron ayuda y
con toda mi buena voluntad les he dado como
cualesquiera sabe perfectamente. y creo que
en mis cuentas son como 185 personas. La
ayuda que les prestaba no era econbmica, sino
contratando a los pasadores. con el teléfono
comwúcando a la famata, luego a la Uegada.
Uegaban en el apartamento mío. y así vuelta
ya llamaban a sus familiares... • (Gabriel
Sarmiento. migrante ptonero, Callasay. 1990)

Allí las redes se han ido formando en cinco años de
mígracíón, pues su pionero parte en 1979 y a mediados de los
ochenta ya se produce el "destape". Actualmente viven en pleno
éxodo: los que retornan son muy pocos y la gran mayoría de los
varones en edad de trabajar están experimentando su primera
salida.

"Después que yo me fui; pasó más o menos un
año. entonces comenzaron a llegar la gente en
grupos de quince a veinte. y los que iban
llegando. iban acomodándose, trabajando y
pagando sus deudas: entonces ayudaban al
familiar de aquí para que se vaya, así como
hice yo también. les llevé a mis hermanos y a
mis cuñados: yo les ayudaba con el dinero. les
mandaba de allá para acá para que ellos
puedan hacer los papeles. les hacía el
encuentro con el dtnero para pagar al pasador
Y así pues iban haciendo toda la gente.·
(Guillermo Sarmiento. mtaranie de retomo.
Callasay. 1990)
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EL EFECTO DOMINO

"'Si el vectIw se va. yo también me voy. o sea le
dan a uno antojos." (Mujer miqranie, Déleg,
1990)

El efecto dominó. como factor de atracción de la mígracíón
tnternaeíonal, es el que se desencadena en famílías, comunidades
y regiones como consecuencia de la constitución de redes sociales
que sustentan el proceso migratorio. Cuando estas redes están
perfectamente constituidas. la migración de] a de ser algo
imposible y se convierte en una institución por la cual los nuevos
mígrantes se incorporan a un mercado de trabajo preestablecido.
a ambientes ecológ1co-espacta1es definidos. a medios culturales
trasladados. constituyendo "enclaves culturales" de amigos.
vecinos y parientes que. insertados en la sociedad norteame­
ricana. han creado ya mecanismos de resistencia y sobrevíveneía
suficientes para sostener las jornadas migratorias de modo
racionalizado y cotidiano.

Volviendo a nuestros pioneros: cuando. a través de las
historias que cuentan y de sus contactos. logran llevarse consigo
a sus amigos íntimos y parientes cercanos por una vía
"transitable y segura" y con un soporte para la llegada de los
nuevos mígrantes, solo entonces los vecinos. parroquianos y
campesinos comienzan a irse masivamente: el campesino andino
díñcílmente arriesga su estabílídad, por precaria que sea. por
una aventura incierta.

Actualmente el 99% de las faroUlas del centro parroquial de
Déleg y un alto porcentaje de las comunidades campesinas de esa
parroquia tienen parientes en Estados Unidos:

"Irse está en la mente. es W1Q. meta. W1Q. certeza
que está en todos." arwestigación. con familias,
Déleg centro. 1991)

Las condiciones materiales de la migración. tales como la
falta de tierras y de fuentes de trabajo. son causas que tienen solo
un peso relativo: hoy día. la fuerza motriz es la costumbre. casi
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obligada. de irse. incorporada a la cotidJanidad del campo con la
particularidad vital de que aparece como la única opción para que
un campesino joven pueda adquirir una buena casa, un
automóvtl, artefactos modernos y tal vez hasta tierras o un
negocio lo que. en conjunto. le darán el suficiente respaldo para
insertarse en la sociedad en cond1ctones más o menos favorables:
de lo contrario. está condenado a la vida tradicional agraria, a ser
un campes1no de a "fogón"o un ciudadano a medias. marginal.

El efecto domínó, como se desprende de los testimonios.
funciona de la siguiente manera: los amigos y parientes que están
instalados en Estados Unidos llaman a los nuevos mígrantes, se
encargan de los papeles de viaje o les envían d1nero para financiar
los trámites. documentos y pasajes. Así, la entrada al círculo de
la migración ínternacíonal se hace siempre gracias al amigo o
pariente con el que. además. contraerá deudas.

51n embargo. el funcionamiento del efecto dom1nó no es tan
simple: tiene varios niveles de interacción y el papel de las redes
sociales es una de sus dímensíones. Estas redes. como seña­
lamos ya. tienen un carácter de clase y un ámbito de acción más
o menos cerrado: por ejemplo los pioneros y aquellos a los que se
llevan pertenecen en todas las comunidades estudiadas a las
élites sociales. a los grupos que detentan el poder local y son
quienes conforman sus propias redes; o sea que el fenómeno
entraña una correlación de época y de extracción social o de clase
de los emigrantes (Altamirano. 1990: 36).

El efecto dominó actúa aquí como un elemento psícosocíal
de ímítacíón y reproducción por estratos soc1ales de arriba abajo.
Es significativo el hecho de que las primeras redes estén
constituidas por las fam1l1as de raigambre y poder en las
comunidades y que el apoyo que brindarán a los sectores medios
y bajos. así como a grupos étnicos. en la constitución de sus
propias redes seguirá siendo el mismo que en los otros ámbitos, o
sea asimétrico. pues el préstamo para los preparativos y el viaje
tendrá las mismas connotaciones de explotación que el "trabajo
por deudas" de los tiempos de la hacienda.

En los pueblos de mígrantes ha cobrado gran importancia.
dentro de las redes sociales. la función que desempeña el
prestam1sta: aunque los famílíares mígrantes o ex mígrantes son
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la principal fuente de crédito. la gente debe trabajar dos años
para pagarlo y en una red ínmadura los prestamistas hacen su
agosto con intereses de extorsión; luego. la presencia de nuevos
mígrantes debilita el monopolio que aquél tiene sobre el capital y
el crédito se reduce a esferas más íntimas.

En 10 que respecta a los grupos indígenas de El Rocío y
Jatumpamba el proceso que va de las familias de prestigio y
poder a la masa campesina es símílar, pero en el caso de los
primeros se trata también de una consecuencia del efecto
dominó a nivel mayor. En efecto. ¿por qué. frente a una
situación de crisis generalizada en sus estrategias de
sobrevívencía. se deciden tempranamente por emigrar a
Estados Unidos? La respuesta radica. evidentemente. en el
ejemplo de sus "patrones blancos" del centro parroquial de
Déleg como de Checa. .

La segunda dimensión del efecto dominó es la relación
geográfica: surge en un epicentro y de allí se expande hacia los
sectores aledaños. tanto por acción de las redes sociales como
por efectos de reproducción ideológica. y se va extendiendo
progresivamente a un ámbito más amplio hasta pasar de un
nivel mícroregíonal a un nivel regional. Este fenómeno. como
un proceso específico del austro ecuatoriano. se produce.
según palabras de un mígrante, de la siguiente manera:

"El W'lD Ueoo. al W'lD. este Ueva a otro. ese otro
llevaba al otro y de ahí sí una cadena:
Homapala, Cojitambo, Surampaltt. Santa Rosa.
Chiqutntad, Checa. Btblián., Azogues. Cuenca,
bueno. así: ya casi todo el austro." (Chesman,
Déleg, 1990)

La tercera dimensión del efecto dominó la da el factor
psicológico. ese "antojo" de seguir al vecino. esa idea que "está en
la mente de todos". esa visión del éxito. Porque el triunfo del
migrante consiste en levantar su casa y tener bienes: tal es la
muestra patética de la posibilidad concreta de que trabajar unos
años allá le da a uno 10 que ni una vida entera de sacríñcíos le
podría dar aquí.
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El efecto dominó no es, por tanto, un simple rumor sobre
algo lejanamente posible sino una realidad en la vida diaria de la
comunidad, en la experiencia de toda la gente: la gran casa del
rntgrante está allí, frente a todos.

"Antes que yo. ya había vtqjado gente, amigos,
conocidos, entonces de verles a ellos como
menen: el dtnero que se compran sus casas acá,
y aparte de eso ellos mtsmo te tnjluyen un
poquito, o te hablan más de la cuenta. te tratan
de ilusionar. Entonces te motiva más a vfqJar."
(MarcelD Vélez, migrante de retomo, Déleg. 1990)

Es más: el tímido campesino de hace unos años ya no
existe, puede hablar y desenvolverse "sin complejos", no se siente
inferior, posee bienes con los que se afirma en la sociedad y que
antes le eran negados, ve, más allá del horizonte parroquial, el
mundo y sabe de sus posibilidades y las aprovecha a su manera,
convirtiéndose en el modelo que todos quieren alcanzar:

"Los que regresan son más abiertos. amables.
tienen más ideas y saben lo que quieren."
(Estudiante del colegio Vicente Anda Agutrre,
Déleg. 1990)

QUIENES SON LOS EMIGRANTES

"Los únicos que no se han movido son las
piedras y las tuUpas, todos se van, familias
enteras que si pudieran, hasta al perro se
Uevaran. ..(Morador de Déleg. 1990)

Dentro de la caracterización que hace Puyol de las migra­
ciones internacionales, los emigrantes de nuestro estudio
corresponden a lo que él denomina movimientos de tra­
bajadores provocado por las desigualdades del desarrollo eco­
nómico, definiéndolos como "trabajadores con escasa o nula
cualíflcacíón que no tienen en sus países las oportunidades de
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empleo o la remuneración adecuada a su trabajo. Estos
emigrantes son. por tanto. adultos jóvenes. eminentemente
activos y predominantemente varones que desempeñan en los
países de destino los oficios más duros, más peligrosos y peor
remunerados: es decir. las ocupaciones que los trabajadores
nativos del propio país de acogida no quieren realizar." (p. 94)

Esta caracterización conviene a la realidad de los emi­
grantes campesinos del austro ecuatoriano. como puede apre­
ciarse en los cuadros estadísticos que vienen a continuación. En
efecto. en ellos podemos ver que nuestros emigrantes. en su
mayoría, son jóvenes adultos en edad de trabajar. es decir entre
17 y 35 años. que se marcharon en busca de nuevas y mejores
perspectivas socíoeconómícas para su futuro.

CUADRO 6
Mlgrantes de retomo por gruP!>8 de edad

Grupos de edad Frecuencia %

17-20 3 11
21-25 6 22
26-30 8 30
31-35 4 15
36-52 6 22
TOTAL 27 100

FUENfE: Encuesta a mígrantes de retomo
ELABORACION: OFIS, 1991.

Lo mismo se advierte en la composición por sexos. ya que el
88,9% son varones, notándose, además. la presencia de las
mujeres en este proceso en el que antes prácticamente no
aparecían.
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CUADRO 7
Mlgrantes de retomo por sexos

Sexo Frecuencia %

Masculino 24 88.9
Femenino 3 11.1
Total 27 100

FUEN1E: Encuesta a mígrantes de retomo
EIABORACION: OFlS, 1991.

En cuanto al estado civil, el 77,8% de los emigrantes son
casados, 10 cual tiene relación con las edades ya anotadas. Los
matrimonios son relativamente jóvenes. con niños en edad
escolar; el éxodo de los maridos influye decisivamente en la vida
de las famílías y las comunidades, donde las mujeres deben
asumir roles antes asignados a los varones.

CUADROS
MIGRANTES DE RETORNO POR ESTADO CIVIL

Estado clvll Frecuencia %

Soltero 6 22.2
Casado 21 77.8
Total 27 100

FUEN1E: Encuesta a rntgrantes de retomo
EIABORACION: OFIS, 1991.

En lo que respecta al grado de instrucción, la característica
de los mígrantes es su escasa calificación, pues el 46,2% han
terminado la prímaría, lo cual explica tanto el tipo de actMdad
que desarrollan en Estados Unidos como la auseneta relativa de
perspectivas económicas cuando retoman al país. como veremos
más adelante.

91



CUADRO 9
Migrantes de retomo por nivel de Instrucci6n

Nivel de instrucci6n Frecuencia %

Primaria incompleta 3 11.5
Primarta completa 12 46.2
Secuandarta Incompleta 9 34.6
Universidad 2 7.7
Total 26 100

FUENTE: Encuesta a mígrantes de retomo
ELABORACION: OFIS, 1991.

La situación económica de la familla de los emigrantes es
variada puesto que el proceso migratorio abarca a todos los
estratos de la sociedad rural; sin embargo. existen algunos
parámetros de selectividad que lo vuelven inaccesible para
quienes no cumplen determínados requisitos elementales, entre
ellos no disponer de dinero suficiente para el viaje.

Esto determina ya un nivel de diferenciación económica que
marca el estrato social del emigrante y lo define como una
persona de condiciones económicas estables que le permiten
dejar el hogar "en riesgo" o .como de condiciones sociales que
garantizan aquí y allá su aventura.

Puede afirmarse que. en general. el grueso de emigrantes se
encuentran en una condición socíoeconómíca intermedia entre
los más pobres -para quienes la posibilidad de viajar es relativa
debido al costo del viaje y a la necesidad de garantías para
sustentarla- y los más ricos -para quienes no existe una
motivación económica verdadera. sino más bien el deseo de
cambiar de ambiente. de conocer nuevas experiencias. etc.-. En
el Cuadro 10 se advierte que el 60.7% de los campesinos
parcelarios de las cuatro comunidades estudiadas son mígrantes
y que. entre ellos. el mayor número corresponde a los propietarios
de hasta media hectárea.
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CUADRO la
Porcentajes de Mlgrantes según la categorfa de la propiedad

en las comunidades estudiadas

DELEG.CENTRO EL ROCIO JATUNPAMBA CALLASAY TOTAL
Hectlreas Mig. No MIg. Mig. No Mig. MIg.No MIg. MIg.No Mig. MIg.No MIg.

0.1 - 0.5 12.9 6.5 10 44.8 27.6 50 27.3 27.7 14.3
0.5 - 1 12.9 9.7 13.3 6.9 3.4 18.2 8.9 7.1
1 - 3 9.7 9.7 20 10 3.4 3.4 8.9 6.3
3-5 3.2 6.7 3.4 4.5 1.8 2.7
+5 6.7 1.8
Indeterminado 29.0 6.5 16.7 16.6 3.4 3.4 13.4 7.1
Total 67.7 32.3 60 40 58.6 41.4 54.5 45.5 60.7 39.3

FUENTE: Encuesta socio-económica a fam111as
ELABORACION: OFIS. 1991





LOS CRUZADOS DEL SIGLO XX

"Cuando uno 00. por pttmera vez a los Estados
Unidos. para pasar la frontera uno tiene que
hacer esto: sacar un pasaporte. arreglar en la
agencia Aéreo Perú -retlos arreglan todo- y al
llegar allí. en México se da veinte dólares por
medio del pasaporte para que pongan la salida;
al bajar las escaleras ahí. encuentran unos
ladrones. pero son de la inmigración mismo. se
les da dieZ o veinte dólares y luego se va a mano
derecha para comprar el vuelo para Tguana [...].
Ya olli; está la inmigración lista para tectbtr el

. pasaporte. ahí se le da cien dólares a cada
uno... En el hotel uno tiene que Uamar al coyote
que se Uama A. e.. esos cobran 850 dólares la
cruzada [...]. Se baja y se va caminando diez
cuadras hasta una hoyada, en esa hoyada se
ve miles de tnmtgrantes chilenos. venezolanos.
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de todo país. Entonces allí hay bastantes
coyotes. ahí no se deja engañar sino que de
acuerdo con los parientes que nos van a ayudar,
se tiene ya W1 coyote conocido Y ahí a las sets de
la tarde ya se pone a desftlar con sus destinos a
la cruzada de lafrontera." (Mtgrante de retomo,
Checa. 1990)

La aventura de emigrar es única e írrepetíble para cada
individuo pero no ciega ni totalmente incierta gracias a todos los
antecedentes sociales existentes: Sin embargo, no deja de ser un
proceso dramático en el que cada actor realíza su hazaña de
diferente manera. Lo que dejan. lo que arriesgan, lo que buscan.
bien les merece el calificativo de "cruzados. del siglo xx',

Si en la Edad Media los caballeros del Occidente cristiano
emprendieron las Cruzadas con objeto de defender la fe y la
cristiandad para hacer méritos y salvar su alma. hoy día los
nuevos cruzados desfilan al corazón de occidente, no para
defender la fe sino su sobrevtvencta y no para hacer méritos y
salvar su alma sino para, en forma patética. hacer dólares y
salvar su cuerpo y. por cierto. el futuro de la familla.

En el capítulo anterior analizamos las múltiples circuns­
tancias que influyen en la decisión de emigrar: ahora es preciso.
trasladándonos a la vida cotidiana de los mígrantes, conocer las
vicisitudes de su "vía crucis" y las connotaciones stmból1cas y
rituales que este proceso tiene para los actores.

Para los jóvenes stgnifica seguir la ruta de los mayores y
luego viene también el ansia de aventuras. de experiencias
diferentes, de riesgos: sígníñca vestir a la moda, dólares en el
bolsillo para tnv1tar a comer o beber a los amigos, un automóvil,
ser el centro de atención de la comunidad y, sobre todo, de las
muchachas, a su retomo.

Para los adultos casados sJgn1ftca la angustia de no encon­
trar alternativa para llevarse consigo a toda la familia y, por ende,
vtv1r el trauma de la separación, las despedidas, el rito de las
promesas.

Para los mayores sígníñca el último de los sacrificios para
sacar adelante a su familia abatida por la ensís en la que vive la
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mayoría de no mígrantes, algo como un seguro de vejez en su
tierra. con los suyos. en paz y tranquilidad.

Pero la mígracíón internacional es un círculo viciosoy estas
primeras sígníñcacíones sttnból1cas del ir y volver se trastornan y
deforman. Por ejemplo. para los jóvenes que retoman la práctica
mígratorta se convierte en un móvil de competencia_econ6m1ca y
material con amigos. parientes y coterráneos: adquírír bienes.
acumular capital. sJgnJftca triunfo. poste1ón social:

"Voy a OO/J1plW IJIe un Trooper. porque hasta lDs
indios del bartto tienen:" (Joven migTante de
retomo. Déleg centro. 1990. que se compró un
Ntssan 4x4 del año)

Para los casados la m1grac1ón se convierte en persistente
pesadilla que parece no terminar jamás. pero que los incita a se­
guir con la esperanza de retornar a la tierra rodeado de comodi­
dades en la "llacta"o en la urbe. Para otros. hacer venir a la espo­
sa y a los hijos. poner a éstos en el kfndergarten y ser propietarios
de un departamento o casa en NuevaYork.

La decisión de viajar. firme. irrefutable. desencadena el
drama Silencioso que. como ritual de claustro. se empieza a vtv1r
íntimamente en el núcleo familiar. donde cada miembro está de
antemano concernido.

El padre. favorable a la decisión. se propone asesorar y
acompañar al ~o en la tramitación de documentos y. sobre todo.
en la movilización de contactos para obtener dinero con su
garantía; la madre. preocupada de los más elementales detalles.
proporciona consejos. como el inevitable "cuídaraste", y lágrJInas.
La esposa. sumida en íntermínables elucubraciones conyugales.
arrancará sollozante promesas de amor eterno y fidelidad. ofreci­
mientos de cartas y llamadas por teléfonoy de un pronto retomo.
Los hermanos. radicados en EUA. harán llegar en pocos días el
dinero faltante y quízá los boletos de avión. las indicaciones sobre
pasos y pasadores y direcciones que orientarán al atolondrado
principiante en su ruta.

El protagonista. agobiado y nervioso. buscando dinero.
corriendo de un lado a otro con absurdos papeles. pensando en la

99



persona idónea para que "dé viendo" a la familia. la última noche
seleccionará. junto a la esposa. fotografias y casetes o discos de
música que llevará en su valíja, a fin de no olvidar la tierra ni a
los suyos. Y el vacío que los hijos. aún tiernos. parecen presentir
se llena con la ilusión de juguetes que serán enviados en la
próxima encomienda. mientras cubren la tristeza con el inocente
orgullo de saber que "mi papá también estará allá",

Estas situaciones. a fuerza de repetirse. van constituyendo
parte de la vida diaria de esas parroquias y han generado una au­
téntica "cultura de la migración". como en Déleg, donde el prome­
dio de mígrantes por semana es de tres que se van y tres que
regresan:

"En cada hogar. en cada reunión de amigos y
durante todos los días se habla de la migrac1ón
a Estados Unidos: se habla todD el tiempo del
pariente que vendrá mañana o del amtgo que se
fue ayer. todas las semanas se ve desfilar a
retomantes y vtqjeros con sus maletas Uenas de
recuerdos y de esperanzas." (Efrén Sempértegui,
Déleg. 1990)

Para muchos emígrantes arriesgarse al viaje es una prueba
individual. como una ceremonia de 'iniciación en la que hay una
interacción del yo y de la experiencia ajena en un acto de
comunión suprema. Por esta presión psicológica algunos
emigrantes potenciales prefieren marcharse solos y a ocultas de
los vecinos "para que no maleen". como dicen ellos. La "aventura"
constituye una cuestión de dignidad familiar y el paso de la
frontera un símbolo de éxito o de humillación de cara a toda la
comunidad: en nuestros pueblos. las noticias. cuentos e historias
corren y crecen de la mIsma forma que una tormenta hace crecer
a un río ... Ylo desborda.

El "business" de Uegales

Una vez que el futuro emigrante ha tomado su decisión
deberá resolver tres problemas ineludibles: la obtención de
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dinero, la tramitación de sus papeles y el establecimiento de
contactos mediante su red social.

Estas facetas iniciales del proceso van a mostrarnos como
se han desprendido, de su institucionalización actividades econó­
micas que lo acompañan, hasta constituir formas de vida y de
acumulación para centenares de personas. Prestamistas y "chul­
queros", agencias de viaje, oficinas de cambio, abogados y trami­
tadores, servicios de correos, "coyotes" y pasadores han llegado
hoy día a definir su existencia o su destino con el "tráfico de
ilegales". Esta cadena de "especulación con la esperanza" se ha
desarrollado tanto que actualmente es posible, según testimonios
recogidos, arreglarlo todo gracias a un solo contacto, pues existen
empresas que colocan al emigrante de Cuenca en Nueva York ­
como si se tratara de una obra de artesanía o una caja de
banano- y si, además, brillan los dólares suficientes, va con
sello oficial de la Embajada.

En la prtmera oleada de mígrantes la obtención del dinero
presentaba complejidades diferentes de las que existen ahora:
funcionaban con mayor nitidez las influencias sociales, pues el
capital estaba concentrado en las élites locales -recuérdese,
además, que los campesinos jamás tuvieron acceso a los
bancos- de donde el respaldo para endeudarse radicaba, más
que en las garantías individuales, en la solidaridad familiar de los
que se quedaban. Esto explica lo selectivo de -las primeras
migraciones: sólo iban aquellos miembros de familias con
recursos O influencias. La evolución de los costos de un viaje por
la vía ilegal ha pasado de 12.000 sucres, en 1960. a siete millones
de sucres en la actualidad.

Los mígrantes de Déleg, por su carácter de pioneros, lograron
establecer pronto una "infraestructura para migrar" que empieza
por dotarse de fuentes de capital. En sus inicios son tres familias
de poder las que prestan el dinero, pero luego la mayoría de
mígrantes pueden acceder a las instancias oficiales del sistema:
crédito en las agencias de viaje, obtención de visados de turistas y
de residentes en la Embajada de los Estados Unidos de América,
aprovechando la apertura norteamericana de los años sesenta y
principios de los setenta. Semejante dinámica los convierte en
pilares de la migración austral pues son quienes ínstítucíonalízan
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oflc1almente el proceso hasta el punto de que muchos mígrantes
tempranos tienen hoy la nacionalidad amertcana.

La ventaja de esos prtmeros viajeros radica en que partieron
en momentos en que la emigración de ecuatorianos a Estados
Unidos no representaba nada para su mercado laboral. razón por
la cual la gran mayoría de esos emigrantes fueron en condiciones
legales. es decir con visado de turistas. que luego. en virtud de
leyes y acuerdos de la política de ese país. iban a ser cambiados
por visados de residentes. lo que ha permitido a sus benefleíaríos
poder trasladar al resto de la familia en iguales condiciones.

En Déleg es en donde se han vivido estas circunstancias.
donde la gente "se va a Estados Unidos" como "ir a Guayaquil". lo
que no sucede en las otras comunidades a que se refiere el
presente estudio. cuyos viajeros deben. necesariamente. pasar
por el "business de ilegales".

Para los migrantes de este segundo grupo los preparativos
no son tan simples. menos aún en comunidades como El Rocío o
Jatumpamba que sólo tenían como referente sus centros parro­
quiales y Callasay su centro cantonal (Gualaceo): en ellas la prí­
mera experíeneía mígratoría era. ante todo. campo-campo. por lo
que el mundo cttadino les resultaba más o menos impenetrable
en su funcionamiento y lógica mterna,

Cuando en 1970 decidieron irse unos indígenas del barrto
El Rocío. de Déleg, no pudieron hacerlo síno por íntermedío de los
"señores del centro parroquial", reproduciéndose allí la misma
explotación de siempre. aunque bajo otras formas. Hubo
personas dedicadas al trámite de papeles que aprovechando el
total desconocimiento sobre leyes y funcionamiento de la
burocracia por parte de los futuros mígrantes, los explotaban y
extorsionaban abiertamente:

"Para el viaje nos ayudo un pariente sólo por
bautismo, Don Delfo Flores: él dio comprando la
visa de turista en ctneo mUsucres, cobró cinco mil
más diciendo Para pagar remiso del ejército. y
ctneo mil cobró el mismo. Teníamos eso que pedtr
por un lado. Y por otro lado los garantes hacían
mis padres." (Esposa de miqrante, El Rocío,
Déleg. 1990)
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Es en tales circunstancias que se afianza el poder de los
chulqueros locales quienes, con su próspero negocio, han
amasado ingentes cantidades de dinero, hasta el extremo de que
en una comunidad de mígrantes existe una "matrona" que facilita
dólares para el viaje, cobra intereses en dólares y en dólares le
deben pagar el capital. Esta señora tiene en propiedad. más de
diez casas modernas, nuevas y desocupadas, producto de su
"banco de crédito e hipotecas", a quien los futuros viajeros deben
garantizar con tierras y persona el crédito obtenido. Según
algunos testimonios el interés mensual que cobran los chulque­
ros en las diferentes etapas y áreas de la migración internacional
va del 8% en adelante.

La "democratización" del crédito para los viajeros de las
diferentes comunidades es posible gracias a la regularidad de la
migración debida a la capacidad del mercado laboral norte­
americano para absorber normalmente las oleadas de trabaja­
dores que, a su vez, pueden regularizar las "remesas" de dinero a
su famílía, de suerte que se destina, entre otras inversiones, a
prestarlo a familiares, vecinos y amigos cercanos:

"Hablando la verdad, como yo tuve esas ideas
de viqJar y sabía lo que se necesitaba acá, d!Je a
mi señora que prestara así a algW1a persona
que necesitara el dinero para hacer lo mismo... ..
(Migrante pionero, Callasay, 1990)

Son pues, en cada comunidad, los propios mígrantes
quienes se encargan de desbaratar el monopolio del capital y
facilitar a otros miembros de su red social la aventura del viaje.
Es también la profundidad y magnitud de la migración lo que ha
hecho que las agencias de viaje promuevan planes de crédito para
la obtención de pasajes, rompiendo algunos eslabones de la
cadena gracias a chulqueros informales que pululan en los
pueblos de mígrantes, Por otro lado, existen prestamistas
urbanos que bajo sus propios códigos ofrecen en los diarios de
Cuenca prestamos y trámites para viajar:
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PRESTAMOS DINERO

Desde 100.000 hasta 10.000.000 para viqJes.
Barrero 11-06. (El Mercurio • Cuenca. 24 de
febrero de 1991. Clastficados: 9b.)

EEUUVIAJE

Al instante. sin muchos trámites. tenemos dinero
disponible. Tomás Ordóñez 12-86. (El Mercurio,
24 de mayo de 1991. ClasifkadDs: 8b. )

JOVENES VIAJEROS ESTADOS UNIDOfj

Presto dólares. Hipoteca, traiga papeles acelerar
trámite. Benigno Malo 15-15. T1fs: 825545
800986. (El Mercurio. 30 de mayo de 1991.
Clasffi.cados: 6b.)

En el Cuadro 11 puede advertirse la participación de la
familia en la obtención del dinero para viaJar. así como la ínfluencía
de los prestamistas; también nos revela el alto porcentaje de
personas que viajan con su propio dinero, 10cual confirma el aserto
inicial de que los que emígranno son precisamente los más pobres
de una comunidad sino personas pertenecientes a familias que
tienen cierto nivel de recursos económícos, .

En toda comunidad con altos índices de migración
internacional existen hoy día personas dedicadas al "chuleo", o
préstamo informal de dinero, y en algunas parroquias puede
observarse. además, la aparición de casas de cambiO y pequeñas
sucursales de grandes bancos nacionales. También han hecho su
aparición oficinas informales de bienes raíces, con personas que
prestan dinero y "dan administrando" así las remesas de los
ausentes. Oficinas de bienes raíces de Cuenca rondan por estas
comunidades y ya exísten subsidiarias en Nueva York para captar
"en el terreno" los recursos en dólares de los emigrados.
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CUADRO 11
Fuente de obtenci6n de dinero para viajar por comunidad

DELEG CENTRO EL ROCIO JATUNPAMBA CALLASAY TOTAL
Origen Dinero Fr % Fr % Fr % Fr % Fr %

Familia 6 50 1 25 7 26.9
Amigos 1 8.3 1 3.8
Propia 4 33.3 3 75 5 83.3 12 46.2
Prestamista 1 8.3 1 16.7 4 100 6 23.1
Total 12 100 4 100 6 100 4 100 26 100

FUENTE: Encuesta a mígrantes de retomo
ELABüRACIüN: üFIS. 1991



La presencia de tramitadores con contactos en los lugares
"oficiales" del papeleo. tales como oficinas de migración.
Embajada norteamericana y Registro Civil (sin contar el que se
realiza en Méxicoy EVA) son ya parte constitutiva del proceso:

"Nosotros le entregaremos un número telefónico
y la irán a esperar en el aeropuerto. Si va por
Tguana Uegará a Los Angeles. y si va par Laredo
le dejarán en Houston. Si quiere ir a Nueva York
le embarcarán en un avibn. porque en carro es
muy largo el viqJe. y le garantizamos que estará
en el aeropuerto 'La Guardia' que es el menos
vigilado y tiene rápida salida a la caUe. AUí
termina nuestra responsabilidad." (Testimonio
de un tramuador, Diario HOY, Quito. 9 de Junio
de 1989)

En la intrincada red de business en torno al proceso
migratorio no podía faltar la "picardía criolla": son incontables
los casos de estafa que vienen sufriendo los ingenuos viajeros
en sus preparativos: personas ansiosas de obtener dinero fácil
engañan con múltiples "cuartadas" a confiados campesinos
que. en su búsqueda de mecanismos que faciliten los trámites
para viajar. han dejado en manos ajenas cuantiosas sumas de
dinero para no volver a verlas jamás; algunos de estos casos
han sido denunciados por la prensa con detalles que muestran
la amplitud del problema: "...en los últimos meses el SIC del
Azuay recibió 34 denuncias (más de 5 por mes) por estafas
cometidas por falsos tramitadores" (Diario HOY. 2 de abril de
1991).

Datos importantes que revelan la magnitud de estos
negocios se siguen descubriendo al momento de concluir el
presente trabajo y las investigaciones policiales están
demostrando la existencia de una red de promoción y venta de
pasaportes a costos cercanos a siete mil dólares; en ella se
encuentran involucradas agencias de viajes, autoridades
provinciales (de Cañar) y personas encargadas de visitar las
comunidades y convencer a nuevos aspirantes.
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Las irregularidades suscitadas en torno al tráfico de ilegales
se ven alimentadas por la propia clientela de mígrantes
potenciales que aceptan los términos informales de transacctón
que ímponen los tramitadores. según nuestros informantes todos
los ilegales tienen visados y pasaportes falsos y con otros
nombres y. pese a saber que no son documentos auténticos.
pagan lo que se les pide.

INGENUOS C. LTDA.

VIAJ., 'JIe¡uRO
A L~ ~EUlJ.

CONr:,cC'OHA"O~
~OLO 6 MIL ~e, A 'rU "'Dlp~

"DOLAR\TO'1:'••
PA7f.N PA7~N!

____'fr.

Tomado de Diario El Mercurio de Cuenca
del 12 de Junio de 1991

/
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México

El "tráfico de ilegales" es en nuestros días una verdadera
empresa. Si en las ciudades de Cuenca, Azogues y Guayaquil
proliferan los negocios lícítos e ilícitos en tomo a los mígrantes,
fácíl será imaginar su magnitud en Méxl.co y, sobre todo, en su
frontera norte.

Las redes de comunicación establecidas para el tráfico de
personas funcionan con gran eficacia. Al llegar a México los
mígrantes llevan tal cantidad de información sobre rutas y
contactos que dificil perderse en la gran ciudad: ya desde
Ecuador, en las agencias de viajes, existe un asesoramiento
especializado en estas tareas y los enlaces con grupos mexicanos,
que cuentan con "servicios de coyotes profesionales", configuran
la estructura básica de esas transnacionales que han simplificado
la aventura del mígrante ilegal quien, de golpe, debe saltar de la
tranquila comunidad de origen a urbes que no logra concebir la
imaginación campesina.

En estos últimos afias México ya no es la ruta más idónea
para el éxodo a Estados Unidos: el flujo masivo de emigrantes
centro y sudamericanos ha terminado por llamar la atención de
los gobiernos mexicano y norteamericano, que han dispuesto, por
ello, mayores controles para el tránsito y entrada de ilegales; sin
embargo. la fuerza del proceso no parece decrecer y los
emigrantes buscan rutas más seguras por lo que países como
Honduras y Guatemala se han convertido en virtual escala a la
frontera de Estados Unidos.

La información acumulada ya no es privilegio de las
agencias de viajes sino que disponen de ella también los propios
mígrantes. En efecto, en su constante ir y venir adquieren
conocimientos que se generalizan en las redes sociales y se ponen
en práctica cuando sus miembros se movilizan: se teje así un
sistema informativo que hace factible el seguimiento porme­
norizado del que viaja.

Además, los tramitadores cuentan con abundante
información que les sírve para garantizar su gestión:
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"Tenemos un libro con cientos de nombres de
gente a la que hemos hecho viajar. Hasta nos
han enviado regalos porque hemos trabajado
bien gracias a Dios." [Testimonio de un
tromitador, Diario HOY, 9 dejunto de 1989)

En la ciudad de las "chingadas". nuestros "cruzados" se
acorazan de mutismo y anonimato y juegan solo con cartas
señaladas: el hotel preciso. la llamada inequívoca y el "pasa­
dar" previsto. Aquí ya no hay confianza que valga y solo calma
la incertidumbre. 'la certeza de que los parientes aguardan al
otro lado y vigilan el proceso.

Al final del presente estudio hemos anexado dos
testimonios del paso de la frontera en los que podemos encontrar.
vívidamente descritos. esa tensión desesperante y la firme
decísíón con que los migrantes deben hacer frente a su propio
reto. Correr. esperar. esconderse. saltar. es el clímax de varias
horas que dura "la pasada": en. ese instante el individuo se
encuentra en un eslabón sobremanera frágil, que une a duras
penas su pasado y su futuro encomendado a Dios. Sucede que
las promesas de fe en el crucial momento son la fuerza que
sostiene la voluntad. fe que después del triunfo permitirá con
conflanza relatar:

"Esos días fueron. de buena suerte para todos.
Cruzamos ese día como 400 migrantes, de
México mismo también pasaron y gracias a Dios
llegué alú en Chicago... Gracias a El ya con mis
papeles voy a regresar nuevamente." (Migrante
de retorno. Checa 1991)

Pero no todos llegan: la "migra" debe justificar su
existencia con uno que otro lote de "mojados" y. si por una
jugada del destino -más que del pasador-. se da la fatal
coincidencia. la cárcel aparece como la más cruda de las
realidades del emigrante.
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.....De Tguana pasé a las fronteras donde me
"encontré con los pasadores. Nos íbamos como
diez personas que nos reuiümos en el camino:
eran gente de Azogues, eran de Checa.
EstábamDs pasando par frente de tnmigración,
tonces ahí es que 1lDS cogen a nosotros... Alú me
llevaron a la cárcel pública que decían ellos.
Cárcel pública se llamaba el Corralón de
California, ahípasésiete días hasta conseguir el
dinero, todo tonces pagaron a11,á mis amigos. los
mil dblares, el resto que yo tuve en el bolst1lo ­
mil dólares- pagué todo eso, entonces me
sacaron. " (Mtgrante de retomo. Callasay. 1990)

Otros testimonios nos cuentan vivencias de viajes malo­
grados, de desapariciones por meses y de retornos "a la calle";
también las dificultades para llegar y la obstinación por la meta,
como en el caso de un informante cuyo relato da cuenta de su
triunfo pero con un sabor de orgullo lastimado. con una actitud
de resentimiento y provocación, quien, ante sus solidarios admi­
radores' manifestó:

"A mi me pararon como tres veces, pero ahora ya
tengo mi papel de truntgractón y cuando llego a
Chicago les digo: vean putas ya tengo mi tarjeta.
blanro., aquí estay desde tal año, gringos cabro­
nes. y ya que he llegado aquí, la mierda que me
regresen". (Emigrante residente. Déleg, 1990)

La tlerm prometida

Pasar la frontera no es todo: al otro lado de ella existen
infinidad de nuevos riesgos, por lo que el "coyotaje" no termina en
la ancha vía que conduce a San Diego: el compromiso de los
pasadores es ubicar a los migrantes en el avión que va de allí a
Chícago o Nueva York, con ticket sellado y un nombre nuevo. Allí
acaba la jornada de esos personajes que, día a día, sígníñcan el
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pasaporte humano para centenares de esperanzados; luego habrán
de regresar a la frontera por nuevas jornadas y más clientes. mien­
tras los precedentes han comenzado su carrera "en la recta ñnal".

En este tramo hay un elemento de vital importancia que va
a marcar el ánimo del mígrante: el idioma. que aquí empieza
apenas a hacerle comprender el mundo de incomunicación y
soledad en el que se está adentrando: múltiples esfuerzos deben
concebirse para conc1l1ar dos lóglcas dísímíles y distantes que. en
una suerte de bautizo público de ira y de bochorno. le señalará
para Siempre los límites de su permanencia:

"En Nueva. York Uegué. estaba mediD asustado,
salí del avil1n Y salí a la calle, empecé a correr
así, como dedan que no es de estar parado
aru..," (Mtgrante de retomo. Checa. 1990)

Las experíeneías de los mfgrantes en esta dura travesía son
para cada uno la medida psicológica de su capacidad de
adaptación. Vivir el paso de la frontera. codearse con luces y
sirenas de la policía de ínmígracíón, sufrir extorsiones. cárcel,
íncomuníeacíón, rabia contenida. sobornos en Ecuador. Méx1co y
Estados Unidos para cada trámite. tensiones en aeropuertos.
requisas. preguntas en un idioma incomprensible. llegar a la
tierra prometida despojándose de las últimas "campesinadas" y
convertirse en hispanos: tal es el costo de una esperanza
maltratada que todo mígrante ílegal debe pagar. '

"Cuando llegué a Chtcago se me asoma un
señor. que me habla en español: dice: Tus
papeles. Yo dye: Dios mío. aquí si me cogió
migración, todavía con un transmisor. puesto
tmiforme. !que miedo!. Entonces me mete a un
automóva. Entonces yo digo: ¿EstDes migracibn?
No. no problema. Luego les cogieron a tres más.
y dice: Bueno. no haber problema. cada uno
tener que pagar cien dólares. Los gringos
también han sabido extorsionar." (Migrante de
retorno, Checa. 1991)
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DE CAMPESINOS A HISPANOS

"No solo los ecuatorianos sino. en general, la
gente hispana. siempre están a bajo nivel, la
gente es más racista allá, entonces ven gente
hispana y le tratan de ... de exprimir todo lo que
pueden a bajo costo. " (Migrante de segunda
generacilm, Déleg centro, 1990)

Las grandes ciudades norteamericanas representan una
gama de etnias y culturas provenientes de diferentes partes del
globo: allí las particularidades de cada grupo social, a los ojos
norteamericanos, desaparecen en grandes nacionalidades
mayores, como "los asiáticos", que comprende a todos los que
pertenecen a la raza amarilla. En nuestro caso, bajo el nombre
genérico de hispanics o "hispanos" se ha encasillado a todos los
inmigrantes de habla española, sin distinción de su país de
origen. Pero los propios inmigrantes no consideran esta
identificación, aunque sirve como referente a una identidad ma­
yor, como una reivindicación, justamente porque las identidades
nacionales específicas importan mucho, como veremos rnás
adelante.

Para los investigadores norteamericanos el cuadro
multiétnico que crece y se desarrolla en su país va adquiriendo
cada vez mayor importancia por las connotaciones sociales,
políticas y culturales que entraña. Gomis, en un estudio político
sobre los grupos hispanos,' citando a la autora D. J. Bayley
sostiene que "... el térmíno hispano no es más que una expresión
'sombrilla' que designa en realidad a un conjunto de grupos
nacionales con rasgos propios definidos. Sus príncípales expo­
nentes son los chicanos, los puertorriqueños y los cubanos, pero
agrupa también a otros contingentes pequeños, pero relativa­
mente importantes. como los dominicanos, los centroamericanos
y-los suramericanos. Las diferencias existentes entre los grupos
hispanos de diversos orígenes nacionales, son resaltadas por
algunos investigadores como obstáculos para alcanzar la cohe­
sión requerida con el fin de traducir con éxito en el plano político
sus intereses como comunidad" (Bayley, s/f: 6).
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Esta comprobación nos muestra la visión que en Estados
Unidos se tiene del grupo hispanohablante y de ella se deduce el
carácter minoritario de los ecuatorianos dentro de ese contexto en
el que constituyen parte de un subgrupo "suramerícano", al
contrario de lo que para nosotros está significando el proceso
migratorio definido ya como un verdadero "éxodo".

Por otro lado, los hispanos constituyen para los nortea­
mericanos un importante mercado de consumo, ya que muchas
empresas dedican su actividad exclusivamente a este segmento
de la población: ..... desde el punto de vista económico, la comu­
nidad hispana se ha convertido en un mercado de consumo que
ya alcanza un poder adquisitivo superior a los 70 millones de
dólares sobre el cual han puesto sus miras importantes empresas
norteamericanas" (p. 15).

A! llegar a Estados Unidos los emigrantes campesinos de
nuestra región se convierten en hispanos para los nortea­
mericanos y así serán identJfl.cados a lo largo de su permanencia
en ese país. Entre los hispanos se identifican como ecuatorianos
y, dentro de éstos, como cañarejos, azogueños, cuencanos. Su
comunidad de origen se ha diluido en un cruce de identidades
con espacios delimitados por la extensión de la cultura y la
nacionalidad. Solo los enclaves culturales pueden mantener viva
la relación con los pueblos de origen y erigirse en factor de
resistencia sociocultural.

Ecologta urbana y enclaves culturales

Nueva York, Chícago y Los Angeles son las grandes
ciudades norteamericanas a donde llegan los mayores flujos de
inmigración de los países tercermundistas que expulsan la
fuerza de trabajo que no pueden absorber en sus débiles
estructuras productivas. Los campesinos austroandinos del
Ecuador se dirigen primordialmente a las dos primeras (Cuadro
12).

llegan allá a trabajar, ésa es su meta y en ella cabe la vida
misma de los ínmígrantes: las redes sociales son el universo que
los sostiene y las relaciones de trabajo el espacio donde se
obtienen los dólares, pero nada más.
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Esta reducción que ellos hacen del ámbito socíoecológíco de
las grandes ciudades receptoras puede explicarse desde un
análisis étnico y cultural.

Efectivamente, todo grupo social tiende a identificarse con
los suyos, es decir con quienes comparte costumbres, valores,
cosmovísíón, etc., y de allí surgen los procesos de adaptación e
integración social necesarios para convivir y sobrevivir (Lesser­
Banda,1gB7: 224).

Esta realidad sociocultural cobra mayor fuerza y profundi­
dad en los grupos de indMduos que están fuera de su hábitat
natural, es decir en contextos sociales, ecológicos y culturales
diferentes, como sucede con los inmigrantes en Nueva York,
Chícago y otras grandes ciudades.

Sin embargo, la identidad social no supone necesariamente
exclusión, aislamiento o automargínacíón en términos socio­
culturales. Para que esto ocurra deben haber otros condicionan­
tes dependientes de las relaciones ínterétnícas e interculturales,
de ahí que sea necesario comprender el mosaico étnico que está
presente en la vida cotidiana de esas metrópolis.

Estados Unidos es un país que se ha construido a partir de
las inmigraciones y sobre éstas se eleva una pirámide socíoétníca
cuyos planos están definidos por el lugar de procedencia y el
origen étnico, la antigüedad en el país, la ocupación, etc. En esta
pirámide social la movilidad es restringida, pues quienes tienen la
hegemonía en su estratificación han trazado la frontera
permisible de las relaciones interculturales: fuera de esos límites
entra en acción todo un aparato represivo que va desde los
supuestos ídeológícos hasta las acciones legales que sirven para
institucionalizar la segregación social.

A este primer nivel de segmentación de la sociedad se
superpone la estructura de clases determinada por la actividad y
las relaciones económicas. Se ha forjado así una categorización
laboral que asocia valoratívamente, en términos de situación
social. la actividad económica con el origen étnico y cultural de
quienes la realizan,

De aquí que el país de las oportunidades no ofrezca a los
ínmígrantes más oportunidad que un espacio socíoecológíco y
laboral estrictamente definido para cada grupo y donde sus
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miembros pueden desenvolverse con tanta libertad como las
fronteras de su ":reserva étnica" lo permita. Tal es la disyuntiva
que Estados Unidos ofrece al mundo.

"Estados Unidos es un país que abre las puertas
a todo el mundo, siempre que sea un tipo muy
trabaiador." (Migrante de retomo. Callasay,
1990)

Pero esta situación. al contrarío de lo que puede parecer. ha
servido a los dJferentes grupos de iInn1grantes como mecanismo
de resistencia cultural frente a los avasalladores patrones de
comportamiento de la cultura norteamericana: la carencia de un
espacio para compartir la diversidad cultural y enriquecer los
propios honzontes ha hecho que cada grupo étnico reproduzca en
sí mismo las formas de vida de su lugar de origen. creando
verdaderos "enclaves culturales" en el corazón de las metrópolis.

"Un enclave cultural es un patrón de concentración
poblacíonal constituido por personas que participan de una
cultura nacional Previa. la que es vivida bajo condiciones nuevas
en el contexto de una sociedad receptiva que en este caso es la
sociedad y cultura americana en general y la cultura urbana en
particular" (Altamírano, 1990: 55). Sin embargo. los enclaves
culturales tienen díferentes niveles que van desde la lengua. una
historia común. la religión y el mismo sentimiento de ser
extranjero. El primer nivel identifica y opone a grandes
conglomerados: latinos. asiáticos. negros. italianos. etc. Un
segundo nivel viene dado por la pertenencia a un país ­
"'AsocIación de ecuatorianos residentes en Nueva York"- y un
tercer nivel consiste en agrupamientos de personas pertene­
cientes a una misma zona o región de un país (p. 56).

Según el mismo autor un enclave cultural está caracte­
rízado por:
• Uso de territorios contiguos e interacción sociocultural entre

vecinos.
• Manejo de una lengua con particularidades propias del lugar

de origen (el acento).
• Origen o procedencia común (regional. provincial. parroquial).
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• Conciencia de pertenecer a un grupo étnico o cultural o a una
clase social.

• Existencia de mecanismos de solidaridad. intercambio y
defensa ante agentes externos.

• Tendencia a organizarse en asociaciones o clubes según la
localidad. región o país.

• Participación común en las mismas instituciones: iglesia.
escuela: las mismas preferencias. etc.

• Ocupaciones afines o s1m1lares y participación en sindicatos o
asociaciones (ídem: 55-56).

Aquí se puede comprender el papel decisivo que desem­
peñan las redes sociales en la adaptación de los nuevos coterrá­
neos. Estos llegan a un contexto fragmentado por la diversidad
étnica y cultural en el que no solo se encuentran aislados por
barreras lingüísticas y desubicados culturalmente sino que
también sienten el rigor de ser repelidos por los otros grupos.
sean asiáticos. negros. italianos o los propios norteamericanos.
Familiares. amigos y vecinos de la "llacta" son entonces los
encargados de aplicar terapias intensivas de adaptación psíco­
social y de prepararles para su inserción en el mundo laboral
dentro del nuevo contexto. .

CUADRO 12
Lugar de destino de los emigrantes austroancUnos

del Ecuador

Lugar de Deleg El Rocío Jatun-Callasay Total
Destino Centro pamba.

Nueva York 37.1 73.1 50.0 50.0 51.6
Chícago 3.8 25.0 50.0 12.1
No específica 62.9 23.1 25.0 36.3
Total 100 100 100 100 100

FUENfE: Encuesta saeta-económica a famillas
ELABORACION: OFIS. 1991.
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En Nueva York, Queens cumple. en un primer momento,
una función. no exclusiva. de identificación latina gracias a la
cual es posible reconocer barrios o calles donde se agrupan
mexicanos. colombianos. salvadoreños o de otras nacionalidades
s1m1lares. De hecho. estas agrupaciones nos conducen a otra
etapa, de identificación zonal o regional. que es donde vamos a
encontrar a nuestros actores.

Los mígrantes del austro ecuatoriano llegan a su destino y
se hospedan en apartamentos de fam:I11as o amigos cercanos. Un
sentimiento de temor a lo desconocido. acrecentado por la
carencia del idioma. les obliga a refugiarse varios días o semanas
en el building que habitan. Las prímeras salidas son bajo la tutela
de un pariente que solo dispone de un tiempo extremadamente
limitado para prestarle ayuda: sin embargo, todos se mov1l1zan de
alguna manera ante la presencia del recién llegado. con el
objetivo de encontrarle trabajo.

El problema mayor con que los nuevos mígrantes tropiezan
para la adaptación es el cambio brusco de ambiente -de los
apacibles pueblos andinos a la inquietante metrópoli-. puesto
que la experiencia mígratona anterior, como se ha señalado ya,
era, ante todo. campo-campo y aun cuando hubiesen tenido una
de viaje a la ciudad. ninguna en el Ecuador ofrece la diversidad
sociocultural de Nueva York o Chícago. Por tal razón. las
costumbres, patrones de alimentación y otros constituyen para
ellos serios inconvenientes psicológicos.

Ello explica la búsqueda de los círculos sociales corres­
pondientes, dentro de sus propias redes. Por ejemplo. los de Déleg
centro mantienen relaciones de acuerdo con la situación social
que tenían en la parroquia. es decir la de una clase cerrada,
exclusiva y endogámica: esto les resulta fácil en la medida en que
prácticamente todas las familias del centro parroquial tienen a
uno o varios de sus miembros instalados en Nueva York:

"Dentro de mi grupo de amigos, tengo los más
íntimos: son. los zamaos. los Flores. los López.
los Cabreras. los Pinos. con los que más he
tenido relaciones de arntstad.... todos paisanos...
(Migrante. Dé1eg centro. 1990)
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Estos lazos de amistad generan efectos de retroalimen­
tación, dado que esa parroquia y su centro poseen una altísima
movilidad poblacíonal, Permanentemente hay gente que sale y
gente que llega y en este proceso se recrean las relaciones
sociales y la reciprocidad: encargos, encomiendas, cartas, que
se intercambian: fiestas de recepción y despedida en las que se
reviven experiencias y se afianza la solidaridad, se socializan
informaciones de uno y otro lado y se fortalecen los lazos de
identificación de grupo y de identidad social.

Esta dinámica no es, ciertamente, exclusiva de los
emigrantes de Déleg; lo que ocurre es que en este grupo la
cohesión es más neta debido a los antecedentes históricos
vividos en la parroquia y que hoy marcan sus relaciones
sociales.

Cada grupo comarcal tiende, por lo general, en un primer
momento, a relacionarse dentro de su propio seno, pero más
allá de ese límite se establece una convivencia de carácter
regional, en este caso austroandtna, cuyas relaciones
confirman el carácter de nuestra muestra como la más
representativa de la mígracíón a Estados Unidos:

"El último año entonces yo ya pasé a vivir con
otros señores porque ya mis pronos -el uno
también vino para acá-, mi cuñado también se
fue por otro lado y yo pasé a vivir con W10S

señores de Déleg." (Migrante de retomo,
CaUasay,1990)

"Salía a visitar a W1 grupo de amigos por W1

sitio, y a otros -como no todos viven en el
mismo círculo de la ca11e-, yo me iba hacia LUla

casa, otra casa a ver amigos, a conversar,
amigos de aquí [CaUasayJ Y otros de Checa [...J.
trabqJaba con ellos, y hacíamos distracciones,
salíamos a Jugar." (Migrante de retomo,
CaUasay, 1990)
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El mundo del~

Señalarnos más arriba que este espacio es el lugar donde se
obtienen dólares, y nada más. En sentido estricto es así pero,
desde una perspectiva más amplía, surgen de ese m1smo ámbito
un conjunto de conocimientos válidos para la adaptación y
superviveneia de los mJgrantes.

Para la mayoria de ellos el lugar de trabajo representa el
espacio de realización de su objetivo y, por ende, a él se entregan
por entero, vuelven íntima su conv1cc1ón de no fallar, rompen la
dimensión del tiempo andino y se ajustan al rígor de los horartos
urbanos: en la conciencia del mígrante, trabajar se toma un
ritual que los separa del mundo circundante, los absorbe y los
lleva no importa a dónde y por tiempo illmJtado.

"O sea solo tenemos que regimos al horario de
traixüo, que hay que troboiar, hay casos que
WlD ni se ve con su hermanD días. l..DlQ. semana y
vtvtendD en el mismo building. - (Mt!fer mtgrante,
Déleg. 1990)

"Cuando WlD está allá. claro que se piensa en el
trobqjo que estamos realizando, pero adentro se
está pensando en la TT1.1Yer, en los hgos y hasta
en los animalitos. - (Migrante de retorno,
Jatumpamba. 1990)

La mística del trabajo los ha caracteI1zado ya como gente
laboriosa y responsable en los círculos a que acuden a vender su
fuerza de trabajo: restaurantes, servicios de límpíeza, construc­
cíón, pequeñas manufacturas...:

"Ellos siempre tratan de explotar, para el1Ds el
ecu.atortano como trabqJador es buen trobqJador,
pues a todos los ecuatorianos nos gusta
trabajar, por el mismo sentido de que uno se
encuentra lejos, entonces ellos tienen más
consideradones a los ecuatorianos que por
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ejemplo a los de los otros países." (Migrant.e de
reocwno,~, 199W

Pero, de no mediar estas condiciones, el mercado laboral se
les presentarla de otra manera, pues su condición de ínmígrantes
-y, en su mayoría, de ilegales- los vuelve vulnerables a la
explotación que tradicionalmente ejercen ítalíanosvjudíos y
chinos que ocupan esa nueva fuerza de trabajo. Conviven así dos
estrategias opuestas y complementarias: la de quienes buscan
enriquecerse eludiendo el pago de impuestos, seguros, salarios
oficiales, horas extras y el acatamiento de la estabilidad y otras
leyes laborables, como estrategia de acumulación: y la de quienes
buscan empleos sin mayores requisitos de calificación, sin
complicaciones legales ni problemas con las autoridades de
tnmígracíón, y contactos vernales -como en la comuntdad- para
conseguir alimentación y vivienda, "cariño" de los jefes y alguna
prebenda especial, como estrategia de sobrevtvencia y ahorro.

"Ellos allí no diferencian a ninquno; todos son lo
mismo, así, en cuestión de trabajo todos [,..} lo
único hay que ser bien trabajadores para uno
ser queridD por los jefes." (Migran te de retomo,
Callasay, 1990)

Allí radica la esencia de la segregación y del negocio, pues
de otra manera el espacio para esa mano de obra resultaría muy
restringido, dado que otras redes sociales, provenientes de países
con mejores niveles de calificación de su fuerza de trabajo, cubren
segmentos del mercado laboral calificado.

La competencia por el trabajo es intensa debido a la presen­
cia de esas otras redes que actúan con criterios empresartales y, en
ciertos casos, nacionalistas, como la "magia italiana", según nos
relatan nuestros informantes, refiriéndose a la sagacidad de los
trabajadores italianos que aprenden rápidamente la lengua local, se
vinculan con empresas, ahorran, conocen el sistema y luego llaman
a otros italianos y con ellos organizan una empresa semejante.

Rusos y polacos tienen también un alto prestigio laboral
entre los inmigrantes:
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"Realizar: en una noche lo que el hispano o el
americano hacen en una semana, se meten a
trabajar como animalitos." (Mtgranie de retomo,
Callasay, 1990)

No hay, pues, alternativas suficientes y los mígrantes
originarios de clases y estratos sociales medios y bajos de su
parroquia, sin la suficiente calificación ni conocimiento del
idioma, no tienen demasiadas opciones, debiendo resignarse a la
"sutil discriminación": mala paga, exceso de horas de trabajo,
amenazas y frecuentemente hasta malos tratos: al fin Y al cabo,
su objetivo no es quedarse en tal situación para siempre sino
retornar con dólares a su país.

"Cuando van a pedir trabajo un grupo de tres
personas y si están necesitando uno, pues
entonces le ofrecen a uno el trabqjo, pero ya por
dectr le lba a pagar los cuatro dólares por hora,
entonces dice no pues, te voy a pagar los tres,
porque ve que son tres personas las que
necesitan. entonces esa es unafixtna de explotar
a la persona que necesita y eso no es solamente a
los ecuatorianos stnD a todos los latinos, digamos
a las personas que escaseamos el tdiama, pero al
que tiene la restdencta temporal que se dice, ya
con eso no con facilidad pueden explotamos."
(Mfgranie de retomo, Callasay, 1990)

Los lugares de trabajo, el número de horas que laboran y
los salartos que perciben pueden analizarse en los cuadros que
siguen. La mayoría de ínmígrantes se ubican en la categoría
"restaurantes", en d1ferentes ocupaciones, tales como lavaplatos,
meseros, cocineros. Los quehaceres domésticos corresponden
sólo a mujeres: dentro de la categoría "empleados" se encuentran
actividades relacionadas con la límpíeza en fábricas y empresas.
En cuanto al tiempo de trabajo es signíficativo que el 4QO;6 de los
entrevistados afirman haber trabajado más de ocho horas diarias:
en lo que a salarios se refiere, el 80% de ellos percibieron en
Estados Unidos salarios inferiores a 200 dólares por semana.
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CUADRO ra
MJgnmtea de retomo por actividad

en Eetados Unidos

Actlvidsd Frecuencl2 %

Restaurante 17 63
Factorta 3 11.1
Construcción 2 7.4
Empleado 3 11.1
QQ.OO. 2 7.4
Total 27 100

FUENTE: Encuesta a mígrantes de retorno
ELABORACION: OFIS. 1991.

CUADRO 14
Mlgrantes de retomo por horasl

dfa laborables en EUA

Horas/Dias Frecuencia %

-8 1 4.0
8 14 56.0
8A 16 10 40.0
Total· 25 100

FUENTE: Encuesta a mígrantes de retorno
ELABORACION: OFIS. 1991.
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CUADRO lIS
8aJarloseDUUUl1 en dólares percibido en EUA por los

mlgrantes de retomo

Salarlo Jl'recuencla %

60-100 4 16.7
110-150 6 25.0
160-200 9 37.5
210-400 2 8.3
410-700 3 12.5
Total 24 100

FUENIE: Encuesta a mIgrantes de retomo
ElABORACION: 01'15.1991.

Ocupación. tiempo de trabajo y salario están en relación
directa con la cond1c1ón de residente o de ilegal. lo que repercute
en las condiciones económicas del propio mígrante, en su
situación soc1al y en su ánimo y. por supuesto. en las remesas de
dinero que envía.

A este respecto. los mígrantes de los años sesenta y setenta
y los que se acogieron a la "amnistía" en los años ochenta. o sea.
en nuestro caso. los emigrantes de Déleg en general y los de
Checa. en menor medida. tienen "ventajas comparativas" con los
emigrantes de Callasay y de otras poblaciones australes de
mígracíón internacional por haber logrado arreglar sus papeles y
obtenido visa de residente. Para estos mígrantes tempranos las
posibilidades de trabajo eran mayores pues el número de ínmí­
grantes latinos no tenía la magnitud que tiene ahora y podían
escoger entre varias opciones e incluso cambiar de trabajo.
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CUADRO 16
CondiciÓn legal de la primera saBda de los migrantes de

retorno, por comunidad.

Condici6n Deleg El JatuD- Callasay Total
Legal centro Rocío pamba

% % % % %

Residencia 61.5 33.3 37.0
Visa 7.7 3.7
Ilegal 54.5 75 50 100 64.0
Total 100 100 100 100 100

FUENfE: Encuesta a mígrantes de retomo
ELABORACION: OFIS. 1991.

CUADRO 17
CondiciÓn legal actual de los migrantes de retomo por

comunidad

Condicl6n Deleg El JatuD- Ca1Iasay Total
Legal centro Roelo pamba

% % % % %

Residencia 36.5 25 50 32.0
Visa 9 4.0
Ilegal 54.5 75 50 100 64.0
Total 100 100 100 100 100

FUENfE: Encuesta a mígrantes de retomo
ELABORACION: OFIS, 1991.

No es posible estimar el número de miembros de las
comunidades estudiadas residentes en Estados Unidos. Sin
embargo. cabe señalar que muchas familias del austro
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ecuatoriano viven alli en buenas condiciones económicas: son
propietarias de departamentos. automóviles y prósperos negocios
que les proporcionan altos ingresos. Algunas de ellas se han
dedicado a la preparación de "comida típica" que expenden
informalmente en el Flushing Meadow Park, de Nueva York, y
que. según diversos testimonios. han logrado hacer una "fortuna
en dólares".

El tiempo libre

La absorción en la dinámica del trabajo y el ahorro deja
al ínmígrante pocas posibilidades de emplear su tiempo Ubre.
que está acortado por jornadas de trabajo de hasta doce horas
y por frecuentes tareas extras con que compromete sus fines de
semana; éstos son. por otra parte. los únicos días para sus
quehaceres personales. tales como lavar. planchar. limpiar...
Es decir que el inmigrante. para sus ocios. está materialmente
limitado por el factor tiempo y. además. por el factor
económico. ya que las actividades de recreación entrañan una
serie de gastos no previstos que influirán en sus remesas de
dinero: por último. existen problemas de idioma, de adaptación
y de ínsegurídad, más aún cuando se está en condiciones de
ílegalídad, todo lo cual termina por hacer del ínmígrante una
persona poco dispuesta a vívír las oportunidades que la gran
ciudad ofrece.

Las relaciones establecidas en el trabajo no pasan de allí
cuando se trata de compañeros de otra nacíonalídad. Ninguno
de nuestros entrevtstados informa haber entablado amistad
con norteamericanos y muy pocos dicen haberlo hecho con
ítalíanos o de otros países latinoamericanos, como México. por
ejemplo; a personas de otras nacíonalídades ni siquiera las
mencionan.

..... ¿americanos? Amigos sí. pero realmente
amigo amigo, no; para decir: 'hola, como estás'.
sí. en el tra1JqJo. perodespués no." (Migrante de
retomo, El Rocío. 1990)
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Las fronteras culturales aparecen así como un factor clave
de la falta de integración y las diferencias de costumbres. el
idioma y los comportamientos aislan a cada grupo y lo opone a
otros:

'Tienen W1 grupo eUos solamente de americanos
amertronos y no de. ponte. hfspc:uws mezclados.
hispanos americanos: tienen su grupo de
amertronos amencanas:" (Migrante de segunda
generactón, Déleg centro. 1990)

El empleo del tiempo libre no puede. pues. ser otro que
disfrutarlo con los miembros de la propia red social. parientes y
amigos del lugar de origen. Con ellos se desarrollan las activi­
dades de recreación propias de nuestra tierra: escuchar música
nacional-eachullapts. pasillos y al inolvidable Julio Jaramillo-.
jugar a las cartas. beber cerveza y hacer deporte: el clásico "ecua­
voley", en el Flushing Meadow Park, el parque multiétnico de
Queens. donde se congregan los ínmígrantes del mundo a repro­
ducir una parcela de lo suyo:

..... como el parque es bastante grande. a1ú se
reunen los ecuaiortanos en W1 lugar. los de otras
naciones en diferentes lugares. por decir los
ecu.atmianos en W1 sitio. luego los mexicanos en
otro sitio. los chinos en otro sitio. los
colombianos. bueno así. ya como vecinos
siempre para el deporte. algo asL pero también
son separados l...] Usted a lo lejos puede
orientarse por medio de las canchas de voley.
los mexicanos y los chinos juegan ese deporte.
pero la cancha que ellos tienen es bajfta y los
que juegan son grupos de seis y siete a cada
lado. en cambio usted a lo lejos le diotsa a los
ecuatorianos. están con la red alta y tres a cada
lado conw es nuestra costumbre." (Migrante de
retomo. Callasay. 1990)
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Junto al deporte se desarrollan otras actlv1dades del país de
orígen, tales como presentaciones musicales y venta de comida
típica -eebiche costeño. platos manabitas- y. para los de
nuestro estudio. cuy. mote y el infaltable aguardiente:

"Las mqJeres azogueñas están aJú asando a los
cuyes delante de WlD mismo. están ron su mote,
están ron su botella de trago ron agua caliente.
Entonces si WlD quiere un traguito con agütta
caliente cuesta un dóltlT. un cuy veinte o treinta
dóltlTes." (Migrante de retomo. Callasoy. 1990)

El peso de la reUgt6D

Otras actividades recreativas son las fiestas propias de la
familia y. además. aquellas del calendario reUgioso festivo tales
como Carnaval. Semana Santa. Navidad. Año nuevo...• en las que
los ínmígrantes reproducen y socializan las costumbres verná­
culas con las comidas y el rítual correspondientes a cada una de
esas fechas. Es interesante señalar. asímísmo, el papel que
desempeñan la rel1gión y el patrono de la comunidad en este
contexto. La fiesta religiosa asume una función básica de
identificación dentro del grupo: en ella se recrean los presu­
puestos valoratlvos del bien y el mal y. sobre todo. se trasmiten
las creencias y convicciones a las generaciones nuevas. La fiesta
revitaliza la identidad y la pertenencia de cada uno a la cultura de
sus padres y abuelos.

La Importancia de este comportamiento aparece con toda
su magnitud en los esfuerzos que hacen los ínmígrantes por
compenetrarse de la vida eclesiástica de su propia parroquia; en
el momento en que abandonan su país prometen ofrecer tres o
cuatro misas si cruzan la frontera y constantemente envían gran­
des sumas de dinero para las fiestas patronales de su parroquia o
aldea y para adecuaciones de su iglesia. ExIste a este nivel una
comunícacíón social sJgn1flcatlva en términos culturales:

"Ahora que viene la guerra es cuando más se
debe rezar. ¿que también pasará? Por eso el
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Florencia ya mandó veinte dólares para la
iglesia." (Esposa de emigrante. Déleg centro.
1991)

Migrantes campesinos de El Rocío. de la parroquia Déleg. y
también de Checa han logrado financiar visitas de su cura
párroco a Nueva York; el propio Arzobispo de Cuenca se trasladó
a esa ciudad en misión evangelizadora. Por fin. mígrantes de
Checa. en una acción sin precedentes. lograron reunir a
sacerdotes de las parroquias eclesiásticas a que pertenecen como
forma de festejar a la Virgen de la Nube: durante tres años
consecutivos se han celebrado misas en su honor en Nueva York
y la han sacado a las calles en procesiones en que participaron la
mayoría de 1nm1grantes austroandlnos.

Estos hechos nos están mostrando el peso que tiene la
religión entre los mígrantes: según testimonios. el cura hace allá
de confidente y consejero. les sirve de apoyo moral frente a la
soledad y la nostalgia. en largas confesiones -de dos horas y más
para cada uno- les habla. ante todo. de la familia y de la
necesidad de que se mantenga unida. del apoyo que necesitan
sus miembros y de los peligros del abandono: los ínmígrantes
cumplen con el rito de la confesión una vez cada dos meses y
asisten a la iglesia con frecuencia irregular. debido a la falta de
tiempo. pero cuando salen los domingos la misa resulta un
compromiso ineludible.

Agentes de iglesias diversas. como la de los Testigos de
Jehová. intentan también aprovecharse de las condiciones
psicosociales de los 1nm1grantes para ganarlos a su credo. Para
'ello utilizan mecanismos que van desde la visita a sus
departamentos de vMenda hasta minuciosos seguímíentos que.
al decir de nuestros informantes. llegan a extremos de "perse­
cución". Sin embargo. la tnternacíonalízacíón de la fe católica en
el campesinado andino los convierte en su]etos relativamente
dificUes de convencer a otra religión. por lo cual los esfuerzos de
esos agentes no tienen los efectos esperados.

Hemos vísto, de modo general. como se desenvuelve la vida
de los ínmígrantes en el contexto del foco migratorio. Cierta­
mente. será necesario emprender una segunda investigación en
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ese escenario para comprender mejor las múltlples sítuacíones a
que alli deben hacer frente. Por lo pronto nos queda una
impresión aproxtmada de lucha con el medio y de la soledad en
que Viven: por ello incorporamos, al final de estos capítulos, dos
testimonios que reflejan esa realidad:

"Vivía agttada.. con TTWdw nervtostsnw, mucha
presión, es decir aquí en el Ecuadar gozamos de
una tranquUtdad, una libertad. allá se vive
esclavo por el trobqJo." (M4Ier mignInte, IJéleg,
1991)

"A veces tomábamos ceroeza. Eso es. digamos,
la distracetbn de todos los que vamos de acá Y
mientras se toma la cerveza, algunos tienen
mucha pena de la famUta. yo les he visto ­
bueno, no digo que yo también no haya llorado­
, pero todo el mundo se Hora allá. sea par lUla

razón o por otra, la distancia de la familia. se
extraña mucho mismo la madre patria donde
uno se ha nacido." lMigrante de retomo,
Callasay, 1990)
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LAECONOMIA DE REMESAS

"Lo que siempre ha sido mi sueño es tener Wla

casa y un carro, porque si no para qué ir allá,
para no hacer nada meio: no me VOY. sigo aquí
rntsmo." (Migranle de retana. Checa. 1990.)

Economfa campesina y procesos migratorios

Las migraciones internas son un mecanismo usual del
campesinado en la complementacíón de los recursos básicos
necesarios para la reproducción de su fam1l1a. Con su
institucionalización la economía campesina experimentó notables
cambios en su lógica interna orígmal, como fue concebida por
Chayanov: "La economía campesina es una forma de producción
no capitalista. en la que -después de deducir los costos de
producción- no es posible determinar la retribución respectiva
de los factores: capital. trabajo. tierra. Es decir. no existe allí
ganancia. salario ni renta". (Bartra. s/f: 2)

133



La relación que el mígrante establece con el capital por
intermedio del salario supone. manifiestamente. una rear­
ticulación de la producción campesina con el sistema capitalista:
ya no se trata sólo de la venta de excedentes agropecuarios en el
mercado. sino también de la venta de la fuerza de trabajo. o sea
que la mayoría de bienes generados por el trabajo de dicha
unidad son de carácter monetario: por tanto ya no es posible
analizar la economía familIar del campesinado en términos de su
articulación como un modo de producción especifico.

La economía campesina. en la actualidad. es parte cons­
titutiva del sistema capitalista pues sus patrones de producción y
mercado han penetrado hasta por los "poros" la estructura
agraria nacional y han descompuesto los modelos de la organi­
zación interna del campesinado que. a su vez. se halla en proceso
de "reestructuración" de acuerdo con las nuevas exigencias
sociales. económicas y culturales de los tiempos modernos.

Sin embargo. este proceso de la economía campesina no
entraña necesariamente la proletarización ni el "pequeño­
aburguesamiento" de los estratos campesinos. Esta dínámíca solo
puede deducirse de las condiciones concretas de cada comu­
nidad. de su cohesión socio-cultural. de los recursos con que
cuenta y del ntvel de intercambios con el conjunto de la sociedad
(Casagrande, 1977).

La tendencia más aceptada en los últimos años por los
estudios agrarios sostiene que la migración es. ante todo. una
estrategia que permite la continuidad del campesinado como
tal (Martínez, 1984 a): de hecho. si la mígracíón es realmente
un factor de "recampestnízacíón", su economía tendrá
modalidades muy diferentes de las de hace un decenio.
justamente por la inserción cada vez mayor de la base produc­
tiva campesina en las relaciones sociales que el mercado
capitalista va imponiendo.

El proceso de descomposición del campesinado andino
tiene ya su historia en estos tres últimos decenios y las
diferenciaciones internas. provocadas tanto por las políticas de
desarrollo e integración del campesinado en la economía nacional
como por el propio avance de los mercados de bienes y trabajo.
son quizás los elementos más significativos en la vida de las
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comunidades y en la propia estructura agraria del país indepen­
dientemente de la mJgrac1ón internaetonal

La diferenciación campestna es la más clara expresión de la
trans1c1ón de una sociedad comunttar1a a una sociedad de clases;
la estructura clasista que surge de las relaciones capitaJJstas de
producción tiende a reproducirse dístorsíonadamente en un
medio en el que no existen las condiciones socta1es ni económicas
para ello. De ahí que en el ámbito campesino aparecen y coexis­
ten un conjunto de estratos que cumplen las funciones de la
SOCiedad domJnante pero co~ugandouna serie de relaciones que
se vienen arrastrando de sistemas sociales pre y no cap1tal1stas y
que van desde relaciones de típo comunttaI1o, como la "mmga", y
relaciones venidas del Sistema de hacienda. como mod.al1dades "al
partir", hasta relaciones salar1a1es de carácter capitallsta.

Surgen de ese proceso estratos y clases que se articulan, en
mayor o menor grado. con las esferas del capital y los medios
urbanos, así como relaciones previas que, en el proceso de
mígraeíón internacional, van a íníluír en el destino de los dólares
transferidos desde el extranjero en forma de remesas.

La mígraeíén 1nternactonal es un proceso cuyos impactos
aún no son totalmente visibles, como sucede en los procesos de
mJgrac16n interna. Por ello intentaremos aquí una aproximación
económica exploratoria, tomando también en consideración las
condiciones socioculturales en que se desarrolla.

La mJgrac16n íntemacíonal supone un salto cualitativo en la
economía de las farotltas rurales, pues el monto de las remesas va
más allá de toda comparación con los ingresos que a nivel par­
celario o extraparcelarío puedan generar. De ahí que su destino
no se resuelve en la manutención del mJgrante y su fam1l1a sino
que emerge monumentalmente en formas materiales que
expresan una sofisticada snnbíosís de aspiraciones y culturas.

Ahora bien: tradícíonalmente el campesinado andino ha
desarrollado su actlv1dad productiva en relación directa con sus
necesidades de consumo; por tanto, la subsístencía del grupo
faro1l1ar orientó siempre su ejercicio económico. Pero, por otro
lado. la quintaesencia del capitalismo es la obtención de
plusvalía. tanto en el proceso de producción soc1al a través de
relaciones salariales. como en el mercado donde el capital se
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realiza y reacumula a través del intercambio que en términos
comerciales sJgn1flca la ganancia.

Estas diferentes lógicas económicas y culturales han
convMdo en relaciones asimétricas: el capitalismo se reproduce a
sus anchas gracias a que un gran segmento de la población
económicamente activa tiene como finalidad de su trabajo
únicamente complementar sus ingresos para la subsistencia de la
familia.

De todo ello se deduce la falta de perspectiva empresarial de
los campesínos mígrantes, puesto que no han incorporado a su
concepción del mundo el sentido de rentabilidad a partir de
formas organízatívas propias de la economía capitalista. No es
que ellos se nieguen a multíplícar sus ahorros. obtenidos a base
de duras jornadas de trabajo. Sino que estructuralmente existen
límites culturales que dependen de los niveles de instrucción y de
conocímíentos sobre el manejo financiero, a lo que se suma la
carencia absoluta de una política de desarrollo rural que tome en
cuenta este interesante proceso de transferencia de capitales en
el medio campesino.

El destino del dOlar

Por lo general. las remesas de dinero enviadas por los
mígrantes internacionales presentan stmilitudes y diferencias que
obedecen a los valores culturales de cada grupo social. a la clase
social a que pertenecen los mígrantes, a la proximidad de ésta a
los centros urbanos, a la actividad económica de la familla Y al
tiempo que lleva ausente el remitente.

La presencia de importantes sumas de dinero enviadas por
los mígrantes ("J&D Travel" envía y recibe un promedio de
cuarenta cartas cada tres días entre Déleg y Estados Unidos) no
deja de ser elocuente en el proceso puesto que, si calculamos
únicamente para las cuatro comunidades estudiadas un prome­
dio de doscientos mil dólares mensuales (partiendo de un total de
mil personas que envían a sus famílíares doscientos dólares por
mes), estamos hablando de unos doscientos millones de sucres
que. de una manera u otra. directa o indirectamente. deben estar
influyendo en la vida de las comunidades y familias de mígrantes.
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Datos generales contenidos en los testimonios previos a
nuestro estudio indican que hay una gran variación en las sumas
enviadas. ya que dependen de diversos factores que van desde los
ingresos reales obtenidos en el foco migratorio hasta el grado de
relación afectiva y de responsabilidad de los mígrantes con su
famílía:

"Si es responsable manda dDscieniDs dólares o
todo lo que gana. si es un irresponsable no
manda nada. C.uando mandan más de
quinientos especifican para qué mandan.
Depende cuanta familia tengan." (Moradora de
Déleg centro. 1990)

CUADRO 18
Cantidad de dólares remesados desde EUA a su famUJa por

migrantes de retomo, en porcentajes

Cantidad Deleg El Jatun- CaDasay Total
D6lares Centro Rocío pamba

10-50 27.3 13.7
51-100 '27.3 13.7
101-200 9.1 100 9.0
201-300 18.1 33.3 18.2
301-500 9.1 '33.3 50.0 22.7
501 a 1000 -. 16.7 4.5
+ 1000 9.1 16.7 50.0 18.2
Total 100 100 100 100 100

FUENTE: Encuesta a mígrantes de retorno
ELABORACION: OFIS. 1991.

La inversión principal. en las cuatro comunidades
estudiadas. es la construcción de viviendas. en muchos casos
más de una por familla. En los centros parroquiales (Délegcentro
y Callasay) se advierte la tendencia a mudarse definitivamente a
ciudades tales como Azogues. Cuenca y Gualaceo, por lo cual no
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se perciben cambiOS mayores en el espacio parroquial, contraria­
mente a lo que ocurre en las comunidades El Rocío YJatumpam­
ba: aquí son vtstbles las transformae1ones debido a la prolifera­
e1ón de viviendas de tipo moderno. tanto por el estilo cuanto por
los materiales empleados. particularmente en Jatumpamba
donde. al igual que otras comunidades aledañas de la parroquia
Checa (por ejemplo. Corpanchel, se asiste a un proceso de "urba­
nizaCióndel campo" en cuanto a la utilizaCión del espado.

Aparentemente. el défictt de vtv1endas no es significativoen
el medio rural. mas lo que sucede. en realidad. es que la orde­
nación del espacio. por un lado. y la propia organízaeíén soe1al de
las familias. por otro. impiden evaluar la gravedad que este
problema revtste para el campesinado.

La dispersión de las viviendas en las parcelas disimula el
hac1namiento que en muchas de ellas existe a consecuencia de la
extensión de las faro1l1as y del hábito de compartir la vtv1enda con
los hijos JÓVenes. inclustve después de su matrímonío. que no
están aún en cond1c1ones de construir su casa propia. Y dado que
los mígrantes son básicamente JÓVenes recientemente casados.
resulta lógiCO que su pr1nc1pal expectativa sea la ed1ftcaCión de la
morada que les dará abI1go:

•... porque aqUí. en el campo. necesa:riIlmente.
para ut.vtr una jarnflJa es de prtmera. necesidad
una casita; no es. comopor dectr. en la CiJ.Idad
voy. arrtendD una pIeZa. un apartamento y ya
estoy. Aquí no. aquí digamDs ya es mtstlm de
cada persona una casUa propia para poder
ut.vtr.• (Mtgrantede retomo; Callasay, 1990.)

---Por otro lado. la construcción de viviendas tiene también un
sentido soe1oecon6m1co: una casa bien construida. de mateI1ales
costosos, slgntftca una inversión que revaloriza la parcela en su
conjunto y que. habida cuenta de la ínñacíón galopante que vive
el país. gana en valor de año en año a la vez que representa un
buen seguro para la vejez y un 1mportante patrimonio farolHar
que un día pasará a manos de los ~os.

Otro símbolo representativo de la migrae1ón íntemacíonal
en el medio campesino es la adqu1s1c1ón de artefactos eleetrodo-
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mésticos. En las comunidades de mígrantes la cocina de gas ter­
minó desplazando definitivamente al fogón de leña: la refrigera­
dora. a las perchas donde se colgaba la carne salada; los equipos
de sonido a los radios de transistores y la televisión y los vídeos a
las tranquilas reuniones rurales nocturnas de cuando. pasadas
las siete. no había luz en casa alguna.

A estas áreas de inversión debe añadirse la compra de
autom6v1les y camionetas a que acceden personas que. a su re­
greso definitivo. ganan su subsistencia haciendo de su vehículo
un medio de transporte público.

Así, pues. la economía de remesas se orienta hacía grandes
inversiones no productivas: no sustituye a la economía campe­
sina que sobrevive aún entre la agricultura de subsístencía y la
artesanía del sombrero de paja toquilla sino que se sobrepone a
ésta con recursos eneamínados al mejoramiento de las condicio­
nes materiales de vida. Solo en Callasay puede hablarse de la
artesanía textl1 como de un aporte económico importante a la
economía famílíar.

En una primera etapa las remesas de dinero se destinan
casi exclusivamente a cumplir las oblígacíones contraídas con el
prestamista o con los bancos. lo que toma unos dos años:
después se empieza a ahorrar para los fines antes anotados.

CUADRO 19
Inversiones econ6micas de los migrantes de retomo, por

lugar y concepto, en millones de sucres

Lugar de V1vlendasTerrenos Veh1culos Bancos Total
Inversión Negocios

Cuenca 105 23 2.5 130.5
Cantón 8 8
Parroquia 48 16 2 66
Total 161 16 23 4.5 204.5

FUENfE: Encuesta a mígrantes de retomo
ELABORACION: OFIS. 1991.
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Existen también otros capitulos de inversión que varían
según la comunidad. la condición étnica y la clase social: por
ejemplo. los indígenas invierten en tierras más que los parro­
quianos que. en cambio. para la colocación de su capital
prefieren el sistema bancario de libretas de ahorro o pólizas de
acumulación. con las que los indígenas no están familia­
rizados.

Finalmente. en este análisis comparativo general con­
Viene señalar el encauzamiento de pequeñas sumas de dólares
-que en nuestro medio son muy importantes-- para obras de
beneficio comunitario. se trate de la escuela o de la iglesia. En
todas las comunidades profesores y curas toman iniciativas
destinadas a recabar de los ausentes fondos a fin de iniciar.
continuar o concluir obras relacionadas con sus actividades.

Para advertir el peso que el dólar tiene en los pueblos de
mígrantes baste observar que los bienes obtenidos con las
remesas de dinero establecen una relación de dos a uno
respecto de la situación de los no mígrantes. que van
experimentando cotidianamente esa brecha. inclusive en el
caso de las familias de Déleg centro. privilegiadas por sus
relaciones con la ciudad en comparación con las de otras
comunidades campesinas.

Interesa señalar cómo cada comunidad sigue una
tendencia diferente en sus cambios económicos y sociales gracias
a los dólares recibidos de afuera: mientras los campesinos
indígenas van adecuando su .ídentídad a nuevas situaciones. los
menos campesinos se vuelven habitantes urbanos e intentan
diferenciarse e incluso alejarse de su pasado.

Tal es el caso del centro parroquial de Déleg que, por su
condición especial de foco agluttnador de las relaciones
económicas. ha colocado a sus habitantes más prósperos en
una situación diferenciada del resto de la población.
fomentando las distancias étnicas ya analizadas y generando
una clase social -también estrat1f1cada en su seno por matices
sociales y diferencias económicas-- que fija sus horizontes e
intereses en los espacios urbanos. tales como Azogues. Cuenca
y Guayaquil. extendiendo hasta allá sus redes sociales en clara
ampliación de sus oportunidades e influencias..
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CUADRO 20
Relación de bienes obtenidos por mJgrantes y no mlgrantes por comunidad

CALLASAY DJELEG CENTRO EL ROCIO JATUNlPAllmA TOTAR,

BienelO MIg. No MIg. MIg.No MIg. MIg.No MIg. 1Wg.No MIg. ll4Ig.No MIg.

Vivienda 12 10 19 9 17 11 17 12 65 42
Vehiculo 5 3 2 3 1 8 6
Refrígeradora 3 2 15 6 4 5 4 26 13
Cocina Gas 12 10 20 10 18 11 17 9 67 40
Televisión 10 6 20 10 14 8 14 6 58 30
Equipo Sonido 1 2 17 7 13 8 10 4 41 21
Betamax 1 8 4 3 1 10 7
FUmadora 1 1 1 2 1
Radio 2 2 1 1 3 3
Maq. Coser 1 1 1 1 2
Licuadora 4 1 3 1 1 8 2
Vlv. Ciudad 4 3 1 2 5 5

FUENTE: Encuesta socio-económica a famílías
ELABORACION: OFIS, 1991



y si. para ellos, la migración internacional es. en este
sentido. un factor determinante de inserción urbana en
mejores condiciones -puesto que representa un eficiente
mecanismo de movilidad social en un medio de por sí
segregactonísta como son las cíudades-e-, en la comunídad de
origen sígníñca una profundización de las diferencias sociales
con los no mígrantes.

La ciudad de Cuenca es el principal polo de atracción
para los mígrantes de retomo orígínaríos de Déleg: allí se han
invertido considerables capitales particularmente en bienes
raíces. sobre todo en lo que a vivienda se refiere (véase el
Cuadro 19). Muchos de nuestros entrevistados declararon
tener hasta dos casas en esa ciudad. También hemos advertido
allí la presencia de mígrantes tempranos que han realizado
inversiones en negocios que requieren un capital considerable.
como en el caso de un mígrante pionero propietario de dos
hoteles y un restaurante en Cuenca. Uno de nuestros
informantes explica:

"1rwterten. pero no aquí. Lo primero que hacen es
arreqlar la casa. compran un ve1úculo y después
invierten en Cuenca y en menor escala en
Azogues." (Milton PaIomeque. médico particular
en Déleg.J

Por el contrario, si no .se invierte en el lugar de origen el
crecimiento urbano del centro parroquial no es significativo: la
construcción de viviendas es tan relativa que no se advierte la
presencia del dólar, aún cuando haya dos policlínicas y casas
de cambio y de envíos que saltan a la vista de los extraños.
Tales indicadores nos llevan a concluir que los parroquianos
emigrantes no parecen interesados en reproducir en las nuevas
generaciones su existencia anterior: la posibilidad, latente en lo
más profundo de su conciencia, de "salir un día", se concreta
con el dólar y la esperanza de dar "una buena educación a los
hijos" y de "mejorar el ambiente familiar. la salud y la cultura"
se vuelve factible: la ideología de la negación va apresurada a
echarse en brazos de la modernidad urbana.
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"Ya está en la mente de las personas que si no
se van. no hacen nada /...J. y los que regresan no
tienen dónde gastar la plata Y se acaban. y
tienen que volver de nuevo. no ve que no tienen
profesffJn, nada." (Entrevtstafocal. Déleg centro.
1991)

La economía de remesas sírve a los mígrantes de Déleg
centro para embarcarse en un proceso irreversible que los
transforma de parroquianos rurales en pequeño-burgueses
urbanos. Y para quienes se quedan a vivir en el país del norte, la
migración internacional constituye el primer paso en el largo
camino de la amerícanízacíón,

Si del retomo definitivo se trata, y ante la carencia de
alternativas vitales en el suelo natal, la ciudad se convierte en la
única posibilidad de realización de la familia: de ahí que tener
casa sea fundamental pero, para ello, los mígrantes deben
permanecer fuera del país mayor tiempo a fin de traer dinero
suficiente para satisfacer también otras necesidades, más aún si
se trata de dedicarse a alguna actividad económica en la ciudad:

"Depende de la suerte: el que gana poco debe
estar por lo menos diez años, si no no tiene
chance; los que ganan más o menos tienen
perspectivas de regresar, y los que ganan
bastante ya no quieren volver." (EnJrevtstafocaL
Déleg centro. 1991)

Por otro lado, un considerable flujo de divisas se orienta a
la compra de automóviles: once mígrantes de retorno
entrevistados destinaron alrededor de treinta millones de sucres a
la adquisición de vehículos. 75% en el país y el 25% restante en
Estados Unidos.

Otra categoría de inversiones importante es la que se refiere
a equipos de sonido, aparatos electrodomésticos, cámaras filma­
doras de video: cada mígrante destina entre uno y cinco m1llones
de sucres a la adquísícíón de esos artefactos, cuyo número y
utilización constituye el rasgo más llamativo entre los mígrantes,
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A la inversa de estos habitantes de la parroquia. para sus
vecinos, indígenas campesinos de El Rocío, el campo y la comu­
nidad siguen siendo la matriz de reproducción sociocultural. ser
indígena ydefinirse como tal reñqa la persístencía de la identidad
étn1ca. Los habitantes de éste y otros sectores indígenas aledaños
mantienen su cohesión organízattva en los marcos de la comuna
y pertenecen a un organismo mayor que coordina las actMdades
de diversas comunidades: la Asoc1adón de Comunas Indígenas
de Déleg, factores éstos que afianzan el apego a la tierra y a sus
PRSupuestoscuhunlles.

Si los moradores del centro parroquial tienen puestos sus
ojos en las ciudades, los indígenas miran hacia su comunidad,
las tierras comunales y los páramos, y hacia la búsqueda de
mayores recursos naturales para desarrollar allí su vida. De ahí
que el alejamiento defin1tivo de los mJgrantes internacionales no
sea en este medio tan notorio como en el grupo socíal de Déleg o
en el de Callasay, puesto que los indígenas retoman e ínvíerten
en su tierra su dinero.

Otra d1ferencta significativa y que echa luz sobre el destino
de los mígrantes movidos por los dólares es el movimiento de la
población, En Déleg centro, el flujo (idas y retorno) de mígrantes
es siempre importante, en cambio en el Rocío los que se van
retornan muy esporádicamente, su ausencia dura diez años o
más y quien asume la relación con la tierra es la esposa del
Viajero, que vuelve a incorporarse al grupo que forman sus
padres y parientes y defiende 10 que ha sido el patrimonio social y
cultural. su medio ambiente, su espacio Vital.

Más de un conflicto ha surgido en la comuna por la ausencia
de los varones, dado que las tierras a ellos asignadas como jefes de
familia. siempre son codiciadas por otros comuneros que alegan
ese abandono para reclamarlas. Las madres de familia multiplican
sus esfuerzos y luchan por mantener intactos sus derechos
comunitarios y conservar sus parcelas en los cerros.

Lo paradójico de estos conflictos latentes es que el efecto
dominó de la mígracíón íntemacíonal generahnente se vuelve en
favor de las mujeres puesto que los demandantes en el proceso
de reclamos terminan por irse también a Estados Unidos,
dejando las cosas como siempre estuvieron.
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Mas. en este caso. y volviendo a las inversiones y a la
economía de remesas. los dólares venidos de fuera se destinan a
la construcctón de vMendas y la compra de terrenos en la propia
comunidad. O sea que la persistencia de los rasgos de identidad
étnica y cultural. más la dísposíeíón relativa de recursos tales
como las tierras de la familia Y de la comunidad. son condiciones
vitales que garantizan la contención de la mígracíón definitiva.
sea a las ciudades del país o a Nueva York. o ChJcago.

Los emigrantes de Jatumpamba. también indígenas. tienen
un comportamiento semejante. debido posiblemente a la
existencia de condiciones materiales y culturales similares a las
de El Rocío:
- Existencia de tierras comunales que cumplen la función de

reserva de recursos;
- Presencia de organizaciones comunales que articulan y

defienden los intereses comunitarios:
- Presión externa de grupos blanco-mestizos que tradicio­

nalmente los han hostigado y que. por oposición. los han
puesto en la necesidad de identificarse y cohesionarse como
grupo sociocultural diferente:

- Preservación de tradiciones. costumbres y valores vernáculos
que sostienen las relaciones prímordíales, como el parentesco.
y que sirven para mantener la continuidad de la estructura
social;

- Participación elevada de la mujer en el cuidado y defensa del
espacio socíoeconómíco y sociocultural de la famílía Y de la
comunidad.

De todo ello se desprende que los intereses a largo plazo de
las famillas de Jatumpamba no están fuera de la comunidad sino
dentro de ella. donde también las remesas se invierten.
fundamentalmente. en la construcción de vMendas. Este hecho
es la expresión rural más stgnIftcativa de la mígracíón interna­
cional en esta mícroregíón ya que es perceptible el cambio del
paisaje aldeano: las viviendas bajas y de tierra rápidamente han
sido sustituidas por otras de dos y tres pisos y de materiales tales
como ladríllo, bloques de cemento y hormigón. _

Pese a ello existe también una considerable ortentación del
capital hacia la compra y construcción de vMendas en la ciudad.

145



lo que no contradice el planteamiento del arraigo en la comu­
nidad. pues quienes se hacen de casa en Cuenca la tienen en
arrendamiento y son personas que ya cuentan con su vMenda
construida en Jatumpamba. Según la información recogida
parecería que la constante. no sólo en esta comunidad sino
también en otras de la misma parroquia (Checa). como la de
Corpanche, y el propio centro parroquial, es la inversión, de modo
prioritario. en vMenda. Aunque aislado. merece señalarse el caso
de un mígrante de retorno que se decidió por la pequeña
industria de textiles. confeccionando. en el parque industrial de
Cuenca. ropa que exporta a Estados Unidos.

Por último. en cuanto a los mígrantes de Callasay, no
puede advertirse una tendencia general de sus inversiones debido
a que su afán migratorio es relativamente reciente: pero un
seguímíento de sus pioneros, ya nuevamente radicados en su
tierra. puede darnos algún indicio. Así. sabemos por cuatro
informantes que han destinado alrededor de quince millones de
sucres a la adquisición de casas y terrenos tanto en la comunidad
.como en el centro cantonal de Gualaceo. Las primeras aparecen,
en el paisaje campesino. como monumentos extraños, pero
llaman la atención menos que en otras regiones gracias a que en
ese lugar se trata de un proceso tardío.

-Callasay está bonito, ahorita hay casas
modernas. casas armadas de bloque. de
cemento armado. En el tiempo de antes que
estaba aqui, pues cuando yo me fui. no habían
así. habían pero antiguas." (Mtgrante de retomo.
Callasay. 1990)

Entrevistas informales dejan entrever que los mígrantes de
esta parroquia tienen perspectivas de ir a la ciudad. en este caso
al cantón Gualaceo, pero con intención de no desprenderse de su
parcela ni de su casa. en Callasay:

"No están invirtiendo aquí en el campo. se
dedican a hacer fuertes inversiones en la
ctudad. En la ctuda.d se tiene un mejorambiente
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de vida; lo que aquí se tiene strve como de
resistencia para uno." (Migrante de retomo.
Callasay.l990)

La actividad artesanal y el comercio de sus productos
influyen también en esta situación ya que el desarrollo de la
producción y comereialfzactón de chompas tiene su mercado en
Oualaceo, desde donde se distribuye a centros urbanos del país y
del extranjero. A esta actMdad se han dedicado algunos migran­
tes de retomo. uno de los cuales tiene a 250 personas trabajando
para él Ka domícílío", en el tejido de esas prendas.

Hemos visto hasta aquí, en términos generales y particulares.
el desenvolvimiento de la economía de remesas. Nos queda la
certeza de que ésta determina importantes cambios en las
condiciones materIales de vida pero sus beneficios no parecen ir
más allá de la propia generación de mígrantes. En efecto. el acceso
a nuevos valores de uso no representa mucho desde el punto de
vista de la creación de nuevas fuentes de trabaío que lncrementen
act1Vldades productivas capaces de contener la fuga de mano de
obra de las comunidades o que puedan repercutir en cambios
sustanciales de la realidad soctoecon6m1ca del agro regional.

Por otra parte. quienes se están beneñcíando realmente de
ese flujo mígratono, sin sacrificio alguno de su parle..son esos
negocios surgidos de los requerimientos para sustentar el propio
proceso: toda una red de mafias para el tráfico de ilegales en
Cuenca. Azogues. Guayaquil y el extranjero y un sistema
financiero de casas de cambio y de bancos beneficiarios de
cuantiosas sumas de dinero que los mígrantes campesinos dejan
en sus manos.

Por su parte. los mígrantes no ven más allá de sus
necesidades básicas y complementarias y para satisfacerlas
inician su aventura por objetivos precisos. entrando así en el
círculo vicioso de la migración recurrente:

"Entonces a WlO que tiene una casita le hace
falta varias cosas más. según eso las
necesidades van crectent:lD y la gente tiene que
migrar. .Ahora. si aquí en el país o aquí en esta

147



zona no hay fuentes de trabqJo su.ficientemente
para mantener. para abastecerse, ¿a donde
tiene que salir. ah?" (Migran te de retorno,
CaUasay,1990)

A nivel de la producción y de su organízacíón, es decir en lo
que a prácticas productivas se refiere. no se vislumbran cambios
sustanciales. Los cultivos dominantes, como vímos páginas atrás,
siguen siendo, con mucho. el maíz y el fréjol: las papas y las

. arvej as mantienen también su importancia en las parcelas
agrícolas. La tecnología de cultivo tampoco ha experimentado
modificaciones considerables: la utílízacíón de herramientas
trad1ctonales y el desconocímíento o menosprecio de los produc­
tos químicos siguen vígentes: el asesoramiento técnico de especia­
listas está ausente en el 97% de las unidades de producción
agrícola.

Se nota. eso sí. un incremento relativo en el empleo de
tractores de alquiler para la preparación del terreno previa a las
siembras. Esta tendencia. aunque no es exclusiva de las comuní­
dades de mígrantes, se explica por la ausencia de los varones.
que son quienes manejan el arado de yunta, actMdad que requie­
re fuerza y destreza. Sin embargo, parece que en la mecanízacíón
de esa etapa del laboreo tiene que ver también el nivel socíoeco­
nómico de las familias, pues son aquellas con menor ascendencia
campesina las más procl1vesa su utilización. como las de Déleg
centro, espeetahnente.

Las relaciones de producción se mantienen. asimismo, en
un ámbito familiar; solo un 16% emplean a jornaleros que. por
lo general, son de contratación ocasional y trabajan también
para las familias de Déleg centro. Es decir que, en la produc­
ción de las parcelas, el salarto ocupa un espacio limitado,
aunque importante en términos de cambio, siendo notable el
hecho de que algunos comuneros prefieran saldar en dinero
sus obligaciones con las comunas. De todos modos podemos
concluir que el trabajo familiar no ha dejado de ser el sostén de
la producción parcelaria.
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La reciprocidad en las comunidades indígenas sígue siendo
importante en el contexto migratorio pues la ausencia de fuerza
de trabajo hace que las faroUfas recurran a ese príneípío como
estrategia para obtener brazos y laborar las parcelas comunales,
particularmente en épocas de siembre y de cosecha, y también en
las jornadas de construcción de viviendas.

Algunos informantes sostienen que en las comunidades no
existe fuerza de trabajo disponible para desarrollar las actMdades
agrícolas, razón por la cual. en muchos casos, las parcelas son
subutilizadas y, Sin embargo, la fuerza de trabajO emJgra porque
no encuentra ocupación. Tal es la contradicción que viven
actualmente todas las comunidades de mígrantes,

En la economía de remesas generadas por las jornadas
migratorias de uno o más miembros de una familia, se han
producido algunas distorsiones económicas, sociales e ideológicas
que bien pueden, en su conjunto, caracterizar el "síndrome del
dólar".

En el plano económico, por ejemplo, se advierte el fenóme­
no de la "falsa inflación", particularmente en cuanto a bienes
raíces -casas y terrenos-e, cuyos precios se han elevado desme­
didamente por encima de su valor real. hasta el punto de que por
viviendas vetustas en los centros parroquiales se pide no menos
de veinte millones de sucres. Respecto de los terrenos, difícil­
mente se encuentran en venta y, cuando los hay, su precio por
metro cuadrado es el mismo que en el perímetro urbano.

Evidentemente, esto repercute de modo negativo en la
población no mígrante que ve alejarse las posibilidades de
mejorar su condición, puesto que su economía se desarrolla en
sucres y no en dólares como la de los mígrantes, La situación
resultante, en términos sociales, es una mayor diferenciación
entre éstos y los que se quedaron y que advierten una tendencia
al empobrecímíento por el deterioro creciente de sus ingresos
frente al costo de la vida y la presencia de la moneda americana.

Asimismo, la apariencia de una solvencia económica de los
mígrantes ha contrtbutdo a que, desde fuera de la comunidad, se
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· trate 'de" atraer de cualquier manera los dólares enviados del
extranjero, aumentando para ello el precio de bienes, servícíos y
productos: los empleados de las instituciones de desarrollo del
Estado no ponen en mov1m1ento las maquinarias para la cons­
truCCión de obras púbI1cas si no se les paga ciertos "extras": los
servicios de taxi suben inmediatamente las tarifas cuando se
trata de clientes de esas comunidades y en las casas de salud de
Cuenca se pretende brindarles una atención especial, según este
testimonio:

"cuando uno va enfermo a una clínica de la
ciudad. le pregtmta" de dónde es: si es de Déleg,
enseguida es de opemcum:" (Joven rntgrante de
retomo, Déleg, 1991)

EL CAMBIO CULTURAL

"La defensa de la identidad es, en última
tnstanaa; la defensa de la libertad. de ser ID que
uno es. Es el pedido de respeto a la
heterogeneidad y plurolidad Es la confrontación
de lo particular. local y regional versus lo
universal. Es la búsqueda de raíces, de
pertenen.cta. ante el anon.tma.to de la sociedad de
masas y el et.noctdio culturaL "
Mary Fukumoto

La cultura es en una sociedad el elemento de cohesión de
las pautas de comportamiento, valores, percepciones. conoci­
mientos y prácticas que los in<lMduos desarrollan para convtv1r
con sus semejantes en contextos ecológicamente determínados.
Por tanto, la cultura es un proceso permanente que acompaña y
orienta las relaciones entre los seres humanos y entre éstos y el
ambiente que los rodea.

Será dttictl encontrar una cultura que se mantenga aislada
de otras: incluso las de la Amazonía virgen, aunque no hayan
tenido contacto con el "hombre blanco", han establecido
relaciones con otras etnias selváticas con diversos fines. De modo
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que no podemos entender 111 hablar de "culturas puras", a menos
que nos refiramos a una abstracción teórica sin sustento en la
realidad.

Las transformaciones culturales se producen, prectsamen­
te, por ese conjunto de intercambios e interacciones entre
culturas. Pero aun en las relaciones asimétricas en que las cultu­
ras dominantes imponen patrones y pautas de comportamiento
social, las culturas dominadas generan mecanismos de
adaptación y adecuación de los nuevos elementos culturales a
sus propias matrices de valores. O sea que los cambios culturales
no son un proceso lineal producto de la modernidad sino el
resuhado histórico de un proceso por el cual las culturas dan y
reciben, se adaptan y se vuelven funcionales, se reproducen y
desarrollan. recíprocamente.

Los contactos entre culturas han producido resultados
diferentes según Su naturaleza y la relación que se establezcan
entre ellas. De ahí que los mecanismos de adaptación cultural en
los procesos de cambio pueden asumir formas de resistencia,
reínterpretacíón, invención o acomodación a los nuevos
elementos (Uttle, 1991b).

En este marco de posibilidades los procesos culturales que
surgen de la mígracíón internacional cobran mayor sentido. La
migración resultó ser siempre una puerta de entrada a nuevos
valores y elementos culturales, pero la inserción de los rntgrantes
nunca fue pasiva: por el contrario, las manifestaciones culturales
recién descubiertas pasan por un doble filtro de adecuación,
según cómo los percibe y asimila el mígrante y cómo los redefine
en la comunidad de origen:

"O sea. WlO se trae también ideas de allá, como
por ejemplo, diga usted. cómo administrar dinero
-porque allá a WlO le cuesta mucho tTabqJo-.
Entonces uno viene a gastar en lo que le
conviene más. Yen otro sentido también un poco
de ideas de cómo viven allá. Entonces digamos
que aquí también quiete las cosas así. Ideas
sobre la casa. elestudia de lDs niños Y todo eso;
y el tiempo. que allá no se desperdicia nada de
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tiempo y aquí en cambio... hay que saber
aprovechar.· (Ml4/er mlgrante de retomo. Déleg
centro. 1990)

El contexto norteamer1cano influye de muchas maneras en
la cultura del mígrante, pues allí los individuos. si bien se
protegen en enclaves culturales. deben vMr por sí mismos, hacer
su propia vida, trabajar bajo su responsabilidad individual y
basados en el principio de que el que trabaja come. Estados
Unidos se les presenta así como un país libre. que blinda oportu­
nidades que el tndMduo aprovecha o no. Tales apreeíacíones en
la conciencia de los mJgran.tes influyen en su comportamiento
cuando retoman a sus comunidades, por lo cual atraviesan
periodos de readaptact6n que muchas veces fracasan. creando
conflictos de carácter psicológico y psicoSOC1al.

Los jóvenes no mígrantes de los colegios de Déleg, Checa y
Callasay han percibido algunos cambios en el comportamiento
sociocultural de los mJgrantes. Los transcribimos a continuación,
tal como fueron formulados:

• en la manera de ser:
la ropa, el vestido
desenvueltos. ágiles
hacen todo rápido

- son egoístas y creídos. se. olvidan de donde son y
desconocen a los amigos: otros son generosos

- son más abiertos y comprensivos; cambian la forma de
pensar

en la manera de hablar
en el carácter

• en la manera de vivir.
viven mejor
mejora la vivienda
se tiene mejor economía

Una valoración de estos cambios, realizada por los mismos
estudiantes, arrojó los sJgu1entes resultados:
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PosItivos
-Mejor nivel económico
-Mejor nivel de vida
-Se hacen más sociables
-Mejora el hogar
-Traen buena educación y
buenas costumbres

-Maduran las ideas
-Quieren realzar a la familia
Y la comunidad

Negativos
-El dinero les hace creídos y

egoístas
-Nuevas ideas y comportamien-
tos

-Víenen nerviosos
-se daña la personalidad
-Cambian la forma de vida
-Nosaben tnverttr el dinero
-Adquíeren amor al dinero

Para anal1zar el cambio cultural a nivel de las comunidades
estudiadas, bajo el subtitulo "Pueblos de migrantes", del Capítulo
1, hictmos una caracterización sociocultural de cada una de ellas,
esto es Déleg centro y Callasay como blanco-mestizas y El Rocíoy
Jatumpamba como indígenas.

Déleg centro es de carácter menos campesino y más urbano
y con tendencia creciente a un pequeño aburguesamiento cita­
díno: su identidad oscila entre negaciones más que pertenencias
(no ser campesino. no ser indígena) y un sentido de casta que
pierde sígníñcacíón real más allá de la parroquia y sus propias
redes sociales.

Los habitantes de Callasay, más blancos que mestizos,
contradictoriamente confrontan presupuestos culturales mucho
más relacionados con el mundo campesino e indígena: se iden­
tifican como campesinos y su cosmovisión gira en torno a los
mismos valores de las comunidades indígenas sin articulación
con grupos étnicos o nacionalidades Icañarís, saraguros, etc.l, es
decir con valores culturales de mayor sincretismo que en pueblos
con identidad histórica propia.

En las comunidades de El Rocío Y Jatumpamba exíste una
clara percepción de la identidad étnica: sus miembros se definen
abiertamente como indígenas aunque. por razones históricas
cuyo análisis escapa a la índole del presente trabajo, tampoco
pertenezcan a un conglomerado étnico mayor. Los apellidos más
frecuentes allí son de origen inca y cañari -por ejemplo. Tupac
Yupanquí, Cuzco, Yaurt, Chauca, Inga, Uzhca, Quishpi.
Aucaquíshpí, Saeta, -Jímbo, Llapa. Zumba. Shagui...- mientras
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que en las otras dos son de origen español -zamora. Flores.
Cordero. Vélez, Cabrera...-. Y en las dos prtmeras.Jas creencias,
mitos. normas de salud. costumbres. etc. tienen una orientación
más definitiva hacia lo vernáculo. contrariamente a lo que sucede
en las dos últlmas.

La identidad cultural de las comunidades estudiadas no es
homogénea por lo cual el impacto del proceso mígratorío es
diferente en cada una de ellas: varia incluso según los estratos y
clases sociales. advirtiéndose que las ahas son"más proclives al
desarraigo y constituyen objeto de imitación arribista por parte de
las demás. Los cambios tienen que ver también con la condición
étnica de los grupos indígenas que presentan mayores
resistencias debido a la fuerza con que sienten su identidad;
corresponden. además. al número de años de la experiencia en el
extranjero. a la generación migratoria ya la edad de los migran­
tes: los de la prímera generación no sufren alteraciones culturales

"profundas mientras que los de la segunda asfmilan los nuevos
patrones de comportamiento: asimismo. mientras los mayores
son reacios al cambio. los jóvenes lo buscan. Finalmente, esas
mutaciones dependen estrechamente del grado de articulación de
las comunidades con la sociedad nacional: a mayor integración.
mayor homogeneidad cultural y. por ende. mayor apertura a lo
extranjero.

La entrada en escena de la sociedad capitalista más indus­
tríalízada, como son los Estados Unidos. tiene connotaciones de
fondo en la conformación ideológica de los mígrantes y en sus
patrones de consumo. cuando los artefactos domésticos. por
ejemplo. pasan a ser símbolo de lo moderno. de la tecnologíay del
desarrollo que muchos de ellos quieren reproducir. por lo menos
al nivel de la "tecnohípnosís", o sea el círculo de consumo de
nuevas tecnologías de uso personal y farof1tar (Ltttle. 1991a).

Después de la segunda guerra mundial Estados Unidos se
conv1rtló en la máxima potencia económica y militar del mundo.
Esa dinámica explica "elcrecnníento de la influencia de la cultura
norteamericana como parte sustancial del proceso de
dependencia económica que se venía consolidando. El impacto
cultural ha sido tan fuerte que ha llegado a crear condJcionantes
culturales de tal naturaleza que afectan signiftcatlvamente a la
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autonomía de manifestaciones culturales ímportantes (música,
baile, idioma, estilo de vida, patrones de consumo), las cuales
dependen casi enteramente de lo que se hace y ocurre en
Norteaméríca." (AltamJrano, 1990: 21)

"La imagen de los Estados Unidos es muy
bonita. Claro, yo tengo mis pensamientos allá,
sueño en tal calle que yo esttJy andando; en los
restaurantes que yo trabqJaba; sueño que me
esttJy encontrando con los Jefes, dando la mano
o comiendo cosas que ellos sabfan darme."
(Mtgrante de retomo, ca1lasay, 1990)

Símultáneamente. los enclaves culturales de los mígrantes
en el lugar de destino, la comunicación permanente con el lugar
de origen y las visitas constantes para asistir a los acon­
tecimientos familiares más ímportantes son factores decístvos de
la conservación de la propia cultura y de la resistencia a la ajena.

El cambio cultural se advierte en múltiples aspectos de la
vida cotidiana -la orgamzacíón de la familia, la afectívídad. la
reproducción de valores culturales, la reUgión...-, que deben
estudiarse separadamente para una mayor comprensión analítica
aun cuando en la realidad forman parte de un todo.

Organización económica y cultural de la famlJla

Cada cultura tiene valores específicos en los que basa
racionalmente su organización social. Así, en los Andes la
comunidad campesina se apoya en las redes parentales cuya
instítucional1zación permite la reproducción social y económica
de la famílía, y en virtud de las cuales se definen el estatuto y las
funciones así como los derechos y oblígacíones del individuo, a
nível íntra e ínterfamílíar,

Una familia nuclear ípadre-madre-hííosl tiene mayores
posibilidades de acceso a los recursos económicos, SOC1ales y polí­
ticos mientras mayor es su red de parientes. En tales relaciones
se sostiene, en prímer término, la mígracíón internacional. De ahí
que, al tratarse del cambio de funciones dentro de la unidad
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famílíar, conviene considerar la extensión de la farn1l1a ampllada
ya que ello va a repercutir en los cambios que se produzcan en la
unidad productiva.

Por ejemplo. en las organizaciones comunales las esposas
de mígrantes, a las que cupo ponerse al frente de los intereses
famílíares, podrán cumplir cabahnente las tareas a ellas asígna­
das por la colectividad y hacer respetar sus derechos dentro de
ella a condición de contar con el respaldo de parientes que las
apoyen. sobre la base de la reciprocidad en el caso de las tareas
comunales o sobre la del prest:lg1o al tratarse de la defensa de sus
derechos.

Las redes parentales en contextos migratorios actúan corno
amortiguadores de la ausencia del hombre de la casa: mientras.
en términos afectivos. los tíos y abuelos de los niños intentan
asumir el papel del padre. la madre. la suegra. las hermanas y las
cuñadas de la esposa aparecen corno un apoyo moral en su
soledad.

(Cabe citar. de paso. corno contraparte negativa. que surgen
dentro de la familia diversos grados de competencia. con su
urdimbre de chismes y calumnias. que fraccionan su unidad e
Incluso la de la propia comunidad.)

Desde el punto de vista social y económico los parientes
constituyen. por lo general. un respaldo que. de una manera u
otra. impide que la fam1l1a sea considerada como "víctima del
abandono"; y. desde el punto de vista cultural. las relaciones
parentales sostienen los valores comunitarios. su sentido de
pertenencia y su autoídenttñcacíón,

Es en la estructura interna de la familia nuclear donde
ocurren los cambios y desde donde se proyectan a un nivel social.
puesto que en ese espacio están definidos los papeles tradicio­
nales que cada uno debe asumir. particularmente en lo que toca
a la dMsión del trabajo.

Los padres de famílía migrantes generan los dólares que
envían al hogar. hecho que les permite conservar. pese a su
ausencia, su papel de "jefe del hogar". pero únicamente en lo que
toca a las grandes deeísíones de orden eeonómíco o relativas al
futuro de sus hijos (corno la perspectiva de ~ar). mientras que
los problemas de la vida cotidiana y las tareas de socialización
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quedan enteramente en manos de la madre y. en algunos casos.
de los abuelos.

La asignación de las tareas se relaciona con las funcIones
que cada hijo debe cumplir y la realización de tales acttv1dadesva
acompañada de normas que se transmiten a los hijos como
valores y pautas del comportamiento.

Semejante proceso se realiza en espacios donde la mujer
lleva a cabo sus actividades cotidianas -la chacra. la cocina y. en
general. la casa-o desempeñando allí su papel de transmisora de
cultura. La cocina constituye un lugar fundamental en este pro­
ceso puesto que en ella se reúne la familla para compartir
alimentos. abrigarse. conversar. Y es donde las historias y cuen­
tos. transmitidos por los mayores. junto a las experiencias vMdas
por cada uno de sus miembros. van definiendo una serie de
valores y aislando aquellos que se consideran negativos para la
continuidad sociocultural del grupo.

En lo que concierne a la organízacíón interna. la d1recCI.ón
de la unidad doméstica y de su economía corresponde
exclusivamente a la mujer que pasa así de personaje secundario
-puesto que su función en el hogar aparecía encubierta por la
estructura patriarcal de la familla- a protagonista principal.
cuando se advierte su verdadera magnitud. ahora con mayores
responsabilidades aún.

Semejante situación se va modífícando a medida que se
prolonga la ausencia del esposo quien. con el tiempo. va
perdiendo progresivamente cuotas de poder y de control en la
dirección del hogar. De ahí que su retorno sea. a menudo. fuente
de tensiones y conflictos dado que cada uno de los cónyuges ha
aprendido a vMr y a organizarse de manera autónoma y el hecho
de ceder espacios en la dirección del hogar termina devoMendo al
martdo a su condición de emigrante bajo el pretexto de "hacer
algo más".

La toma de deeísíones respecto de asuntos de importancia
recae en última instancia. igual que el destino que ha de darse a
las remesas de dinero enviadas por el mígrante -la construcción
de la casa o la venta y compra de animales mayores- en el
esposo. que decide lo que debe hacerse. conv1rtlendo a la mujer
en mera ejecutora:
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"Una vez cancelada. la deuda, él me d.!1o que yo
haga la casa. Para construir la casa yo com­
praba el ma.tertalpero él tomaba las decisiones,
él dirige la construccfán. me dice en qué gastar,
él ahorra. él manda para lo necesario. D

(Testimonio de una esposa de migrante,
Callasay)

En cambio, las mujeres dec1den acerca del funcionamiento
de la casa -gastos en alímentos, compra de productos y víveres
para el mantenimiento del hogar- y son también las encargadas
de adoptar deeísíones respecto de la parcela, de su rend1miento,
de la asignación de mano de obra. Responsable de las .relacíones
de reciprocidad, la muj er se convierte en administradora de la
unidad familiar, decide tanto de la producción como del destino
de los productos cosechados, debiendo garantizar que éstos sean
suficientes para todo el año.

Cabe deducir de ahí que las esposas de m1grantes, lejos de
fortalecer las relaciones de complementartdad con su marido. han
profundizado las de desigualdad ya que actualmente no tienen
m.ayor capacidad de decisión dentro de la unidad fam.lliar: el
varón es quien, pese a la distancia, sigue decidiendo acerca de los
asuntos importantes de la economía famílíar,

La toma de decisiones es, pues, uno de los aspectos del
cambio en las relaciones entre esposos: antes había diálogo,
razonamiento, resoluciones compartidas; hoy, debido a la
migración, "se tiende a revalorizar el papel de los hombres
mígrantes, pues son los que aportan a la reproducción económica
de la familia, y a desvalorizar las actlvidades domésticas" (Arcos,
García, 1990: 266).

Ello afecta directamente a la relación hombre-mujer. Al
sobrevalorar los ingresos percibidos por el esposo, particu­
larmente los dólares que envía -con lo cual es posible mejorar la
vMenda, construir otra casa, comprar tierras y enseres, ahorrar,
lo que díñcílmente se habría logrado con el trabajo agricola-, no
se tiene en cuenta que todo ello solo es posible gracias al aporte
decisivo de la mujer, especialmente en los primeros años de
migración, cuando el marido no enviaba dinero alguno, a veces ni
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siquiera para restituir el dinero tomado a préstamo: la mujer y los
hijos debían trabaíar más arduamente sus parcelas para sobre­
v1vtr y cubrír las deudas.

'Todo lo sembrado erapara comer. lafamilia no
ha vendido nada. Cuando empez6 a mandar
plattta esa venia tDdopara la deuda. Es verdad
que mandaba separado para mí cincuenta
dólares, cien. dólares, cada tres semanas, cada
mes. lO (Mtder de migrante de Callasay)

La subvaloraci6n de la economía domestica se expresa en
las aspiraciones de los hijos .que, cuando crecen. no se interesan
en el cultivo de la tierra ya que. según dicen. nada se obtiene de
ello. Su objetivo es viajar a Estados Unidos y trabajar allí. porque
la agrtcultura "no hace crecer el dinero. en cambio las remesas
que envían sí" (estudiante de Checa. 1990).

A nivel comunitario es ímportante señalar el papel de las
mujeres en su mantenímíento y desarrollo puesto que. gracias
a ellas. el desplazamiento de los "jefes de familia" no ha puesto
en peligro la estructura de las comunidades. que sobreviven
gracias a la capacidad de adecuación que históricamente han
adquirido.

La presencia de los dólares y la ausencia de los esposos no
parecen dislocar el cont.tnu.um campesino. Por el contrarío, existe
una dinámica organízattva por la cual las funciones de dirección
de la comunidad (presidencia del comité de padres de familia. de
las organizaciones comunales. etc.) pasan a ser desempeñadas
por mujeres que aparecen de pronto. sin experíencía previa. en la
gestión del desarrollo comunitario y en el trato correspondiente
con instituciones. burócratas y autortdades.

Esta partíeípacíón en las responsabilidades de la comuni­
dad trae aparejada una serie de problemas: no hay aceptación ni
conciencia social acerca del hecho de poner estas funciones en
manos de mujeres y tampoco hay plena confianza. en la eficiencia
de su desempeño. Las críticas que deben enfrentar. sea de las
propias mujeres. de su familia o del resto de la comunidad. se
originan en el crtterto de que su lugar está en la casa: se cues-
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tíona el "abandono de los hijos" y hasta se llega a afirmar que
alguna de ellas asume esos cargos porque "quiere buscarse otro
hombre".

Hada afuera, esas mujeres deberán hacer frente al poder
regional o local, formar parte de comisiones, luchar por obras de
infraestructura, dotación de transportes o de escuela: las mujeres
de Jatumpamba sei'ialan que sin su partícípacíón y organízacíón
no habrían logrado la construcctón de la escuela, que se hizo, en
un 9()OIÚ, gradas a las remesas de los mígrantes y el resto con
aportes de las autoridades locales. Y aun en ese caso las autori­
dades no prestaban atención a las delegaciones compuestas
exclustvamente por mujeres, incluso preguntaban:

"¿En dónde están los dirigentes? Ellas
respondieron: Aquí estamos, y las autoridades
replicaron: Queremos ver hombres y no
mujeres." (Esposa de mtgrante, Jatumpamba,
1991)

Esta actitud es más v1Sible en las comunidades indígenas
de El Rocío y Jatumpamba, donde funcionan organizaciones
comunales y de base, mientras que en los centros parroquiales de
Déleg y Callasay no existen sino las institucionalizadas
oficialmente, tales como las juntas parroquiales y los comités de
padres de familia.

las relaclones de afectividad

Dentro del estudio de los efectos producidos en la sociedad
de origen por la mígracíón internacional existen también aspectos
subjetivos que, para quienes observan el proceso desde afuera,
aparentemente carecen de sígntñcacíón y trascendencia social.
Sin embargo, las relaciones de afectividad íntrafamílíar constitu­
yen uno de los dramas que con mayor intensidad viven las
familias de mígrantes,

La ausencia del padre produce trastornos en la vida
cotidiana de la familia que afectan directamente a la unidad de
sus miembros y a su estabilidad emocional, Los conflictos que de
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allí surgen tienen múltiples dimensiones y abarcan a todo el
coníunto de interrelaetones íntra y extrafamílíares.

La alteración de la relación entre esposos aparece como
la más visible manifestación de la ausencia prolongada de los
maridos. Las familias sin padre tardan muchos años en
alcanzar una dinámica propia que les permita vMr bajo una
redistribución de responsabilidades entre sus miembros.
Semejante proceso trae consigo un "enfr1am1ento" o deterioro
de las relaciones afectivas que se encubre con la "costumbre"
como forma de resistencia pasiva a los impactos que tal
desequilibrio emocional produce:

"A nivel afecttvo. varía bastante: hay gente que
se ha conformado con la ausencia del esposo,
del papá, del hermano. de la hermana y
prácttcamente afectivamente ya no les afecta."
(Milton Pa1Dmeque, médico. Déleg. 1990)

La costumbre. en tanto que respuesta a la división del
hogar es. como cualquier otro proceso. temporal: mientras mayor
tiempo dure la ausencia del esposo. mayores son las posibilidades
que el hogar tiene de autorregularse. Sin embargo. esta tendencia
varía en las comunidades según su filiaCión étnica: en las blanco­
mestizas. más articuladas con las ciudades. la fuerza de la cos­
tumbre tiene sus límites y allí se suscttan separaciones y drvor­
cíos, Esto es menos frecuente en las comunidades indígenas en
las cuales la institución faroilfar sigue siendo la célula básica de
la organízacíón social y en las que existen sanciones colectivas.
tales como el aislamiento y la supresión del respeto y la conside­
ración a las mujeres separadas. abandonadas. divorciadas o
acusadas de infidelidad.

También la organización del hogar ha adquirido. con la
ausencia del padre, otro ritmo de vida: la madre asume nuevas
tareas dentro y fuera de la casa: los hijos. bajo su autoridad. se
desenvuelven en medio de derechos y obligaciones que se han
redefinido diferentemente. Pero cuando el "jefe del hogar"
retorna. los papeles asumidos en todos esos años de ausencia
se confunden. entran en crisis y suscitan confi1ctos mayores.
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Los maridos regresan con nuevas costumbres en cuanto al
aseo y cuidado personales. la alimentación, el empleo del espacio
y del tiempo. y se encuentran con que la vida campestre sigue su
rttmo tradicional y, sobre todo, con que su ámbito de autortdad se
ha reducido: la vida cotidiana se transforma entonces en fuente
de confl1ctos y cada objeto o aspecto del hogar es puesto en tela
de juicio:

"Cuando vienen parece que ya no se enseñan.
les molesta que las casas estén sucias, no
quieren ver tierra dentro de la casa, y a una
también no le queda bien que le lleguen a
ordenar, hay que servirle; cuando no están se
siente más tranquila, se hace las cosas, con los
hgos, stn que nadie le esté mandandD. " (Esposa
de mtgrante, Jatwnpamba. 1990)

Ante semejante sítuacíón, solo un lento proceso de readap­
tación garantiza el mantenimiento de la unidad del hogar. Su
desenlace puede ser abierto. con la separación o la mígracíón
definitiva del marido. o encubierto. con la mígracíón recurrente,
cíclos de ausencia sin fin que duran decenios y que ya no alteran
la nueva organización de la Camilla pero que tienen secuelas más
graves cuando los mígrantes de retorno dejan a su mujer
embarazada antes de ausentarse nuevamente, lo cual se va
volviendo una costumbre en los hogares de mígrantes,

Los trastornos emocionales de las esposas debidos a su
preocupación constante por su marido y por la soledad que
sienten. producen alteraciones psicológicasy orgánicas: en Déleg,
el médico tratante de un poUclínico particular sostiene que el
estrés, tanto en los mígrantes que retornan como en las esposas
de éstos es el síntoma más vísíble del estado de tensión en que se
encuentran: sostiene, asimismo, que esa situación ha degenerado
en casos de menopausia prematura, es decir en mujeres normal­
mente fértiles, de treinta años de edad.

Si eso ocurre en las comunidades de migración temprana.
como Déleg, en aquellas como Jatumpamba, donde la migración
dura ya unos diez años, las mujeres viven en un estado constante
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de nostalgia y de azoramiento al preguntarse por qué no vuelve el
esposo y cuándo vendrá para quedarse definitivamente: aquí el
"acostumbramiento" empieza a ser una vivencia, en Déleg es ya
una práctica ínstítucíonalízada,

En Callasay, a donde, de más de Cien mtgrantes casados,
apenas han retomado cuatro, la inquietud de las mujeres en
tomo a cómo volverán, qué estarán pensando, cómo V1v1rán allá
y, particularmente, si volverán para quedarse o irse nuevamente.
crea una expectativa interminable.

Así organizada. la faro1l1a pierde cohesión, pues falta uno de
sus pUares, cuando no los dos, por lo cual los h~os sufren
consecuenCias de carácter pstcológ1co que, a su vez, repercuten
en la estabilidad del hogar como unidad: ante el abandono,
muchos prefieren emigrar también y llevar su propia vida y los
que se quedan buscan formar pronto una pareja para crear un
hogar y escapar así al trauma de la dívísíón latente de la familia.

Algo similar sucede con los Jóvenes mígrantes cuando
regresan: tras haber llevado allá otra vida, aprendido a desen­
volverse por sí solos, gozado de la libertad sufícíente para hacer lo
que les parezca, asumido su responsabilidad y saber defenderse
por su cuenta, no están dispuestos a desempeñar de nuevo el
papel de "hijos de familia"; su lucha, entonces, se orienta a hacer
que se los considere como indMduos independientes. capaces de
adoptar sus propias decísíones. todo ello alimentado por el capital
financiero de que disponen.

.....he cambiado bastante, aquí yo dependía de
mi papá. de mi mamá. siempre tenían que
dectrrne haz lo UTW. haz lo otro; entonces. Cl.ll111dD
yo Uegué a vivir allá, ya no había nadie que me
diga nada, tuve que hacer todo. " (Joven migrnnte
de seaunaa generacilJn, Déleg centro. 1990)

Los niños tiernos son víctima irreparable del proceso de
cambio: sufren interiormente el dolor de la ausencia y la falta de
cariño tiende a producir inadaptación. Muchos de ellos ni si­
quiera conocen a su padre y cuando éste retorna no hay lazos
afectivos que los unan a él en relaciones ftl1ales normales, Acos-
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encontrado dos casos de matrímonío con personas de otra
nacionalidad hispanoamericana y en ambos los emigrantes se
encuentran ya residiendo aquí sin su compañera, por acuerdo
mutuo. Esos compatriotas nuestros, por lo general, temen
relacionarse con mujeres que no comparten su cultura y que
viven de conformidad con los parámetros de la "líbertad sexual
norteamericana":

rtas muieres allá son diferentes, no hay como
tratarlas mal ro siquiera alzarles la voz. Viven.
con demasiada ltbertad." (Migrante de retomo,
Déleg centro. 1990)

Desde el punto de vista político es interesante observar la
emergencia de sectores medios que, producto de la migración
internacional, han cobrado fuerza para disputar el poder a los
dirigentes tradicionales que generalmente han representado los
intereses de los sectores dominantes locales. '

En Callasay, por ejemplo. mígrantes de retorno. juntamente
con JÓVenes de la comunidad. pugnan por el poder local que se
halla en manos de dirigentes tradicionales. Esos jóvenes
pretenden innovaciones modernas para su localidad, obras de
desarrollo urbano, tales como alcantartllado, alumbrado público.
vías asfaltadas.... mientras que los viejos dirigentes los descali­
fican acusándolos de inexperiencia y de no conservar los valores
tradicionales de sus mayores. En Déleg, un joven mígrante de
retomo es el flamante Teniente Político de la parroquia.

No sabemos cómo irán a resolverse en el futuro estos
cambios y pugnas en la estructura fam1llar y en la organización
social y económica. En Déleg puede hablarse ya de una genera­
ción que ha sufrido las consecuencias del abandono y cuyos
rasgos más patentes son su negativa a vivir en el campo y la
tendencia o esperanza de emigrar definitivamente, sea a las
ciudades mayores del país o a Estados Unidos.

El cambio de papeles y las repercusiones de la migración en
la unidad familiar no ha afectado. sin embargo, a la unidad
productiva. Hemos visto que la economía de remesas tiene una
orientación definida hacia las inversiones, sin relación con la
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producción agrícola y artesanal de la familia. Estas acttvidades
sJguen siendo instrumentos de resistencia cultural en la medida
en que son espacios de socializaCión y reproducción de valores y
tradícíones típicamente campestnos: la siembra. la deshierba. la
cosecha. las ayudas y "cambíamanos" entre vectnos y parientes.
constituyen I1tuales e instituciones que calan muy hondo en la
identidad sociocultural. impermeabilizándola contra otras
prácticas ajenas al medio.

Prácticas y valores culturales

Los cambios en la economía ---el volumen de los ingresos y
de las relaciones que se establecen en las jornadas mJgratoI1as­
inciden en la visión del mundo: aunque no del todo perceptible.
hay un cambio progresivo de actitudes y creencias que se
maniftestan en la vida diaria de las farof1fas y. en general. en la
comunidad:

"Aquí más cambia alguien que trae cosas que
alguien que trae ideas. " (Profesora de la escuela
deDéleg)

Uno de los hechos más llamativos es la nueva percepción
del espacio por parte de los migrantes: a nivel de la comunidad
existe la tendencia a reconstruirla como un poblado nuclear.
abriendo calles para formar manzanas y alineando las casas con
cerramiento del tipo villa. en una clara reproducción del modelo
de barrío residenCial de las Ciudades importantes.

Este proceso de urbanizaCión del espacio rural les permite.
a su vez. gestionar y hasta realizar, con sus propios esfuerzos y
recursos. las obras de infraestructura indispensables para ese
tipo de asentamientos. como son redes de agua potable o tratada.
alcantartllado. energía eléctrica y alumbrado público. manteni­
miento de vías de acceso e interiores. etc.

La gestión de estas obras para sus moradores resulta dificil
debido a que las autoridades responsables de su ejecución no
están acostumbradas a emprenderlas en sectores rurales y
porque consideran que. tratándose de un pueblo de mígrantes,
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deberían realizarlas con sus propios recursos. conflícto que a
menudo ha sido denunciado por los medios de comunicación de
Cuenca como una práctica díscrímínatoría de las instituciones
encargadas del desarrollo.

Los cambios en la ocupación del espacio tienen una segun­
da expresión en la concepción misma de la vivienda. Allí la
transformación es radical: de la morada campesina clásica con
dormitorio compartido. cocina independiente y soportal. se ha
pasado a la vMenda de dos plantas. con dormitorios indepen­
dientes. cocina integrada. sala-eomedor y. en lugar del soportal.
una terraza en la parte delantera del segundo piso. El diseño
arquitectónico es sobremanera moderno: por lo general. combina
varios techos. en lugar del tradicional "techo de dos aguas". y
presenta fachadas muy vistosas.

"Sobre el interior de la casa, adecuar los
ambientes. reorganizar las ptectias. que estén
más acomodadas. O sea voy ubicando cada
cosita en su sitio para que quede mejor
distribuido y que quede TTlidor espado para uno
camtnar. sentarse. conversar. Eso tncluye la
sala-comedor. la cocma.: (Migrante de retomo.
Gal1asay. 1990)

Respecto del idioma es perceptible la introducción de
expresiones del inglés. tales como /Oh/. /Okay!. !Ya!. Y palabras
para designar actividades laborales y objetos.

En las comunidades indígenas la migración internacional
ha Sido un elemento decisivo para sepultar los últimos vestigios
de la lengua quichua. pues socialmente ya no es aceptada:
profesores. burócratas de instituciones, médicos y otros profesio­
nales han contribuido a desprestigiarla. Además, no tiene utilidad
alguna en el contexto de la migración internacional para cuyos
actores simboliza un pasado que los identifica con lo yanasacha.
término despectivo acui'iado por los mestizos para designar a los
quichuahablantes.

Dadas estas circunstancias. el quichua es el idioma que
hablan sólo los abuelos: los padres. aunque 10 entienden. no 10
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transmiten a sus hijos. quienes tampoco se interesan en él y
prefieren. por todas las connotaciones ideológicas y sociales.
hablar español.

En lo concerniente a la salud se advierte un acercamiento
progresivo a la medicina occidental. que se expresa en la
presencia de un número cada vez mayor de profesionales médicos
en las comunidades. donde han instalado su consultorio. Para
citar sólo un caso. en Déleg centro hay dos políclínícos y un
centro secundarto de salud. Según la 1nformae1ón proporcionada
en uno de ellos. allí se atiende a un promedio de ocho a diez
personas diarias durante la semana y hasta doce los sábados y
domíngos, lo que supone una alta participación de la población
en estos sistemas de salud. Sin embargo. alrededor del SOOA> de
madres declaran haber contado con el CUidado de parteras, y no
de médicos y enfermeras. para el alumbramiento de su último
hijo. de donde puede deducirse que. en este aspecto. las
comunidades de mígrantes atraviesan una etapa de transición.

Los patrones de alimentación no han variado sustancial­
mente: tal vez lo más tmportante sea la incorporación a la dieta
familiar. en pequeños segmentos de la población mígrante, de
ciertos altmentos nutritivos. tales como la leche y la carne, que
antes no se consumían más por su costo inalcanzable que por
consideraciones de orden cultural.

El consumo de maíz, cuy y otros allmentos tradicionales
sigue siendo prímordíal en la dieta familiar y son producto de la
economía doméstica que contribuye a la preservación de estas
tradiciones. lo que no sucede con las fam1l1as de los centros
parroquiales más l1gadas al comercio y que dependen mayor­
mente. para su sustento. de productos adquiridos en las tiendas.

Otras manifestaciones del cambio cultural operado en las
comunidades de mígrantes se refieren a las fiestas. en las que
pueden percíbírse los contrastes entre los elementos tradicionales
y las innovaciones modernizantes de origen norteamerícano. En
Déleg centro se trata de desfiles y de "reinas" ataviadas con
vestidos de seda. que se exhiben en carros aíegoncos decorados
con mucha soñstícacíón, mientras que en las otras comunidades.
como El Rocío. aún hemos encontrado danzantes, diablos.
ángeles negros. bandas de música. y en Callasay la tradicional
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escaramuza cuyos competidores visten una combinación de
atuendos vernáculos con ropas y adornos norteamericanos. y
danzas. contradanzas y competencias deportivas.

Es también con ocasión de las fiestas cuando pueden
observarse los cambios introducidos en la vestimenta de los
pobladores. Los jóvenes son, por lo general. más susceptibles de
seguir la moda. tanto respecto de la ropa cuanto del corte de
cabello. lo que los identifica como recién llegados. Los mígrantes
de mayor edad no presentan a su regreso cambios exteriores
visibles ni las mujeres que. de nuevo en sus comunidades
campesinas, vuelven a usar su tradicional pollera colorada.

Un hecho aparentemente sin importancia es la introduc­
ción en las comunidades de cámaras fllmadoras por parte de los
mígrantes de retomo. En efecto. no se trata solo de un artefacto
más. adquirido por ellos en el extranjero. sino que determina la
posición que asumen frente a la fiesta considerada, a partir de
ese momento. como un objeto de consumo ajeno a ellos. del cual
pueden apropiarse gracias a los videos como un elemento del
folklore que puede ser mostrado a los a.migos como típico de la
"cultura del pueblo". en el cual ya no participan

Llama también la atención. en las fiestas. el derroche de
dinero. Aunque los ingresos fuertes provienen de donativos
hechos por los mígrantes, se advierte. particularmente en los
jóvenes. un marcado afán por competir económicamente y
aparentar mejores condiciones: los organizadores. o priostes, de
las fiestas se esfuerzan por demostrar su poder económico que los
hace acreedores a esa nueva' posición y al respeto general. Esta
situación ha sido percibida por un antlguo párroco de Déleg de la
siguiente manera:

"Antes se hacia la fiesta coniuniamenie entre
priostes y comunidad; ahora. como la
coTTllDlidad está golpeada. disrntnuida, entonces
ahara el priDste es el que sobresale. lo único que
hace es competir con el otro; la comunidad; de
cierta manera, está desvalortzada, hay más
individualismo, más masificación y no se
interesa en ser comunidad organtzada.
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Comienzan a valerse par el dinero. tnelusive los
que vienen de allá empezaron a despreciar a los
señores que antes les dominaban; luego. la
pérdida de valores culturales: el quichua no
hablan mucho. la música, la danza, nuestras
costumbres en alimentos, se van perdiendo e
introduciendo la televisión. el jockey. lO (Rafael
Gonzáles. expárroco de Déleg. 1991)

La fiesta relígíosa es un momento prMIegtado de expresión
cultural de una comunidad y en su celebración. para la cual los
campesinos se preparan durante un año, aparecen con mucha
nitidez los cambios que están ocurrtendo. En el caso de los
pueblos de mígrantes la presencia del dólar parece sobrestimarlo
todo: se resalta la fiesta con la asistencia de obispos de las
diócesis locales y de sacerdotes traídos desde las comunidades
hispanas de Nueva York. además de una serie de eventos en los
que se hace derroche de dinero y que están cambiando la
percepción misma de la relígíosídad popular. hasta el punto de
que bien podemos hablar ya de una "dolarízaeíón de la fe".

La doJarlzacl6n de la fe -,

La rel:fgión, la fe en Dios. atraviesa como un condicionante
fundamental la vida de las personas en las comunidades campe­
sinas. Todos los hechos. desde el más msígníñcante. son atribui­
dos en ellas al Ser Supremo. a la Virgen María o a los santos. y
mientras más importante es el acontecimiento mayor es la
expresión de fe.

La decisión de viajar es un hecho trascendental en la vida
de las fam1Uas campesinas y en todos los arreglos y preparativos
materiales para hacerlo los mígrantes encomiendan. en última
instancia. su suerte al santo de su devoción. Así. es notable el
hecho de que la mayoría de mígrantes, antes de viajar. prometen
pagar varias misas y el número de éstas es mayor si el viaje
entraña los riesgos de la travesía ilegal. Una vez instalados en el
extranjero y dísponíendo ya de algunos ahorros. el mígrante
cumplirá con sus ofrec1m1entos relígíosos.
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Pero la fe es también objeto de manipulación económica
utilizado como mecanismo de extracc1ón de excedentes de dinero.
En el contexto de la migración internacional hablamos de una
"do1aIizac1ón de la fe" cuando parte de esos excedentes. expresados
en los dólares remitidos por los ausentes. es absorbido por la
estructura eclestást1ca local para fines de carácter religioso o con
esa excusa. Y ello va desde la simple petición de curas y
representantes de la comunidad a sus emtgrantes para ínícíar,
continuar o concluir la edíñeacíón de capillas modernas que hoy
proliferan en las comunidades. hasta el extremo de obligar a
remunerar con altas sumas de dinero. y muchas veces en dólares.
los oficiosrelígíosos, tales como mísas, bautizos. matrtmoníos, etc.

"EUos ganan allá en dólnres. entonces dar diez,
veinte, tretn.ta dólnres no les afecta muchD, pero
no tienen la idea de compartir con lDspobres. de
hacer trabajo en común." (Rafael Gonzáles.
Déleg. 1991)

Hay testimonios de que un ex párroco de Jatumpamba
cobraba por la celebración de uno de esos oficios alrededor de
veinte mil sucres, sin los cuales simplemente no cumplía sus
funciones religiosas. Y. aprovechando la alta migración de la
parroquia y sus redes sociales, hizo un viaje a Nueva York para
visitar a sus feligreses y efectuar una colecta de dinero que, a
decir de los habitantes de la, parroquia. Jamás se revirtió a las
comunidades. Este mal servidor de la Iglesia. abusando de su
autoridad. exigía a los devotos todo tipo de donaciones cuyo
destino se ignora pero que. al parecer, servían de incentivo para
mayores extorsiones. incluso bajo amenaza de excomunión. Los
habitantes de Jatumpamba ftnalmente se movilizaron hasta
conseguir que el sacerdote abandonara para siempre la
parroquia.

En su forma dolarizada la fe se revierte económicamente no
solo por extorsión de los párrocos sino también como expresión
de gratitud del rntgrante al santo que lo protegió. hecho que se
cruza con elementos de ostentación y competencia: un viajero de
regreso nos relató la donación que hizo de una cruz de madera
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para la iglesia de Checa. elaborada en la dudad de Cuenca. a un
costo de 150.000 sucres, habiendo gastado. además. medio
millón en la ceremonia de su colocación. En la mayoria de las
iglesias de las comunidades y en la de Déleg centro se encuentran
adornos y accesorios enviados directamente de Estados Unidos o
traídos personalmente por los mígrantes.

La actitud de los fieles hacía la Iglesia Yla rel1gión depende
mucho del papel orientador de los curas párrocos. En Déleg,
luego de un periodo de acción evangelizadora desde la perspectiva
de la Teología de la Liberación. se vive un retomo a las posiciones
tradicionales y a un resurgímíento de comportamientos rel1giosos
y sociales anteriores:

"Ahora sbnplemente se reúne WUl reUgiosidad
un poco pasiva de rezar un rosario, pero ya no
un análisis de la realidad. .. (Rafael Gonzáles.
1991)

En este contexto la dolarízacíón de la fe cobra toda su
ímportancía y el párroco. en una surte de feria litúrgica. astgna a
ritos y celebraciones precios elevados y en dólares y promueve gran
cantidad de fiestas religiosas a fin de obtener dinero.
particulaImente de los priostes. cargo de antemano astgnado a los
mJgrantes internacionales de retorno. En esa misma parroquia se
hizo desde la iglesia un llamamiento a celebrar el sacramento
católico de la confirmación a niños de las comunidades. La presión
ejercida desde el púlpito dio resultado y respondieron doscientas
madres con sus niños. Para sorpresa de los creyentes. cada
confirmación se tasó en un promedio de cínco mil sucres.

Estos hechos causan profundo malestar en la población y la
alejan de los ritos de la iglesia. más aún cuando los dirigentes
naturales de las comunidades. mujeres en su mayor parte. han
sido formados al amparo de la Teología de la Liberación y no
aceptan esas imposiciones. Este conflicto se extiende al plano
político pues el cura, al encontrar resistencia. pretende tomar el
control de las organizaciones populares para desarticular el
descontento y mantener sus prívílegíos, calculados también en
dólares.
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Señor;

Los moradores. de cottaeav, solicitan una

colaboración a todos los nativos de este bello

rincón Guotoceño, residentes en los EE. UU.;

para con ello poder terminar el Nuevo Conven­

to de la comunidad.

Por su generosidad, nos anticipamos en

agradecerle de corazón.
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MlGRACION y DESARROLLO

La noción más aceptada de desarrollo es la que asocia el
crecimiento industrial con el mejoramiento de las condiciones
matertales y sociales de vida y éstas con las posibilidades de
expansión humana (Marin, 1986): se ha logrado. pues. un
consenso respecto de que desarrollo es sinónimo de progreso. de
armonía, de equ1l1brto social y no del desenvolvimiento real que
los procesos sociales han experimentado en este último medio
siglo (Little. 1991).

El discurso sobre el desarrollo surge en los medios políticos
y tecnocráticos Vinculados con la planíñcacíón macroecónomíca
de los paises capitalistas industrializados en la década de los
cincuenta. Estos. debido a su crecimiento económico de
posguerra. necesitaban ampliar el mercado internacional para
colocar sus productos manufacturados pero encontraron. más
allá de sus fronteras. sociedades tan fragmentadas económica.
social y culturalmente que constituían en sí mismas trabas para
una política de consumo masíñcado,
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La antropología cultural norteamericana y su escuela de
"modernízacíón y desarrollo" (Redíord) se convierten entonces en
la punta de lanza de los intereses polit1co-económicos del capital
transnacíonal al plantear explicaciones y soluciones a aquella
fragmentación. Y hacen hincapié en la búsqueda de una
homogeneidad de esas sociedades. particularmente en aquellas
en que persiste una alta población indígena y campesina. para lo
cual proponían que "a las entidades étnicas se les podían ahorrar

- algunos peldaños evolutivos por los que las sociedades occiden­
tales ya habían transitado. de tal manera que se las sometiera a
un proceso de aceleración histórica [...l. Metafóricamente. los
indígenas serian inyectados de cultura occidental. con nuevos
avances técnicos. de tal manera que se modificara lo que se
considerara como su intrínseca actitud propensa a lo tradicional.
a lo atrasado" (Ortega Hagg. 1981: 4-5).

El discurso sobre el desarrollo se elabora entonces a partir
de sociedades con una organización económica basada en una
alta tecnología y un consumo masificado. cuyo beneficio y
acumulación de capital está en función de la economía privada y
no de una social o comunitaria. y sus valores culturales giran en
torno a ese desenvolvimiento económico y al individuo como
centro de la vida social.

Hoy día. en nuestros paises no hay experto que no apele a
la necesidad de desarrollo: unos intentando seguir la vía trazada
por Occidente. otros buscando salidas alternativas propias y unos
terceros recurrtendo a utopías m1lenartas.

Desde el punto de Vista del Estado. la concepción del
desarrollo no ha rebasado mayormente los marcos del funciona­
lismo de los años cincuenta: de ahí que los tecnócratas guberna­
mentales se caracterizan por su insistencia en la modernización
capitalista y la integración nacional en tomo al capital. Este
modelo de desarrollo no solo es consecuencia de razonamientos
de antropólogos. sociólogos y economistas. sino también de
"sugerencias" a nivel político hechas por el Gobierno de los
Estados Unidos a los paises de la OEA que aprobaron la carta de
Punta del Este. en la que explícitamente se señala la necesidad de
llevar a cabo reformas agrarias. tendientes a la transformación de
las estructuras tradicionales en el campo. y a la integración de la
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población indígena "al proceso económico. social y cultural de la
sociedad moderna" [CCTA, 1981:23).

Por otro lado. la propia necestdad de reproducción amplia­
da de la economía nacional contribuyó a la aplicación de políticas
tendientes a desarticular las formas de organízacíón económica
no capitalistas. prevalecientes sobre todo en el agro serrano. e
integrarlas a los circuitos de la economía nacional.

Debido a estos procesos la comunidad andina. entendida
como un forma de organización social. económica y cultural
específica Idisfuncionat respecto de la reproducción y
acumulación capitalistas). ha sufrido un fuerte deterioro ya que
en lugar de obtener recursos para el mejoramiento de sus
condiciones de vida. como resultado de las reformas estructurales
promovidas por el Estado. los campesinos e indígenas han tenido
que vivir sea luchando con la tierra sea luchando por ella. dado
que ésta, siendo su principal recurso. les ha sido. en algunos
casos. arrebatada. en otros. fraccionada hasta el limite de no
bastar para la reproducción de la unidad faroiHar Y. finalmente.
degradada a consecuencia de la presión sobre el suelo. por mal
uso, carencia de riego y otros fenómenos.

En tales condiciones el llamado desarrollo o modernización
ha resultado para las comunidades una trampa mortal en la que
puede perecer su continuidad como campesinos independientes.
como etnias y culturas y como pueblos centrados en sí mismos.
Sin embargo. ninguna cultura es un receptor pasivo de las
inyecciones de cambio que una sociedad mayor quiere imponerle:
en estos últimos decenios los pueblos andinos han recreado
múltiples estrategias de sobrevtvencía para garantizar su conti­
nuidad y reproducción.

La más generalizada de ellas es la migración a que la
absoluta mayoría de las comunidades campesinas e indígenas del
Ecuador recurren como forma sustantiva de obtener recursos
para la reproducción biológica de la fam1l1a. Dado que es una
estrategia de sobrevtvencía, sus consecuencias en el desarrollo
son límítadas, puesto que no produce excedentes que puedan
cambiar las condiciones económicas y sociales de una región:
pero constituye. más que cualquier programa dírígído, el mejor
instrumento de integración sociocultural en la medida en que los
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mígrantes son una correa de transmisión íntercultural, de
monetarízacíón económica y de elemento dmámíco del cambio en
las comunidades.

Como hemos explicado en páginas anteriores, la mígracíón
internacional, contrariamente a los procesos de mígracíón inter­
na, no representa en sí misma una estrategia de sobrevtvencía: en
efecto, no está orientada hacia la satisfacción de las necesidades
básicas para la reproducción biológica de las familias campe­
sínas, sino a la satisfacción. y creación, de necesidades comple­
mentarias. Desde este punto de vista podría constituir más bien,
mediante una oríentaeíón concreta. una estrategia de desarrollo
de las regiones de mígrantes,

Hemos visto en el capitulo anterior los efectos que en la
economía faro1Har tienen las remesas de dólares enviadas por los
emigrantes: aquí nos detendremos en el análisis de sus conse­
cuencias y perspectivas en términos del desarrollo social, a fin de
saber si podemos efectivamente hablar de un mejoramiento de las
condiciones sociales y mateI1ales de vida de las comunidades o
simplemente del de algunas familias que, gracias a los dólares, se
han convertido en una clase de privilegiados rurales.

Podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que las distan­
cias entre pobres y neos en las comunidades han aumentado y.
aunque algunos pobres son ahora ricos. debe díterencíarse entre
los mígrantes de retomo con éxito -que hoy constituyen
efectivamente una nueva clase social. con recursos económicos y
prestigio tales que han conformado una nueva él1te en las
comunidades- y los mígrantes de retomo fracasados: son los
que han sufrido estafas, no pudieron cruzar la frontera o
simplemente no lograron hacer nada en Estados Unidos y que
ahora enfrentan situaciones criticas por el endeudamiento, la
falta de empleo y la limitada producción de su parcela. A éstos
debemos sumar los no mígrantes pobres que, por su propia
condición, se han quedado en su comunidad sintiendo cómo su
escuálida economía tiende cada vez más a ser insignificante
debido a la falsa inflación que produce el dólar.

Los problemas que viven los pueblos campesinos son más o
menos s:tmi1ares: la limitación de recursos y, en consecuencia, la
economía deflcítaría son el eje en tomo al cual giran en espiral un
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conjunto concatenado de situaciones críticas que se van
acumulando hasta constituir un problema estructural en el agro
ecuatoriano.

Los recursos. la producción y productívídad, el uso de los
suelos. la tecnología y la comercíalízacíón, el empleo. la salud. la
vtvíenda, la educación y los servicios básicos son. entre otros. los
grandes componentes del desarrollo socta1 y cuyos indicadores
delatan la nefasta realidad del campesinado.

CU.A'!ORO 21
Problemu y ll!ecesl1.dades de las comunidades estucUadas

PROBLEMAS NECESIDADES

Falta de organización Agua potable
Carencia de fuentes de trabajo Alcantarillado
Abandono por parte de Manten1m.1ento de carreteras

los gobiernos Transporte público
Baja producción y productividad Asesoramiento técnico
Falta de sistemas de saneamiento Capacitación

ambiental Medios de producción
Analfabetismo Casas comunales y aulas
Escasa mano de obra Electrtcidad (El Rocío)
separación de los hogares Camal (Déleg)

FUEN1E: Entrevistas a dirigentes de las comunidades. 1990.

Debido a la crisis agraria las comunidades de mígrantes
han sufrido cambios que desfiguran su rostro deplorable: no
vamos. ciertamente. a encontrar un cuadro generalizado de
extrema pobreza sino. por el contrario. un mayor desenvolví­
miento económico que se refleja en mejores condiciones
socioeconómicas de vida para un buen segmento de la población:
el paisaje de esos poblados. caracterizados generalmente por la
arquitectura moderna. refleja esas condiciones de prosperidad.
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Pero un poco más allá de las apariencias se advierte que las
manifestaciones de prosperidad son ltmttadas. La sttuación de la
salud no ha experimentado varíaeíones sustanctales en compa­
ración con el cuadro general que presentan las comunidades
campesinas: predominan, con mayor o menor gravedad o
frecuencia, la parasítosís, enfermedades broncopulmonares e
mfectoíntestínales, la epídermíosís, complícacíones debidas al
alcoholismo, debiendo afiadirse las alteraciones de la salud
propias de las sociedades industrtales: presión arterial, estrés,
nerv1os1dad e incluso un caso comprobado de SIDAy dos o tres
de sospechosos detectados en mígrantes de retomo (Bolívar
Palomeque, médico del policlínico de Déleg).

La mayor parte de estas enfermedades están asociadas a la
deficiente infraestructura de saneamiento ambiental existente en
las comunidades campesinas, problema que la próspera economía
de los mígrantes no parece resolver, menos aún si consideramos la
tendeneta a la formación de grupos urbanos que no cuentan con
sístemas de alcantartllado para aguas negras, de dotación de agua
potable y de recolecetón y tratamiento de desechos, lo que aparece
claramente en la encuesta sobre dispos1C1ón de excretas según la
cual el 45% de la familias encuestadas lo hacen "al aire libre".

Las enfermedades provenientes del cUma deberían ser
superadas con el mejoramiento del vestido y de las vMendas; Sin
embargo, el cUma es en los Andes un "mal endémico" que afecta a
la salud de las familias campesinas. cuyas resístencías orgánicas
resultan insuficientes.

En todas las comunidades estudiadas, tanto las familias
como los grupos entrevistados y los profesionales de la salud
señalan el alcohoUsmo como el problema soeta1 y c1ín1co de mayor
gravedad, hasta el punto de que, según datos proporcionados por
la Tenencia Política de la parroquia, en Checa fue la primera
causa de mortalidad en el afio 1989-1990. Este problema,
trasladado a la cultura andina desde los tiempos de la Colonia.
no encuentra salida en la migración internacional sino que, por el
contrario, tiende a profundizarse ya que los mígrantes, como
símbolo de su éx:1to, ponen espec1al interés, con ocasión de sus
vísítas, en beber durante largas Jornadas e inv1tar a hacerlo a sus
amigos y parientes.
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CUADRO 22
Dlsposlcl6n de excretas por comunidad

DELEGCENTRO EL ROCIO JATUNPAMBA CALLASAY TOTAL
Tipo HJgtene Jl'r % Fr % Fr % Jl'r % Fr %

SSHH 12 44.4 14 50.0 7 24.1 4 18.2 37 34.9
Letrína 13 48.1 8 28.5 3 13.6 24 22.6
AIre Ubre 2 7.5 6 21.5 22 75.9 15 68.2 45 42.5
Total 27 100 28 100 29 100 22 100 106 100

FUENTE: Encuesta socío-económíca a farn1l1as
ELABORACION: OFIS, 1991

CUADRO 23
Lugarde atencl6n médica por comunidad

DELEG CENTRO EL ROCIO JATVNPAMBA CALLASAY TOTAL
Lugar Fr % JPr % JPr % JPr % JPr %

Subcentro 13 46.4 14 51.8 6 5.8 9 31.1 42 37.8
Hospital - - - - - - 3 10.3 3 2.7
IESS-SC - - - - 8 29.7 3 10.3 11 10.0
Privado 15 53.6 13 48.1 13 48.1 14 48.3 55 49.5
Total 28 100 27 100 27 100 29 100 111 100

FUENTE: Encuesta socio-económIca a famílías
ELABORACION: OFIS, 1991



En cuanto a las prácticas curativas, la población va acer­
cándose progresivamente al sistema de salud formal, tendencia
alimentada por la presencia de profesionales que han abierto
consultorios y poltclin1cos al alcance de los rntgrantes. El cambio
en las prácticas curativas es parte del "síndrome del dólar", o sea
del hecho de aparentar una mejor condición económtea lo que, a
su vez, aprovechan los médicos para extender cuantiosas
facturas por consultas y tratamiento de males sin mayor grave-
dad. .

En materia de alimentación los cambios son relativamente
leves: sólo muy pocas famílías están introduciendo en su dieta
habitual carne de res y de cerdo, leche, huevos y fibras, pero. por
lo general, se mantienen los hábitos que por razones económicas
se han tnerustado en la cultura culinaria, esto es el consumo de
harinas, arroz y papas.

CUADRO 24
AUmentos búicos en ia dieta dJarla de Iu {Aromas

campeBinas por comunidad

COMUNIDADES DESAYUNO ALMUERZO MERIENDA

Déleg Centro leche. pan Arroz, papas, arroz. papas
fideo, carne

El Rocío café tinto con sopa de fideo. sopas de fideo.
mote , locros. arroz locros. arroz

con fréjol, con fréjol.
aguas aromatíc, aguas aromatlc.

Jutumpamba sopas. arroz o sopas. arroz sopas. arroz
fideo con con granos con granos
huevos, papas o
mellocos

Callasay café Yarroz sopas, fideos. sopas. arroz
arroz. menes-
tras. carne

FUENTE: Entrevistas a madres. 1990
ELABORACION: OFIS, 1991.
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Otro indicador importante para el análisis del desarrollo es
el nivel de instrucción de la población, Las parroquias estudiadas
cuentan con colegios y en todas la comunidades hay escuelas
completas. El porcentaje de deserción escolar y de pérdida de año
es relativo y no muestra mayores díferencías con lo que ocurre en
la educación rural en general. Lo que profesores y autortdades de
los planteles de educación anotan es el bajo rend1m1ento de los
alumnos debido a la escasa atención que prestan a los estudios:

"A la mayaria de estudiantes del oolegto no les
interesa la educación, están pendientes de
cuándo Uegará el padre o que les envíe dólares
para poder irse." (Rector del colegio, Checa,
1990)

Si la educación no ofrece alternativas ciertas para las
expectativas de los jóvenes campesinos. el futuro de éstos tiende
a reproducir las características de la fuerza laboral de sus padres.
esto es la baja calificación que, junto a las escasas posibilidades
de empleo, los convierte en mígrantes potenciales que irán a
realizar tareas que no requieren especialización en el foco
migratorio y que están devaluadas por los trabajadores del país
receptor.

La desconfianza de los jóvenes respecto de las posibilidades
educativas de nuestro país no es gratuita, menos aún cuando.
como ellos, se conoce la realidad de la educación rural que. a más
de ser pobre en contenidos y recursos -aspecto sobre el que no
cabe ahondar, dado que es una realidad a grttos-. es discordante
con el medio sociocultural campesino. Es. además. desorien­
tadora en cuanto a las perspectivas vttales de los jóvenes. puesto
que se basa en patrones urbanos y en presupuestos de la
realidad occidental muy poco compatibles con las percepciones y
valoraciones del campesinado andino. llegando a convertirse en
un elemento ideológico de peso en los procesos de transcul­
turacíón de las comunidades y de expulsión de mtgrantes.

Si la salud. la alimentación y la educación son indicadores
que no alientan las perspectivas de desarrollo. éstas son mucho
más limitadas aún cuando se trata de la producción social.
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Ante todo. la estructura mínífundísta, predominante en la
región. constituye una límítaeíón estructural para una agricul­
tura excedentarta. La excesiva parcelación de las propiedades.
resultado de la presión demográfica sobre los suelos. es el
obstáculo principal para la reconstitución del minifundio. que
interesa a más de un mJgrante de retomo; pero la demanda de
tierras produce su consiguiente encarecimiento que. como
consecuencias del "síndrome del dólar". genera una falsa inflación
por la cual el costo de los terrenos es símílar al de los predios
urbanos.

Aún así. la generalidad de los campesinos propietarios de
parcelas s:lmplemente no venden sus tierras. contribuyendo al
proceso de urbanización del espacio rural. ya que ellas se
reducen cada vez más por efecto de las herencias a lotes propios
de la ciudad. En tales circunstancias la producción agrícola no
ofrece atractivos de rentabilidad. menos aún si no hay iniciativas
de cultivos ni cambios tecnológicos y el maíz y el arado siguen
Siendo el símbolo de la agrtcultura en nuestra región.

"En la agricultura el dinero no resulta. sólo se
acaba y no sale. aquí no hay cómo hacer nada;
tal vez en la ciudad con algún negocio." (Esposa
de migrante. El Rocto. 1990)

Si un vasto espacio rural va perdiendo su vocación agrícola
significa que los pueblos de mígrantes están contribuyendo muy
seriamente a la agudización de la crisis agraria en lo que a la
producción de alimentos se refiere. El envío de dólares no ha
resultado tampoco ser una alternativa de solución en materia de
empleo rural. lo que reproduce las condiciones objetivas para la
migración: prueba de ello es la expectativa de los jóvenes de
reunirse con su padre. lo cual es más visible en la región de
Déleg, que constituye la zona de migración más antigua ­
alrededor de treinta afios-. sin que se advierta mejora alguna de
esta Situación.

Mientras tanto. el flujo de dólares en la región contribuye a
la dinamización económica de sectores específicos del capital.
Tres son los beneficiarios directos de ese proceso:
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-La industria de la construcción: el principal rubro de
ínversíón de los mígrantes es la construcción de viviendas, tanto
en sus comunidades de orígen como en las cabeceras cantonales
y hasta en las capitales de provincia (Cuenca, Azogues).
Participan en este proceso cerca de cincuenta comunidades
pertenecientes a unas diez parroquias de Azuay y Cañar.

Los beneficiarios directos e indirectos son las empresas
constructoras: los arquitectos independientes: los almacenes de
materiales de construcción, de acabados y aluminios: la industria
y artesanía de bloques de cemento, ladrillos, tejas y pisos: los
transportistas de materiales tales como piedra y arena y un buen
contingente de obreros de la construcción cuya mano de obra en
las comunidades tiene mayor valor en vista de su escasez.

-El sistema financiero: se ha estimado que en el negocio de
las casas de cambio circulan alrededor de doscientos millones de
dólares anuales, según un sondeo hecho en Cuenca y Azogues:
luego están la empresas financieras colocadoras de capital, que
hacen de Intermedíartos entre el mígrante y la fuente de
inversión. Naturalmente. esa intennediación maneja grandes
capitales que entran en círculaeíón a los más altos intereses del
mercado en beneficio de los empresarios.

Las oficinas de bienes raíces pueden considerarse también
beneficiarias: su proliferación es sintomática del proceso
migratorio y algunas de ellas han abierto sucursales en Nueva
York.

otro de los grandes beneficiarlos de las remesas de dólares
es el sistema bancario que las manipula en forma de giros,
cuentas de ahorro y cuentas corrientes, incrementando la
movilidad de su capital y obteniendo importantes beneficios.

-El tercer sector beneficiario del proceso migratorio es
heterogéneo: corresponde a un sinnúmero de negocios que han
surgido gradas a él: agencias de viaje, prestamistas y chulqueros,
tramitadores, falsificadores, pasadores o coyotes, agencias
privadas de correspondencia y esa red. obscura e interminable de
traficantes de ilegales, todos sustentados en la psicosis de la
mígracíón y en el síndrome del dólar.

Desde esta perspectiva, la migración internacional y la
economía de remesas han venido a revitalizar la reproducción
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capítalísta, volviéndose funcionales desde el punto de vista de su
dinámica económica y. como en todo proceso de extracción de
excedentes. dejando a los mígrantes con el mínimo vital. salvo
que en este nuevo contexto lo mínimo vital para los mtgrantes de
retorno sígníñca casa. carro. artefactos domésticos e intereses
para vivir.

Para las comunidades de mígrantes la opción de desarrollo
es, por tanto, relativa en la medida en que el mejoramiento de las
condiciones de vida -si se logra- no constituye una salida a
largo plazo en términos de producción y productividad, de cambio
y desarrollo tecnológico, de creación de fuentes de trabajo y de
dinamización económica para la región y las propias
comunidades. Su costo social, familiar y personal tal vez lo
confirma el ex párroco de Déleg, cuando dice: "Ellos están
cambiando lo más por lo menos."

TENDENCIAS

La situación de crisis económica que vive el país es el
indicador de mayor evidencia en el análisis de las tendencias de
la mígracíón ínternacíonaí,

Los años ochenta significaron para la mayoría de
ecuatorianos un decenio de constricciones económicas originadas
por la disminución de los ingresos famillares y el avance del
desempleo.

En esos años los gobiernos sucesivos se dedicaron a cum­
plir los requisitos que en términos de política económica impone
el Fondo Monetario Internacional para así obtener, ante los
organismos financieros internacionales, una credibilidad que se
traduzca en préstamos frescos que aumentan la ya inflada deuda
externa. Esta concepción del gobierno no ha dado los réditos
esperados por la sociedad en su conjunto pues los indicadores del
desarrollo han desmejorado sustancialmente en relación con la
década del sesenta (Montúfar et al, 1990). Lamentablemente para
el país, la clase política ecuatoriana se encuentra enfrascada en
pugnas irrelevantes que expresan intereses demasiado coyuntu­
rales y de grupo: la creatMdad, la búsqueda de alternativas. la
recomposición y desarrollo del aparato productivo nacional no
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parecen estar, por ahora, en el orden del día de quienes ocupan
alternadamente el poder. _

Dentro de estos parámetros las perspectivas de vida para la
población joven se vuelven más inciertas, su futuro se ve
amenazado por la fuerza centrífuga de la crisis, sus alternativas
vitales son cada vez más limitadas. por lo que la migración
internacional representa una opción lógica y viable.

En el austro ecuatoriano se ha institucionalizado esta
alternativa gracias a la exístencía de condJc1ones apropiadas para
ello. tanto en términos sociales (redes sociales) como operativos
(redes de tráfico de ilegales) y psicológicos (¿quién no está allá?).
De ahí que las tendencias a la migración internacional sean
mayores en esa región donde el fenómeno parece profundizarse y
prolongarse entre un número cada vez mayor de famJ1fas urbanas
y de diferentes comunidades rurales.

Semejante tendencia sólo podrá declinar si entra en
recesión el mercado laboral en que se desenvuelven nuestros
migrantes y Si decae la demanda de esa fuerza de trabajo, lo cual
iría acompañado de la adopción de políticas migratorias en
Estados Unidos a fin de impedir la sobrepoblacíón de
desocupados en ese país. Tales condiciones afectarían sobrema­
nera el éxodo de ecuatorianos y repercutlria particularmente en
forma negativa en la economía de la región, donde mil1ares de
familias viven de los dólares enviados desde allá. Actualmente
Estados Unidos está entrando en una etapa de recesión
económica que anuncia ya a nuestros emigrantes dificultades
para la consecución de empleo. aunque no esté enteramente claro
todavía hasta dónde llegará semejante situación ni las
consecuencias para quienes viven de la práctica migratoria.

En las comunidades estudiadas la migración internacional
ha llegado a formar parte de la vida de sus miembros, se ha
convertido en un hábito, en una costumbre, según hemos visto
en algunos testímoníos. Pese a ello es preciso establecer algunas
diferencias que se ongínan en la trayectoria de la mígracíón en
cada uno de esos conglomerados.

De las encuestas realizadas entre jóvenes de los cursos
superiores de los colegios en tres parroquias. pudimos obtener los
siguientes datos sobre la decisión de partir al extranjero:
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CUADRO 25
Pel'8pect1VB8 de emigrar por parroqula

81 NO NO SABE TOTAL
Parroquia :rr % Fr % :rr % :rr %

Déleg 32 60.3 13 24.5 8 15 53 100
Checa 10 55.5 8 44.4 18 100
M. Moreno 2 18.1 6 54.4 3 27.3 11 100
Total 44 53.6 27· 33 11 13.4 82 100

FUEN1E: Encuesta a estudIantes secundarios
ELABORACION: OFIS. 1991

En un poco más de la mitad (53,6%) de los jóvenes
estudiantes, de entre 16 y 18 años. la esperanza de salir del país
está latente y las razones que exhiben como causa u objetivo
preponderante de su actitud se desprenden de las siguientes
respuestas a nuestra encuesta:

• Presencia de familiares en el extranjero
• Búsqueda de trabajo
• Falta de trabajo en la región y el país
• Hacer dinero, hacer un capital
• Estudiar Y trabajar
• Conocer
• Hacerse de bienes (casa, auto)
• V1vtr mejor
• Visitar a la familia

De estos datos puede deducirse que las redes sociales
constituyen la condición más importante de la migración
potencial: en efecto. la presencia de familiares en el foco
migratorio aparece en el 91,4% de los estudiantes encuestados y
en el 93% de los que tienen desde ahora la intención de
marcharse.
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CUADRO 28
Estudiantes con familiares emJgrantes por parroquia

Relac16n Déleg Checa M. Moreno Total
FamlJter

Padre 8 2 6 16
Madre 1 1 2
Padres 1 1 2
Hermanos/as 27 9 2 38
Primos/as 43 12 10 65
nos/as 7 7
Sin ningún familiar 46 18 11 75
Total (encuestados) 53 18 11 82

FUEN1E: Encuesta a estudiantes secundarlos
EI.ABORACION: OFlS. 1991.

Es en Délegdonde la idea de emigrar está más difundida: el
60.3% de los jóvenes. tanto varones como mujeres. piensan viajar
a Estados Unidos como solución a su incierto futuro en el
Ecuador; el 15% aún no ha adoptado una decísíón y solo un
cuarto de la población estudiantil encuestada (24.5%) no tiene
interés en la mígracíón,

En Checa el 55.5% de los entrevistados piensan emigrar y
los demás no vislumbran esa posibilidad; los emigrantes
potenciales son fundamentalmente varones (80%).

En Mariano Moreno sólo el 18% (varones en su totalidad)
tiene la certeza de emigrar pero solo un 27% dudan hacerlo.
Estas variantes e incertidumbre corresponden a la experiencia
migratoria. mternaeíonal en esa parroquia donde no se sabe aún
hacia dónde conduce el proceso mígratorío,

Semejantes respuestas. en su coníunto, indican claramente
cuál será el futuro de la migración internacional en nuestras
comunidades. puesto que como estrategia ha calado muy hondo
en la racionalidad social y económica de las familias en un
proceso que dura ya algunos decenios y que. frente a una gama
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l1m1tada de oportunidades. aparece. para mucha gente. como la
posibilidad cierta de vivir mejor pero a un costo social realmente
triste.

Este proceso ha abierto en nuestra región una brecha por
la cual casi todos quieren transitar. Se diría' que en tiempos de
crisis el dólar tiene la palabra.

La validez de una teoría está en estrecha relación con el
carácter explicativo de un proceso social determinado. Hemos
abordado la migración internacional desde un enfoque teórico y
metodológico históI1co-estructural no aplicado antes a un estudio
sobre el campesinado de la región. Introducirlo en el estudio de
un fenómeno específico como la migración resultó una innovación
interesante en la medida en que. al concebirlo dentro de la
globalidad del proceso. hemos encontrado aspectos que de otra
manera no habrían resultado relevantes y que. en su conjunto.
resuelven teórtcamente el intrincado problema mígracíonal aquí
tratado.

La utilización del factor temporal en este enfoque ha sido el
logro de mayor validez puesto que nos pennitió entender las
diferentes dinámicas migratorias que aparecen en contextos­
históricos diferentes: en ese marco puede explicarse este proceso
como un fenómeno de características regíonales.

La introducción. en el estudio de la migración interna­
cional. de factores tales como el de la etnicidad hizo posible que
se comprendieran los comportamientos socioculturales según la
identidad y pertenencia étnicas. cuya relación con los procesos
hístórícos en que se genera la estrategia mígracíonal supera
cualquier interpretación dete:rm1n1sta: allí el peso de instituciones
sociales. tales como el parentesco. marcan nítidamente la
especificidad cultural de nuestros protagonistas y. particu­
larmente. la vigencia de una racionalidad netamente andina.

Los factores económicos dejan así de ser. en última ins­
tancia. elementos determinantes del proceso pues hístórícamente
éste asume funciones diferenciadas y su importancia se torna
relativa tanto por acción de las propias relaciones sociales cuanto
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por las interacciones culturales y hasta psícológícas que entraña.
Si hubiéramos entrado en nuestro estudio por la vía teóríca

del análisis de las relaciones económicas. las conclusiones no
habrían sido sino generalidades poco explícatívas, como sería
afirmar que las relaciones de producción capitalistas tienden a
descomponer la economía campesina. lo que ocasiona
irremediablemente un proceso de proletarízacíón de la fuerza de
trabajo rural. siendo la migración una de las más claras
expresiones de esta tendencia.

Nuestro estudio. por el contrario. hace hincapié en las
diferentes formas de enfrentamiento. adaptación o asímílacíón de
los grupos culturales (indígenas o blanco-mestízosl a 1(!S actuales
condiciones de la modernización capitalista para lo cual fue
preciso ubicarnos. recurriendo a métodos antropológícos, en la
perspectiva interna de los sujetos para. desde allí. visualizar sus
estrategias de vida.

Así hemos podido afirmar que el factor cultural de arraigo a
la tierra es el elemento principal de resistencia indígena a la
asimilación urbana y a la adopción de sus presupuestos
culturales. por lo cual. si bien las remesas de dinero tienden a
ínvertírse en viviendas en las ciudades. la residencia familiar
sigue estando en la comunidad de origen. En los grupos blanco­
mestizos esta lógica no funciona pues. según la tendencia más
visible. éstos se orientan hacia la mudanza definitiva y a su
transformación social en pequeña burguesía urbana. O sea que la
migración internacional no entraña en absoluto un proceso de
proletarízacíón sino que se orienta. en todo caso. a un pequeño'
aburguesamiento urbano y rural.
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EL PASO DE LA FRONTERA

l. Testimonio de José Mesías

Entonces fuimos escalando el cerro. llegamos a un terreno
plano. Yo sentía. como soy medio mal de la vista. o sea yo no veo
exactamente de noche ni tengo lentes. No sentía ni por dónde iba
pisando. la cosa es que hasta un espino me entró en el pie. Los
helicópteros venían con las luces. Nosotros. escondidos. nos
metimos en los matorrales. ¡qué tremendol, pero todos separados.
El coyote nos decía que debíamos estar en grupos de tres.
siempre iban dos guías adelante y uno atrás. nosotros íbamos al
medio con dos guias. o sea cuatro guias. Más o menos a las siete
u ocho de la noche yo ya veía a San Diego. una ciudad inmensa
que iluminaba así. a lo lejos. pero teníamos que seguir corriendo.
corríamos seguramente por unas plantaciones. Cuando ya
llegábamos a San Diego. "Bendito sea Dios. dice el coyote. ya
estamos al otro lado" y de ahí vuelta teníamos que cruzar una
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avenida y ahí era a lo macho. El coyote dice "Este es el último
peligro. hay que cruzar la avenida". Era una avenida casi doble de
avenida. de unos cincuenta metros, que teníamos que cruzar de
uno en uno, esperar que no vengan carros de ningún lado, y
corríamos. corríamos. Llegamos a las nueve de la noche en la
casa de San Diego, el día 9 (de enero].

Entonces el coyote llama a mi hermano. "Tu hermano está
aquí, le dice, envía el dinero", que era setecientos cincuenta
dólares, pero él mismo me iba a dar ropa. zapatos. hasta corbata y
todo, no terno sino corbata. camisa. Mi hermano le ha dicho al
coyote, "Sabe, yo para estar seguro que mi hermano está al otro
lado, quiero hablar con él". De ahí me h1cl.eron hablar con él porque
el teléfono no era en el departamento donde estábamos sino una
casa donde vivía el coyote. Ahí hablé con mi hermano el 10 de
enero. Entonces, más o menos al día síguíente, mi hermano ha
hecho el giro. Nos consíguíeron un boleto de avión en seguida, le
juro. Así que nos fuimos casi treinta. habíamos como unas treinta
personas metidas en el departamento. había niños. de todas
partes. Sólo dos éramos ecuatorianos, solo yo y el de Azogues.

A las once y media de la noche la mujer del coyote nos dejó
en el avión. nos embarcó y nos fuimos. Llegamos, yo ya llegué
pues en Chícago, o sea más mi anécdota era porque cuando me
fui de aquí yo según iba hablando inglés. Pues entonces mi amigo
ya se quedó allá, él iba a Nueva York, yo iba a Chícago, entonces
ya me separé. Entonces. justo me toca sentar a mí con una
americana, con una morena. Ella me habla y yo me quedo callado
y le hacía señas que yo no hablaba inglés.

Luego ya cuando hacía escala el avión en Chicago para irse
a Nueva York, era vuelo directo, yo le digo a la americana, yo le
digo a la negra. "Ch1cago. Chicago, Chtcago", entonces decía. me
hacía señas y dice 'Yes, yes, yes". Bueno. eso le entendía. "Thís ís
Chícago", o sea estaba con el miedo. "Sí, dice, ya, ya, Chicago".
Ahí iban otros paisanos también. pero eran desconocidos. eran de
otra parte, de Azogues, Cañar, pero no eran amigos. Ya cuando yo
salí primero del avión me fuí. En ese tiempo era la American
Airl1nes.

Entonces me bajé del avión para tan mala suerte que ese
era el único caso que me asusté de todo. Se asoma un señor y

204



habla pues en inglés, o sea español, dice, "Tus papeles". Yo dije
Dios mío, aquí si me cogió mígracíón, todavía con un transmisor,
puesto uniforme todo, ¡qué miedo!. Dice "Tú venir acá, tú venir
acá". Entonces me mete en un autom6v:ll donde estaba un chofer.
Yo le digo "Esto es mígracíón". "No. no problema, no problema",
dice él. El otro me preguntó, yo no quería ser solo la víctima,
"Vienen compañeros", "Sí, digo, atrás vienen más". Yo no quería
ser solo, ya jodido. "Ahí vienen más". dígo. Entonces les ha cogido
a tres más y dice "Bueno, no haber problema, sólo cada uno tener
que dar cien dólares". Estos gringos americanos también han
sabido extorsionar a la gente, pero la ventaja, o sea no importó,
también los otros dijeron que está bien, porque nos dieron
prtmero una taza de café en un restaurant, pero teníamos que
darle primero los cien dólares. De ahí ellos fueron a dejar en el
departamento, golpeando el departamento a mi hermano, dice
"Ya mísmo sale, tú quédate aquí" y me preguntó "Tú qué tiempo
venir a estar aquí", yo le dije dos años, "Ya, mucha suerte, me
dice, hasta luego". Eso fue lo que más me quedó siempre, con el
miedo que yo pensé que eran de mígracíón y total no era de
mígracíón sino ha sido los mismos americanos. Por lo regular
todo salió bien.

Siempre hay que esperar a que le manden gente de allá, no
arriesgarse, porque siempre hay gente en la frontera que dice "Yo te
llevo y tú me pagas cuando estés al otro lado, tu farolHa me puede
pagar". Eso es, casi no hay peligro, casi no hay riesgo, entonces
uno se arriesga con esa gente. A veces sí cumplen. a veces no, a lo
mejor quieren tratarle mal o robarle, asaltarle, pero muchos de los
casos ellos saben que cuando uno llega la gente ya llega sin nada, o
sea uno ya casi llega sin dinero a la frontera entre México y los
Estados Unidos, a veces diez o veinte dólares. Yo nomás tuve la
mucha suerte de llegar la primera vez con 180 dólares porque a mí
casi no me sacaron en ninguna parte dinero para que me saquen
allá, cuando estuve en los Estados Unidos. Porque cuando uno va
de aquí ya siempre hay allá amigos y dicen "Bueno, si llegas allá me
llamas y te mando un coyote". Como le dJgo, si es que uno no teme
arriesgarse, siempre tiene que haber alguien.

Ahora, siendo de irse con la visa ya es diferente: uno llega
allá y aún así también es dificil porque llego allá y qué hago: no
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tengo ni un pariente. un hermano, ni un tío ni un amígo, nada
peor. Por eso yo digo que basta. que de la población salga alguien
para que el resto pueda irse. porque de aquí también la gente se
ha ido: primero es hace catorce años. entonces se ha ido un
hermano. lugo se ha ido otro hermano. él ha ayudado a un
amigo. luego otro arrugo: así la gente se ha ido. se ha seguido
yendo pero ya siempre ha habido ayuda. Mi hermano también le
ayudó un amigo de allá arriba, le prestó dinero. cayó preso,
entonces él le pagó la fianza. salió y él le ayudó. Yo pienso que no
va a aventurarse nadie al llegar allá. va a ser díñcíl, porque lo
pI1mero es dónde va allegar, quién le va a dar de comer. peor un
millón. porque. bueno. usted de aquí se va a Quito. se arrtenda
un cuartito porque habla el idioma pero en cambio allá el idioma
es el inglés. es bien' dJfic1l.

Las siguientes salidas eran por Guatemala. luego fui
llevando a mis dos hermanos. Entonces fue diferente porque yo
íba con ideas de aquí. Tenía que contactanne con un tal señor X
para que él me llevara a la ciudad de Tecunumán en la frontera
con México. Le contacté al tipo este, total en las otras idas que me
fui, cogía el taxi de él y me cobraba 50 dólares a cada uno, nos
cobró 150 dólares: total, que uno tranquilamente podía coger el
bus y pagar dos dólares hacia la frontera y estaba tranquilo. Nos
dejó en Tecunumán, luego nos contactó con unos pasadores, de
ahí pasamos el río. el río es un río grande entre la frontera de
Tecún y la ciudad de Hidalgo. El viaje también pasamos con
mujeres y todo fue perfecto, sin ningún problema: muy
respetuoso el señor. pienso que deben portarse diferente los
coyotes. pero esta gente se ha portado respetuoso con las
mujeres. Ibamos con tres mujeres.

Llegamos a la ciudad de Hidalgo, de ahí cogimos un bus
hacia Wistla. de ahí el bus hasta la capital. que fue más o menos
18 horas. sólo que entre la pasada de Tecunumán con México
teníamos que pasar por unas boyas. Ahí uno se paga un quetzal
por el transporte. Era un río grande, se tenía que _pasar nadando.
Entonces mucha gente de allá tenía ese trabajo: pasaban
cargados o jalando la boya y uno pasaba montado encima de una
boya. una boya grandota como rueda de esos camiones. Nadaban
ellos y nosotros encima. íbamos a salir abajo. en la otra orilla que
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es terrítorío mexicano. Entonces ahí recogía el coyote y le llevaba
al centro de la dudad y de ahí cogíamos el bus hada Wistla que
era también mexicano o sea el Estado de Chiaca.

Cogimos el avión de Méxl.co a TJjuana. Nos contactamos con
otra coyote que era una señora, Ya no era como el viaje anterior.
Tuvimos que pasar siguiendo una playa. pero era más bonito el
paso. era mucho mejor la pasada. a media hora ya estábamos al
otro lado. en San Diego. Cada coyote tiene sus rutas. entonces
nadie puede ir a meterse por ahí porque a lo mejor puede haber
bronca y todo eso. Para los otros viajes íba siguiendo la playa Yen
cuarto de hora a media hora yo ya estaba al otro lado. Entonces.
como ser que yo ya hablaba mglés y todo. yo mismo me iba donde
quería sin problemas: me compraba ropa. me cambiaba y me iba
a comprar mis pasajes para el viaje de ida y de ahí a la entrada
no hay problemas. Allá no le revisan si es que tiene los papeles. ni
nada: como es vuelo local se va a dondequiera. o sea que no es
como aquí: aquí. por ejemplo. para ir a Quito tiene que presentar
su cédula si no no sale: en cambio allá no. usted ya tiene su
ticket y se va sin problemas.

Los coyotes son mexicanos. otros salvadoreños. pero la
mayoría son mexicanos. Todos. hasta los jefes de las bandas. son
mexicanos. pero asJm1smo mucha gente entre los coyotes buena
gente: otros son muy perros. ladrones. mala gente; pero por lo
regular. si más que todo son mujeres. hay que conñar porque la
señora con la que pasaba era muy buena gente. Ella era la jefe de
la banda. pero ella no pasaba. Ella decía "Bueno. cada coyote
vaya con dos. tres". entonces nos tirábamos a la playa. También
teníamos que ir corríendo porque siempre en la playa andaban
los carros de migración americanos. un blazer, grandotes. con
unas llantotas: teníamos que ver que estos gringos se vayan de
ahí y nos aventábamos a la playa. a andar. correr. Ya al otro lado
uno estaba en terrítorío americano.

El último viaje fue a Honduras. De aquí viaJé a Tegucigalpa.
de ahí a la frontera entre Honduras y Guatemala. En la ciudad de
Ocotepeque, Honduras. saqué una visa a Guatemala y de ahí
entré con una visa tranquilamente por la frontera. Como ya uno
ya más o menos ha viajado ya todo no ha habido problema. cada
uno ya ha podido desenvolverse de cualquier manera. Pero
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también iba acompañado de amigos para de repente. entonces
iba tranquilo. Alguna vez yo he llegado a Guatemala porque he
entrado por la frontera en un punto. Esquipulas. Desde Esqui­
pulas nos íbamos ya a la capital.

Muchos de los coyotes tienen problemas con la migración.
El martdo de esta señora había caído con sesenta personas, él
tenía una pena de diez años. pero ella no dejaba el v1c10, o sea es
como vicio. La señora seguía trabajando en eso, pasaba a la
gente. pero ella pasaba más salvadoreños. muy pocos
ecuatorianos o sea casi nadie. Ella también trabajaba, pero como
no tienen miedo, así caígan preso. Seguramente tenían casa y
todo eso porque hace bastante dinero pues, en eso, ¿no? en el
tráfico de ilegales.

De regreso yo traía ropa y electrodomésticos para vender
acá, venía sólo por eso, para vender mercadería. Intenté así sacar
la visa pero me dijeron que no. Allá mis hermanos están bien:
uno de ellos trabaja en un almacén y conseguía con cuenta. me
daba con cuenta televisores. equipos y todo eso: entonces yo le
traía siempre. De ahí, la entrada acá, tenía un amigo en la
aduana de Quito. entonces podía no más meter cualquier cosa.
pero no carros. sino sólo electrodomésticos y ropa, eso no más. El
dinero he metido en el banco y entonces ahí pasa. También he
hecho cosas para v1vlI pues. casas y todo eso. carros, eso es lo
que siempre ha sido mi sueño, casa y carro, porque si no, ir allá Y
no hacer nada. entonces de gana. mejor no me voy allá. sigo aquí
mismo. Esa es la sítuacíón.

2. Testimonio de Rosa

Nosotros salimos de Venezuela. fuimos con la visa hasta
'I'ljuana. llegamos a Tljuana. Mi cuñado dijo que llegaran en tal
hotel. Hotel Pepito creo que dijo. Mi cuñado ya ha tenido
conversado con el coyotero que haga pasar. Como llegamos
nosotros con hambre. entonces mandamos. La señora traía unos
platos de arroz con unos pescados grandes, estábamos
empezando a comer, ya llegan dos hombres, han sido coyoteros.
Dice "Mire usted, es Claudia". "Usted es la señora TIxa", "Sí", "Por
favor acompañen, dice, vamos porque mandó tal Fulano, tu
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cuñado mandó a verte". "Bueno. digo. entonces vamos".
Nos fuimos. pero. a Tararíte, porque hasta ahí teníamos

visa. Llego a una quebrada. ahí han estado bastantes gentes. los
pasadores. los que están pasando ya. la gente que están contro­
lando. Ya están ahí cocinando. haciendo de toda clase de comida
y vendiendo las señoras: ahí comprando. comiendo todito el día.
Así está el lindero.

Así. como ser suponiendo todo esto es una sola hoyada
plana. laderas. y así como ser abajtto está el no. quebradítas, río.
ahí es lindero para Estados Unidos. Así. a la bandíta, como ser
para Parcoloma. como dicen aquí. todo eso. laderas. loma. loma.
loma. siguiendo. andando para arriba. para abajo, para arriba.
para algún carro. ahí espiando. viendo. porque toditos también
para este lado. yo digo. Entonces varias gentes hacen un grupito
de cuatro. de seis. pasan de día mismo. cuando están viendo. van
virando esa loma grande que está como loma grandísima.
bastante de caminar de ahí. viran para atrás y...

De nosotros ya estaba el coyote también esperando.
Eramos como entre doce. rogando al coyotero para llevar a
nosotros. Esto las cuatro. ya las cinco. las seis en punto ya.
Entonces a las seis en punto cada coyotero tiene personas
conocidas de él, ¿po? 10 que -es de él. "Bueno. vamos tal perso­
nas. pero ustedes van a seguir a mí. dice. si no van a seguir se
quedan y ahí yo no respondo. sigan. ya. si caminan rápido".
"Cuñado. digo para atrás, entonces ustedes entrarán en monte
como ser cuando yo he de silbar". Vienen los coyoteros. ellos son
como dos o tres coyoteros. Cada coyotero sabe llevar un trago.
trago será. pues. tomando. tomando van entonces ese día.

Ya cuando pasamos la quebrada para el otro lado, era yo
haciendo una oración, pero esa cuesta es como ser una cuesta
grande. salir como ser para Usho, ¿po? paradito ya en cuesta
grande y ahí tiene que seguir al coyotero. El coyotero pasos
anchos que da. ligeros ya. no avanzaba yo a seguir. qué iba. Dios.
la gente iba y cada cual. Los coyoteros que llevan la gente están
desfilando como ser para un paseo. por otro camino. otro por otro
camino. de confundir. ¿no? ya todititos desfilan. Entonces
avanzamos a salir a una loma y de ahí sí ya botamos a la
planada. De esa planada caminábamos bastante. de ahí ha
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habido un cruce de camino. Ahí, este, las mígracíones es en carro
para arriba, carro para abajo, en caballo montado.

Nosotros llegamos a cruzar eso, un carretero ancho. No
podía. Ya estando cerquita de cruzar, ya estando poquito
faltando, el carro venía, el avión, el helicóptero que venía, parecía
que ya asentaba, uno se entraba apen1tas un poquito de monte
no más, entonces ahí metían la cabeza. "Estos, de migración,
cuidado, dicen los coyoteros, cuidado, porque éstos de encima
están andando viendo, ustedes no miren para encima, echen
boca abajo para que no den cuenta de nada".

Y así pasamos nosotros esa noche, diremos como hasta la
una de la mañana. Queriamos cruzar ese camino y no podíamos.
Ya están cerca, vuelta para atrás, ya están cerca. Así tanto
sufriendo, no más ya avanzamos a cruzar ese camino. ese carre­
tero, y pasamos por otro lado y tanta gente. De ahí para allá era
de caminar. Parece que iban solo en carrera y a mí, mi esposo me
jalaba de mano para que avance a seguir a él, pues paso de
hombre siendo no se avanza. Yo dije al último "Déjame botando
antes que ir", ya no podía caminar, no tenía capacidad de
caminar, pero cuando jala parecía que me caía boca abajo, que ya
falta poco, tenemos que correr, y así llegaba vuelta en otro
carretero, este carretero último ya, ese era para cruzar, para
llegar a San Diego ya, sólo caminando detrás del punto Tijuana
que dice que hay, cruzando el lindero, ya estamos pasando
Estados Unidos.

Entonces cruzamos ese carretero grande, así, un bloque,
así grande; ese teníamos que de una carrera brincar ese bloque y
pasar por otro lado y pegar otra carrera a otro carretero, porque
está ese hueco encima. Avanzamos pasar. Yo quedé cayendo ahí
también, caí en ese bloque, era así alto, ya no avancé, caí nomás
al otro lado en lugar de pasar al otro carretero, ahí no más quedé
ya. Ya van los carros, ahí quedé un ratito hasta que carros no
aparezcan ni de abajo ni de arriba; uno acostado se queda ahí
otros ya pasaron, y había ahí una mallíta, así portecita nomás,
abierto para pasar ellos mismo, los coyoteros, así portecita de
entrar una persona no más, pero tiene que pasar a la carrera,
antes que alumbre los carros desde abajo, ni tanto de arriba.
Entonces mi esposo había esperado otra hora, bueno, en otra
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carrera que no aparecía carro, pega una carrera larga, ahí sí
avancé a pasar. De ahí sí nos fuímos ya orilla, orilla, orilla, orilla
nos fuimos, ahí había estado esperando un carrito, del coyotero
mismo. DUo "Bueno, vamos, pero quízás que no den cuenta los de
ímígracíones, porque si se dan cuenta siguiendo donde entremos
y van a llegar a ver".

Fuimos, llegamos a una casita, casna medio vieja no más.
Ese ha sido punto de San Diego ya, llegamos ahí. "Bueno, dJjo.
ahora sí ya llegamos gracias a Dios, aquí están tus compañeros",
bastantes habían estado ya."¿Cuándo quieren salir? Si hay como
ahora mismo, esta noche mismo. Voy a comprar el boleto.
Ustedes tienen plata o de no para decir que mande de allá tu
familiar". "No. digo. plata sí tenemos, pagamos cíentochenta
dólares para la boletería, para comprar el boleto".

"Ahora, la salida a tal hora". Nosotros, bueno. nos fuimos
llegando en aeropuerto de San Diego. Entonces dice: "Ustedes
esperen aquí. yo me voy a ver el vuelo". Cuando estamos sentados
los de migración salió por arriba, los policías ni sé qué, a andar,
dando la vuelta el carro. [...] Viene el coyotero con papel. apenas
dio cogió el boleto para nosotros. entonces dijo: "Bueno. ya están
ustedes aquí en aeropuerto. están ustedes llegados. ya con lo que
cumplí, aquí están cada cual con su pasaporte". A nosotros hizo
bajar de carro. D~o "Bueno, ustedes dentro por ahí, vayan cada
cual cogidos de manos como marido y mujer y dentren
tranquilos. suban para arriba por esas gradítas y ya está. allí el
cuarto de entrada en el avión. Hasta aquí he cumplido". Cogió el
carro y más allacíto, cuando está. yendo. él ya dice que ha cogido
migración a él.

Ya nosotros, bueno, ya hatga visto migración. ¿será, no?
Nosotros fuimos tranquilos, pasamos, subimos esa escalera
grande. llegamos arriba en esa sala de espera para dentrar en

. avión. Ya llegó migración. DiJO: "Por favor, sus documentos".
Dijimos que no tenemos. "Bueno, acompáñenos". Y nos fue
llevando de nuevo. "Bueno, dijo, de dónde somos". Dijimos:
"Nosotros somos de Guajaca", como dijo el coyotero que diga que
somos de Guajaca. "Ustedes no son de Guajaca, ustedes son
ecuatorianos"? Entonces dijimos: ·Sí somos ecuatorianos. de ahí,
díjímos, como el tiempo. una necesidad de uno que somos
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pobres. no es porque vamos la riqueza. teniendo uno por la
riqueza. no se fuera". "Bueno. entonces los que tienen la fianza.
bien. o si no. regresen a su país".

Cada cual se separa. Para mujeres otra cárcel, para hom­
bres otra cárcel. Ya andábamos separados. no sabíamos dónde
estábamos. Ahí entonces daba cafecito a las diez y la otra comida
daba a las cuatro, porque era puro. puro picante daban de comer,
qué también será. esíto daban. Yo decía a mi cuñado "Ellos.
esperando allá. diciendo que hemos de llegar; qué llegar. nosotros
ya presos. ya mejor de este lado". Entonces yo comunico "Ya
estamos presos". "Yahora. dice. ¿cómo voy a a ayudarte?". "Como
dlj1mos que tenemos plata". "Ya mandé al Ecuador". dice mi
cuñado. Entonces digo "Haga este favor. dé. más sea. pidiendo
como sea". Dice "Bueno. plata haber. sí hay, pero al seis por
Ciento sacar. seis por ciento el dólar hay que sacar". Diga "Haga el
favor". "Bueno. dice. usted regrese a su país y que pase su esposo
nomás". "Ay". dígo. "Ay". dice. Vuelta mi esposo d1zque ha dicho
que no. si pasamos. pasamos ambos. sí no regresamos ambos al
país.

Cuando nosotros estábamos ya ambos de acuerdo en pasar
los dos. entonces él manda plata. una semana completita. Ya de
allá dijo que ha cogido él un abogado. ese abogado no había
hecho movímíento, había robado plata. había quedado. Después
cogió otro abogado. entonces ese abogado sacó a nosotros ya de
ahí. De ahí nos fuimos para allá y de ahí llegamos ya. Eso es
todo.

La vez primera se fue cinco años. Asimismo. buscábamos
trabajo en Cuenca. en la Llantera. por aquí, por acá. ¿no?
Entonces fue cuando comprendí que no se debe decir "Ese es
vago y ocioso". sino es que no hay trabajo y no es que no quieran
trabajar. De ver que no había trabajo. entonces vienen los
problemas famílíares, ya se ponen de mal genio. insoportables.
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Dice: "Voya perder la cabeza aquí y m1s hJjos con quién se van a
quedar". Entonces se fue. llegó donde mís hermanos. le enseña­
ron a trabajar y. bueno. allá se dedicó a la vida de rey. Allá no
hizo casi nada. "Aquí. pensó. es el mejor juguete que me han
dado. aquí hay de todo". El ya se había dedicado a la buena vida.
a las mujeres. Un año fue que ya no me mandaba dinero: se
había ido a Puerto Rico de donde era la chica esta.

Bueno. dije. mi hijos han de crecer. Crecieron. entonces
me manda a llamar. que les deje a mís lUJOS donde mi suegra.
El uno tenía año y medio y el otro un año. Entonces voy y
consulto con un doctor. Digo que voy a dejar a mis bebés
donde mi suegra. que son unas hienas. pero. con todo. me
propongo experimentar. Y voy a la escuela dejándoles a mis
niños donde mi suegra. pero ¡qué he de poder pues trabajarl
Digo siquiera el llanto hacía compañía. me voy. Entonces me
regresé a Cuenca y les voy llevando de nuevo a los bebés. Si
uno como madre sabe cuánto vale un niño. Nosotros como
hijos sabemos cómo caminar por la vida. porque se va
aprendiendo. pero yo digo ¿por qué les voy a dejar a estos
niños en semejantes manos? Tendrán hambre. frío, ¿dónde se
protegen luego? Entonces vi que no estaba bien dejarles y le
avisé a mi esposo: "Sabes que no puedo írme". Mis hijOS son
como unos pajaritos: si el animal se arrima a la cusha a lamer
a los hijitos. no se diga un ser humano. Entonces. ¿por qué
abandonarlos?

Por eso. cuando veo los dólares se me parte el alma. Pienso
en los niños: ellos no tienen protección de un padre. Yo me
levanto a las cinco a.m.• ya les doy el desayuno y dejaba
encargando al bebé menor (al que ahora está en el jardínl: por la
tarde llego a la una p. m. y doy la vuelta retirando a la bebe que
está en la escuela. Entonces controlo los deberes medio al apuro
y me pongo a cocinar para el día siguiente. 1...] que llega mi otro
hijo del colegio, me Siento con él a controlar que haga el deber.
Además. alguna emergencia de mis hermanos que están en
Estados Unidos. también "da viendo esto. da viendo este otro".
entonces uno anda Sin reposo. Es falta de organización. de un
jefe. porque un matrimonio se compone de dos personas; si no es
así. hay problemas.
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Vi que yo hacía lo justo. Si él me hubiera llamado con los
bebes. o hubiese habido una visa para viajar. pero no podía hacer
eso. Con todo. mís ~os ya crecieron. entonces me dije: El está
allá. yo me regreso a estudiar en la Universidad. ya mis h1JOS
están en la escuela. IY qué bestial: me pasé una feliddad en la
Universidad con mis compañeras! ¡A dónde se Iría mis sufri­
mientos! Agradecí a mi madre que me dio la vida. ratos tan
buenos en la Universidad: nosotros hacíamos la revolución. uno
allá se siente liberada como un pájaro que ha sido quitada su
jaula y vuela y vuela sin limites.

Bueno. ahí yo me oMdé de él. Como en las cartas ya no
recibía nada. le dije a mi hermana: "Quémeles las cartas". El
habíase disparado. que por qué ya no escribo. Ahí le puse una
carta. le dije: "Todo terminó...". Pero como una ha sido criada en
un ambiente bastante austero y moral. le dije: "O vienes en tal
fecha o terminamos". El me dice que no puede porque le han
robado todo; digo que siento mucho. El justo viene esa fecha que
yo ya le estaba olvídando, yo estaba estudiando. Mientras tanto
ya le han contado la familia de él que yo estoy de novia. Entonces
él ya viene nuevamente con sus celos.

Yo he conversado con personas de aquí y me han dicho que
los que se van ya vienen cambiado. Y es así, ellos vienen celosos:
"¿Por qué comprastes esto? Para dar a tu mozo ha de ser"; "¿Por
qué comprastes esta cocíneta? Para hacer las aguas para tu mozo
ha de ser". Vienen con un celo tremendo. Entonces la mujercita.
en lugar de sentirse contenta y decir: "Mi esposo ha venido". y de
decir. así sea disimulando: "¿Cómo has pasado?". Pero no es así,
son como una hiena, como si hubieran venido del otro mundo:
creen que valen mucho y vienen ellos a martírízar, a decir que
hemos estado con otro. Pero ¡qué bestia. un hombre ido
totalmente! Hasta se ponía a llorar. A mí me dio pena: ponía
música y empezaba a bailar solo. traía a un amigo. sacaba
cerveza y no se acordaba del amigo al lado y él no más se servía.

Me continuaba tratando mal. yo no podía conversar
libremente porque decía que yo hablo en clave. Fue a ver trabajo
y no encontró aquí, Que por qué no te fuístes, era todos los días•

. café. almuerzo y merienda. Pasó unos dos años y tuve una bebe y
me quedé encinta del Lucho. y yo me quise lígar para no llenarme
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de ~os, pero él con el celo... Ya no sé qué, ya no sé cuánto, ya
sacaba el machismo y un orgullo de hombre. Me decía: "Con
cuántos estarias andando", yo le trataba de explicar, pero él no
me entendía. Si entraba en la iglesia me celaba hasta con el
padre. Cuando me vi ya encinta de tres meses, me dijo que me va
a castigar y me va a tener toda la vida así. Le dije "no", me puse
bueníta con él y pedí ayuda a mis hermanos, me prestaron
quinientos mil. Yole digo: 'Ya con esto, ándate".

Cuando estaba allá me echaba la culpa de todo a mí. que
yo le he mandado y él, como Pilatos, que era un santo. Entonces
vino ya otra vez pero ... peor que antes y ya orgulloso por la
residencia. Claro que él se regresó en febrero, ahora está allá.

Ahora mi hijo mayor tiene ya trece años, pero siente la falta
del padre.
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